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  Prefacio


   L  aura es una profesora de primaria que lucha contra una timidez extrema que le dificulta relacionarse con personas a las que no conoce. Pelea por vencer el miedo y la ansiedad.  Ha vivido una serie de experiencias negativas en el instituto y la universidad que le generan inseguridad.


  Para complicar más las cosas, lo que era el trabajo de su vida se ve amenazado por el comportamiento de uno de sus alumnos, Alejandro Byl. Un niño egoísta, manipulador y malcriado.


  Cuando pide una tutoría a los padres del niño espera poner las cosas claras, quejarse, desahogarse, pero no espera que Silvia, la madre del niño, abra un hueco hasta su corazón.


  Ahora su vida se derrumba.  Su cabeza debe luchar contra su corazón para decidir si le confiesa a Silvia lo que siente por ella.  Su timidez y los condicionamientos sociales se lo pondrán muy difícil.  Eso sin contar con que, aunque Laura es lesbiana, Silvia no lo es.


  Descubre la historia de Laura y Silvia en esta novela romántica llena de pasión, erotismo y sensualidad.


  Esta historia no es apta para menores de 18 años al describir escenas de sexo explícito entre mujeres.


  ∞∞∞


  


  

  Tutoría


   N  o hay cosa que más odie en este mundo que reunirme con los padres de niños maleducados, esos que llaman constantemente la atención, y en los pocos años que llevo de profesora de primaria, Alejandro Byl se lleva la palma. 


  Pero destacado, sin competencia alguna.


  Este niño, él solito, está consiguiendo que a veces me plantee dejar la enseñanza. Y lo digo con todo el dolor de mi corazón, porque la enseñanza es algo que ha sido mi pasión desde que era pequeña.  Desde que tengo uso de razón he querido ser maestra de primaria.


  Hasta que empezó este curso nunca había tenido graves problemas dando clase. Mi colegio no es nada conflictivo y no esperas que en primero y segundo de primaria los niños te vayan a dar demasiados problemas.


  Es cierto que siempre hay algún niño maleducado, algún niño que intenta llamar la atención, que desobedece o no hace caso a lo que dices, pero por lo general son bastante llevaderos. Me encanta trabajar con niños y al final esos pequeños disgustos que te dan a veces son solamente excepciones dentro de todas las alegrías que recibes durante el resto del curso escolar.


  Ver cómo llegan el primer día de clase desde infantil siendo casi unos bebés asustados y cómo terminan segundo de primaria como pequeñas personitas es sumamente gratificante. Algo que me hace llorar de alegría cada vez que dejo una clase para empezar al año siguiente con un nuevo ciclo de dos años.


  Pero Alejandro Byl es diferente; es un niño egoísta, manipulador, tremendamente inteligente y con una necesidad de ser el centro de atención que jamás había visto antes. Domina al resto de niños con una facilidad pasmosa. Tiene atemorizada a la mitad de la clase y la otra mitad le sigue a muerte, sin pensar lo más mínimo en lo que están haciendo.


  Con decir que hay días en los que odio dar clase para no encontrarme con ese niño, ya lo digo todo. He hablado con la dirección del centro, pero no me han hecho demasiado caso. El resto de los profesores también están desesperados con él, y son gente con mucha más experiencia que yo, así que por lo menos me consuela saber que no es un problema de mi falta de experiencia o de mi juventud.


  Lo que complica más las cosas es que yo soy su tutora y la que tengo que lidiar con él muchas más horas que los demás profesores. Y el segundo problema es que estamos en enero y ya no puedo más, aunque todavía me queda aguantarle hasta junio y luego el año que viene entero. Tengo serias dudas sobre si podré soportarlo.


  Las tutorías que he pedido a sus padres han caído en saco roto hasta hoy. Normalmente son los padres los que piden las tutorías, en general se interesan bastante por sus hijos, aunque no haya ningún problema. La mayor parte de las tutorías con los padres son meramente para contar alguna anécdota graciosa de sus hijos o para decir lo buenos y simpáticos que son, vamos tutorías de cortesía, más o menos.


  Este caso es muy diferente; hasta en cuatro ocasiones distintas les he pedido una tutoría para hablar sobre la actitud de su hijo en el colegio y siempre me dicen que están super liados y que no me pueden hacer un hueco, a pesar de que los principales interesados tendrían que ser ellos. 


  Al fin y al cabo, si sobrevivo con él este año y medio que me queda deja de ser mi problema para siempre, pero para ellos va a seguir siendo un problema durante muchos años. ¡Y menudo problema! No se lo deseo ni a mi peor enemigo.


  Por fin, hoy tendré la oportunidad de reunirme con sus padres, aunque no ayuda nada el hecho de que casi me dan tanto miedo ellos como el propio niño. 


  Por lo general, la actitud negativa de un niño en clase es reflejo de algún problema en casa, al menos en niños de esa edad. Es cierto que no se puede generalizar, hay excepciones, pero mucho me temo que con un niño tan manipulador y egocéntrico no puedo esperar nada bueno de sus padres.


  Para rematar la situación, no pueden reunirse en las horas normales de tutoría y he tenido que quedar con ellos el viernes por la tarde después de clase. Al final he tenido que acceder porque necesito mantener esa reunión con ellos como sea, yo así no puedo continuar mucho más tiempo.


  Y mientras pienso lo poco que me gusta ese niño, me percato de que sus padres ya llegan media hora tarde a la reunión. ¡Qué típico! Imagino que no vendrán, lo cual no es ninguna sorpresa, el niño está así por algo. 


  Mientras espero, aprovecho el tiempo en terminar unas tareas para la siguiente semana y adelantar trabajo, pero en un cuarto de hora si no han llegado me voy de aquí. Mi pasión es la enseñanza, pero debe haber ciertos límites para todo en esta vida.


  Al tiempo que preparo las tareas de la siguiente semana aprovecho para ponerme los cascos y escuchar algo de música a ver si consigo relajarme un poco. Cuando estoy colocando unos dibujos de las actividades que hemos hecho hoy en la pared, siento una mano en mi espalda que me da un susto de muerte.


  Alarmada, me doy la vuelta casi de un salto y se me caen todos los dibujos al suelo.


  —Buenas tardes. Perdón si te he asustado, soy la madre de Alejandro—escucho aún desconcertada.


  Frente a mi veo a una mujer rubia, elegante, vestida con ropa que se ve a la legua que cuesta más de lo que yo gano en un mes.


  —Hola, encantada. ¡Qué susto me has dado! —le digo intentando recuperarme.


  —Perdona que llegue un poco tarde, y siento lo del susto—responde sonriendo.


  —No te preocupes, no te había oído por culpa de los cascos, seguramente tenía la música demasiado alta—me disculpo.


  Por alguna razón me gusta sacar el parecido físico de los niños con sus padres. En este caso solamente puedo ver algunos rasgos, aunque no demasiados. Los ojos sí, esos ojos azules penetrantes que casi te asustan cuando te miran fijamente son de su madre. Sin embargo, en ella no son ojos desafiantes, yo diría que son ojos que esconden cierta tristeza, incluso pesadumbre.


  Es una mujer impresionante, de unos cuarenta años. Alta, con una preciosa melena rubia, pechos grandes, y un cutis casi perfecto. No me extraña que el niño saliese tan guapo, aunque sea un pequeño sicópata. No quiero ni imaginarme el daño que puede hacer cuando sea mayor con esa personalidad tan tóxica y siendo tan guapo.


  —Espera, que te ayudo a recoger los dibujos del suelo—indica señalando las hojas esparcidas a nuestros pies.


  —No, no hace falta, tranquila—respondo mientras me agacho.


  Antes de que pueda decir nada más, las dos estamos recogiendo los dibujos del suelo y mis ojos se escapan a su escote. Deja ver la piel de la parte de arriba de sus pechos, bronceada, es un escote precioso, de esos que llaman la atención, a los que se te escapan los ojos ellos solos.


  Mi falta de concentración en esos momentos provoca que nuestras cabezas choquen levemente. Ella sonríe, tiene una sonrisa preciosa.  Su mirada cambia, por unos segundos sus ojos abandonan esa expresión de tristeza y se iluminan, aunque dura tan solo unos segundos, ni siquiera eso, y pronto vuelven a estar tristes.


  —¿Estás bien? Perdona de nuevo, no estoy comenzando con buen pie nuestra reunión, primero te doy un susto y ahora un coscorrón—me dice algo preocupada.


  El reverso de sus dedos pasa suavemente por la zona en la que nuestras cabezas chocaron, es solamente un ligero roce, solo un toque, aunque suficiente para despertar en mí algo que no quiero que se despierte.


  —Siéntate por favor, te llamas Silvia, ¿verdad? —le pregunto intentando mantener la compostura.


  —Sí, Silvia y tú eres Laura, la tutora de mi hijo Alejandro, ¿no? —responde ella.


  —Sí, correcto, esa soy yo —asiento mientras intento sonreír y romper el hielo, aunque tengo tan pocas ganas de estar aquí como ella. 


  —Siento mucho la tardanza Laura, estaba muy liada y había bastante tráfico. El padre de Alejandro no ha podido venir, le ha surgido una reunión de última hora en el trabajo, lo siento—se lamenta disculpándose.


  —Es una pena, habría querido hablar con los dos porque Alejandro me empieza a preocupar bastante.


  —Pero, si saca todo dieces—exclama sorprendida.


  —Sí, las notas no son el problema, Silvia. Es un niño listísimo y no le cuesta ningún trabajo sacar buenas notas, no creo que tenga nunca problemas con las notas. El problema es su actitud, y es un problema bastante grande en mi opinión.


  —Ya…


  Su expresión se torna más triste, y sus manos se entrelazan con tensión. Unas manos preciosas con las uñas perfectamente cuidadas.


  —¿Alejandro causa mucha tensión en clase? —pregunta con cara de preocupación


  —Me duele decirte que sí, Alejandro da problemas de continuo. Es un niño muy egoísta, se porta mal con los compañeros, se ríe de ellos y tiene una necesidad muy grande de llamar constantemente la atención. Os he pedido varias veces una tutoría para ver cómo podíamos solucionar eso, porque no sé si en casa se comporta también así.


   —   D   esde que su padre y yo nos separamos lo está pasando muy mal. Creo que, en parte, es culpa nuestra, soy consciente de que le falta disciplina, mucha disciplina. Mi exmarido casi no pasa nada de tiempo con él. Cuando vivíamos juntos ya pasaba poco tiempo, estaba siempre trabajando, siempre de viaje, pero ahora mucho menos. Y lo compensa comprándole todo lo que pide, sin límites—comenta afligida. 


  Me lo dice con tal expresión de sufrimiento que me hace estremecer. Veo que también está sufriendo con el comportamiento de su hijo, unido a su separación.


  —Siento lo de la separación Silvia, es normal que afecte a los niños, les afecta a cualquier edad aunque a esta mucho más. De todos modos, lo de comprarle todo lo que pide no le hace ningún bien. Sí, es cierto que es la envidia del resto de los niños de la clase porque tiene todas las consolas, todos los juegos, el ordenador más potente, pero como persona no le viene nada bien. Un niño debe tener ciertos límites para que se convierta en un adulto responsable y en una buena persona—le recrimino.


  —Sí, lo sé Laura aunque es muy difícil, no te lo puedes ni imaginar. La mayor parte del tiempo está conmigo, pero usa el chantaje emocional de manera constante, si no le dejo hacer lo que quiere me repite hasta la saciedad que su padre es mucho mejor que yo, me dice que quiere ir con él, que a mí no me quiere. Es muy duro para una madre escuchar esas cosas, hasta me llegó a decir que su padre se había ido de casa por mi culpa, no sabes lo que eso duele. Soy consciente de que solamente intenta manipularme, pero al final siempre acabo cediendo—confiesa triste.


  Sus preciosos ojos azules se empiezan a llenar de lágrimas mientras me describe la compleja situación por la que está pasando.  Tomo su mano para darle ánimos, es muy suave con unos dedos muy largos, Silvia aprieta la mía agradeciendo el gesto.


  —Lo siento, Laura. Siento que Alejandro esté causando problemas en clase, pero yo estoy desesperada, la situación me supera por completo. No sé qué más decirte, de verdad, tan solo puedo pedirte perdón por su actitud, por la parte que me toca de ella, pero no sé qué más puedo hacer. ¿Puedes ayudarme con esto? —pregunta con desesperación.


  La miro mientras acaricio su mano sin saber tampoco qué decir; esperaba poder quejarme, desahogarme, decirle que está educando fatal a su hijo, que si sigue así se convertirá en un adulto insoportable, pero ella ya lo sabe y está peor que yo.  Desde luego, veo complicado que pueda ayudarles demasiado con la actitud de su hijo.


  —Venga, no te preocupes Silvia, entre las dos encontraremos una manera de que Alejandro empiece a comportarse un poco mejor, ya lo verás. Tengo algunas ideas, aunque tienes que ayudarme desde casa y convencer a tu exmarido para que nos apoye porque si dinamita todo el trabajo que hacemos entre las dos va a ser imposible. ¿Cuándo podríamos quedar para hablarlo? Ya es tarde y nos van a cerrar el colegio, pero te pediría que fuese cuanto antes.


  —¿Quedaría muy raro si te invito a tomar algo y me cuentas tus ideas? Estoy desesperada, como madre me siento un fracaso, ya no sé qué hacer Laura, de verdad—dice con tristeza en la mirada.


  —Vale, no te preocupes, nunca había ido a tomar algo con una madre, siempre trato de mantener muy separados mi trabajo y mi vida privada, pero también es cierto que Alejandro es un caso especial. Por mi parte sin problema—contesto con ciertas dudas.


  No sé muy bien lo que estoy haciendo, tampoco es que tenga ninguna idea en especial para cambiar la actitud de su hijo más allá de que empiecen a educarle como a un niño normal y no como a un monstruito malcriado, tienen que ponerle algún límite y dejar de comprarle todo lo que se le antoja. Al mismo tiempo, siento que Silvia necesita hablar más que ninguna otra cosa en estos momentos.  Necesita desahogarse con alguien que la escuche. Hablar, simplemente hablar.


  —¿Dónde quieres que vayamos Silvia? —le pregunto.


  —Conozco un restaurante italiano a las afueras que está muy tranquilo y podemos picar algo mientras hablamos. ¿Dónde has aparcado?


  —Siempre vengo al trabajo en bus, ni siquiera tengo coche.


  —Ah bueno, entonces vamos en el mío, hoy Alejandro está con sus abuelos, así que me vendrá bien poder hablar contigo con calma, si puedes, claro—comenta de manera educada,


  —Sí, sí, tranquila, no tengo ninguna prisa, vamos donde quieras—le respondo todavía sin saber muy bien lo que estoy haciendo.


  Como no esperaba menos, Silvia tiene un cochazo aparcado al lado del colegio; un Porche negro precioso. Mientras me siento en su maravilloso asiento de cuero pienso en la tremenda ironía de toda esta situación. ¿Sirve de algo tenerlo todo económicamente y estar así de desesperada en el terreno personal?  Porque se ve a la legua que Silvia lo está pasando tremendamente mal, no necesita ni siquiera decirlo.


  Llegamos bastante rápido a un coqueto restaurante a las afueras de la ciudad, tiene varios reservados y un pequeño comedor principal. Silvia parece ser cliente habitual y uno de los camareros nos lleva directamente a uno de los reservados, todo muy acogedor.


  Tras unos deliciosos aperitivos, Silvia empieza a soltarse un poco más con los problemas de comportamiento de su hijo Alejandro, aprovecho para darle unos cuantos consejos que creo que le pueden venir bien, nada especial, todo bastante genérico. 


  A pesar de que la situación es bastante inusual, cenando con una madre en un reservado, estoy muy cómoda y me suelto también bastante, algo que no suelo hacer tan fácilmente, más bien todo lo contrario; soy una persona extremadamente tímida, tengo una especie de fobia social que hace que me cueste la misma vida conectar con alguien a quien no conozco.


  —No te estaré causando ningún problema con tu novio ¿no? —pregunta de repente.


  —No, tranquila Silvia, no estoy con nadie en estos momentos y, en cualquier caso, sería novia, los hombres no son lo mío—respondo antes de ser consciente de lo que acabo de confesar.


  En el colegio, la única persona que sabe que soy lesbiana es mi amiga Cris, otra de las tutoras del curso. Es un colegio bastante conservador y prefiero que no lo sepan, además, con mi timidez, todavía me cuesta mucho reconocerlo delante de gente con quien no tengo mucha confianza. Es una tontería, falta de seguridad, pero no puedo evitarlo.


  —Perdón, no lo sabía, si te sirve de consuelo a mí solamente me han causado problemas—se disculpa ella.


  —No hay nada que perdonar Silvia, mantengo mi vida personal en un perfil bastante bajo dentro del colegio, no quiero líos con los padres—le explico. 


  Madre mía, pero ¿qué estoy haciendo? De buenas a primeras le suelto que soy lesbiana y nos acabamos de conocer, con lo que a mí me cuesta todavía admitirlo en público, creo que estoy tan nerviosa que ya no sé ni lo que digo.


  —Sí, conozco a más de un padre que le podría dar algo si se entera—me dice sonriendo—tenemos gente muy chapada a la antigua en el colegio, demasiado conservadores.


  —Silvia, dime una cosa, el padre de Alejandro se involucra con la educación o lo deja todo en tus manos y en las del colegio—pregunto intentando cambiar el tema.


  —El padre de Alejandro es un imbécil, Laura. Nunca le importó lo más mínimo el comportamiento del niño, mientras saque buenas notas y sea bueno jugando al fútbol él está encantado. Ahora que se ha ido con una chica doce años más joven, ya ni te cuento, le importa todavía menos. El niño para él es solamente un trofeo del que presumir, como quien tiene un caballo de carreras o un coche caro—responde algo agitada.


  —Vaya, lo siento, es que me parecía que ese era uno de los problemas de Alejandro.


  Mientras se lo digo, no puedo evitar pensar que hay que ser realmente un imbécil para dejar a una mujer así; es preciosa, sensible, inteligente, por muy buena que esté su nueva novia me parece una locura.


  —Yo quiero educar bien a mi hijo, Laura. Quiero que se convierta en una buena persona, odiaría que cuando crezca sea un imbécil hiper competitivo como su padre.


  Mientras me dice esto veo algunas lágrimas rodar por sus mejillas. Tomo su mano entre las mías y la acaricio con mi dedo pulgar para tratar de consolarla, tiene una mano preciosa, con unas uñas de manicura perfectamente cuidadas y una piel muy suave.


  —Venga Silvia, ya verás como al final todo acaba bien, mujer—le digo tratando de animarla.


  —Lo siento Laura, es que esta situación me está desesperando—contesta afligida.


  Silvia sigue llorando, la situación con su hijo la está superando y el tema de la separación no ayuda nada, aunque a la larga seguro que va a estar mucho mejor sin su exmarido, pero eso prefiero no decírselo.


  Me levanto y acerco mi silla a la de ella para retirar sus lágrimas con el reverso de mi mano. Silvia me mira a los ojos, unos preciosos ojos de color azul intenso que transmiten una tristeza infinita.


  Acerca su cabeza y la coloca sobre mi pecho mientras acaricio su pelo tratando de evitar que siga llorando y la abrazo.


  —Gracias Laura, eres un sol—solloza.


  Me devuelve el abrazo, un abrazo sincero, agradeciendo tener a alguien con quien hablar, con quien desahogarse mientras acaricio su espalda y ella hace lo mismo con la mía. 


  —Laura, creo que he bebido demasiado. ¿Tienes carnet de conducir? —pregunta de repente rompiendo un momento mágico.


  —Sí, pero no pensarás que lleve el Porche ¿no?


  —No te preocupes, está a todo riesgo. ¿Me podrías acercar a casa? —contesta ella,


  En el trayecto hasta su casa se va tranquilizando mientras hablamos un poco de todo. Está mucho más relajadas. A mí la oportunidad de conducir ese Porche me hace sentir muy viva, menos mal que solamente he bebido una copa de vino.


  En uno de los semáforos siento la mano de Silvia acariciando la mía sobre la palanca de cambios, sin saber muy bien cómo reaccionar, la miro y sonrío tímidamente.


  —Gracias por ser tan buena conmigo, Laura—susurra esbozando una preciosa sonrisa.


  —De nada mujer, ya verás como juntas seremos capaces de solucionar esta situación, tienes todo mi apoyo—le digo animándola.


  Sus dedos se entrelazan con los míos y observo una mirada mucho más limpia en su rostro. Con un toque de tristeza, pero también de esperanza. 


  —Me gusta mucho más tu mirada ahora Silvia, tienes unos ojos preciosos y es una pena verlos tristes.


  —Será porque estoy en muy buena compañía—responde con un pequeño guiño.


  Coloca su mano sobre mi muslo y lo acaricia. Una caricia cariñosa, pero que despierta en mí unos sentimientos que no deberían estar ahí, unos sentimientos que hace mucho tiempo que no salen a la superficie.


  Durante todo el resto del trayecto su mano sigue acariciando mi muslo derecho, a veces su interior, y tengo que hacer un esfuerzo titánico para concentrarme en la carretera y no estrellar el precioso Porche.


  Aparcamos en el garaje de su chalet, menos mal que es muy amplio porque lo de aparcar no es lo mío y me daba pánico hacer algún estropicio al coche.


  Al acercarme a ella para devolverle las llaves siento que Silvia me apoya sobre la puerta del coche y me besa en los labios. Con la sorpresa, ni siquiera me da tiempo a abrirlos ni tan siquiera ligeramente, mi cara de asombro debe de ser un poema. 


  Se me forma un nudo en el estómago incapaz de decidir cómo debo proceder. Muero por besarla, por sentir su piel rozando la mía, por acariciar sus pechos, pero mi cabeza me dice que debo parar, me ordena parar. Es la madre de un alumno, no puedo cruzar esa línea. Ha bebido un poco más de la cuenta y no sé si realmente lo desea o es solamente por experimentar a causa del alcohol.


  —Lo siento, lo siento, Laura. No sé lo que estaba haciendo, nunca me había pasado algo así antes—se disculpa.


  —No pasa nada, Silvia. Siento que tu primer beso con una mujer haya sido el peor beso de la historia con mis labios totalmente cerrados, pero me pillaste de sorpresa—le digo con un hilo de voz.


  Madre mía, no se me ocurre nada mejor que decirle para quitar hierro a una situación tan tensa. Aquí estoy yo en un garaje, apoyada en un precioso Porche negro, con la madre de un alumno, recién separada y que me saca por lo menos diez años. Es una situación surrealista, pero al mismo tiempo tiene un toque de excitante. Y ya no recuerdo la última vez que he besado a alguien.


  —No tengo dudas de que besas muy bien, Laura. ¿Te apetece subir a casa un rato y luego te llamo un taxi? —pregunta mirándome fijamente a los ojos.


  Estoy totalmente descolocada. ¿Está intentando ligar conmigo? Mi corazón dice que sí, aunque mi mente dice que me marche a casa y que no me haga ilusiones, que no es muy normal que una mujer hetero intente seducir a una lesbiana, suele ser más bien al revés. Estoy muerta de miedo y la inseguridad se apodera de todo mi cuerpo. 


  Pero es que esta mujer me gusta, me gusta mucho. Sé que no debería ni pensar en ello siendo la madre de uno de mis alumnos, pero no puedo evitarlo. Tengo curiosidad de ver cómo acaba la cosa, seguramente, después del intento de beso se acabe ahí, y nada más. Mis hormonas corren desbocadas por todo mi cuerpo mientras un ejército de mariposas vuela por mi estómago.


  —Silvia, me apetece un montón charlar un poco más contigo, pero creo que es mejor que me marche a casa, de verdad. No sé explicarlo, pero es mejor que me marche.


  —¿Te molestó que te besara? —pregunta con cara de preocupación.


  —No, no, tranquila, para nada, no te preocupes por eso—la tranquilizo.


  Me apetece decirle que no solamente no me molestó, sino que quiero que bese cada milímetro de mi cuerpo, poco a poco, lentamente hasta volverme loca.


  —¿Y si lo vuelvo a hacer?


  —Madre mía, Silvia, que no soy de piedra, no me lo pongas así.  Mejor me voy—le respondo muy nerviosa.


  —Te lo voy a poner más fácil, puedes aprovechar o marcharte, no te voy a juzgar en absoluto y si te vas nunca hablaremos de ello—dice con sus manos en mi cintura.


  —Silvia, de verdad, pienso que mejor me voy. Lo siento mucho, creo que es mejor así—le digo titubeando, muerta de miedo e inseguridad.


  Al alejarme, veo la tristeza en sus ojos, su decepción. Maldigo hasta el infinito a mi parte racional. Maldigo una y otra vez mi inseguridad y mi timidez. Mierda, deseo estar con ella, deseo desnudarla, hacerle el amor y aquí estoy, esperando el bus. Sola como cada viernes por la noche.


  ∞∞∞


  


  

  Desolación


   A  l llegar a casa no puedo dejar de pensar en Silvia. Yo creo que es la primera vez en mi vida que una mujer me ofrece descaradamente su cuerpo y ya no hablo de una mujer como Silvia. Es que nunca he estado con una mujer como Silvia.


  Creo que he hecho lo correcto, intento convencerme de que he hecho lo correcto, aunque no lo tengo nada claro. Seguramente he perdido una de esas oportunidades que no se vuelven a presentar nunca más en la vida. Probablemente acabo de cometer el mayor error de mi existencia, algo de lo que me arrepentiré para el resto de mis días.


  Para intentar quitármelo de la cabeza y relajarme un poco decido darme un baño con agua muy caliente, mientras el agua va llenando la bañera me miro en el espejo. Es que en realidad no debería tener ninguna posibilidad con alguien como ella, ahí estoy yo, un poco rellenita, tirando a bajita, mi cara nada especial, ojos normales, tetas normales. 


  Todo de lo más normal, no tengo ni una posibilidad de conservar a alguien como Silvia si se vuelve a dar la oportunidad. Que no entiendo cómo me ha dado la oportunidad, pero y si me la vuelve a dar ¿qué hago? Bueno, mejor no pensar en eso y darme un buen baño relajante para olvidar.


  Aunque olvidar lo que ha pasado hoy es complicado, al enjabonarme siento mis pezones duros de deseo, cubro mis pechos con las manos sintiendo su forma, su suavidad, el jabón resbalando por ellos, mis dedos pulgares rozando los pezones y poniéndolos aún más duros.


  Y no puedo dejar de imaginar que es Silvia quien lo hace. Es Silvia la que cubre mis pechos con sus manos, la que los acaricia, la que siente su forma, su suavidad, la que roza con los pulgares mis pezones, la que los hace endurecerse de placer y deseo.


  ¡Y qué placer! Cada vez que la yema de mi dedo presiona los pezones envía corrientes eléctricas por todo mi cuerpo. Empiezo a notar ese cosquilleo en las piernas, ese deseo de ser acariciada.


  Deslizo mi mano derecha por mi vientre mientras la izquierda sigue jugando con mis pechos, lo acaricio haciendo círculos sobre mi ombligo, bajando un poco más hasta mi pubis.


  Me estoy excitando muchísimo, vierto un poco más de gel en mi mano y la coloco directamente sobre mi monte de Venus, levantándome ligeramente para que el agua no se lleve la espuma. Lo acaricio, mis dedos haciendo círculos sobre mi vello hasta llegar al clítoris.


  Paso la yema de mi dedo índice sobre la piel que lo cubre de manera suave, lenta, sintiendo cómo se va poniendo cada vez más sensible, cómo se endurece al rozarlo con mi dedo.


  Escucho mis primeros gemidos, apagados por el ruido del agua de la bañera al moverme. Mis dedos hacen círculos sobre él, todavía con suavidad, aunque con algo más de presión que al principio, los muevo de arriba abajo, frotando mi clítoris, imaginando que es Silvia quien lo hace. 


  En mi mente es ella la que está detrás de mí, pegada a mi cuerpo, sus pechos en mi espalda, casi puedo sentir sus pezones duros resbalando sobre ella, sus largos y delicados dedos frotando mi  clítoris cada vez más fuerte, haciendo círculos, presionando, acariciándolo.


  Dejo escapar un gemido mucho más fuerte mientras mis dedos enjabonan mi vulva, separando mis labios, rozando el interior de mi vagina. Escucho mi respiración entrecortada mientras dos de mis dedos penetran dentro de mi sexo, moviéndose de un lado a otro, más tarde entrando y saliendo, mi mano izquierda acariciando el clítoris con la yema de los dedos, la espuma del jabón mezclándose con mi excitación.


  Gimo cada vez más fuerte mientras presiono la parte superior de mi pared vaginal, esa pequeña superficie algo más rugosa que me vuelve loca cada vez que la acaricio. El sonido de mis dedos entrando y saliendo de mi vagina, el sonido del agua cada vez que muevo las piernas. 


  No puedo más, cierro los ojos, pienso en los dedos de Silvia que me penetran con pasión, sus gemidos junto a mi oído, sus besos en mi cuello, ligeros mordiscos, mientras me dejo caer en la bañera relajada. Sin saberlo, sin ni siquiera sospecharlo, Silvia me acaba de regalar un orgasmo precioso.


  Me quedo un buen rato dentro de la bañera, imaginando que es su maravilloso cuerpo en el que me apoyo, nuestras piernas juntas, mi cuerpo entre sus brazos en una sensación de intimidad maravillosa, mágica.


  La temperatura del agua de la bañera comienza a enfriarse y me saca de mis ensoñaciones devolviéndome bruscamente a la realidad, a una realidad de un viernes más yo sola, a una realidad donde Silvia es solamente la madre de uno de mis alumnos, del alumno que menos me gusta de todos.


  ∞∞∞


  


  

  Vuelta a la rutina


   T  ras el fin de semana vuelvo a la rutina en el colegio. Tenemos unas actividades solidarias lunes y martes así que, aunque es más trabajo, también es más llevadero, no me tengo que enfrentar constantemente al pequeño monstruito de Alejandro Byl dentro de la clase.


  En cada rato perdido, mi cabeza vuelve una y otra vez a Silvia, por más que intento evitarlo, sigue ahí, no hay manera de dejar de pensar en ella. Supongo que, como todo, el tiempo acabará haciendo su labor y poco a poco la iré olvidando para convertirse nada más que en un vago recuerdo.


  —¿Qué te pasa estos días, Laura? —pregunta mi amigo Cris algo preocupada.


  —Nada, Cris, bobadas, estoy un poco cansada, nada más—respondo intentando no dar detalles.


  Cris es la tutora de otro de los grupos de primero de primaria. Empezamos a trabajar en el colegio el mismo año y en el tiempo que llevamos juntas en el cole nos hemos hecho inseparables. Seguramente es la persona que mejor me conoce, y la única profesora que sabe que soy lesbiana.


  —Eso parece mal de amorres, Laura—insiste ella.


  —Un poco sí, no te lo voy a negar.


  —¿Y eso? ¿Quién es la tonta que no te hace caso? No sabe lo que se está perdiendo, hay que ser idiota para dejarte escapar—comenta meneando la cabeza.


  —Es un poco más complicado que eso, Cris, el problema es que sí me hace caso, soy yo la que le dije que no—le contesto bajando la mirada.


  —A ver si lo entiendo, sí te hace caso, tú le has dicho que no ¿y estás toda melancólica?


  —Sí, ya te dije que es un poco complicado—insisto.


  —Pues pareces muy pillada—me dice sorprendida.


  —Es que estoy muy pillada, Cris. Muchísimo, no dejo de pensar en ella.


  —Pero, joder, tía, ¿entonces qué problema hay? Si ella quiere y tú estás pillada, no lo entiendo. ¿Está casada? ¿Es eso? —pregunta levantando las cejas.


  —No, separada.


  —No entiendo nada, Laura.


  —Ven por aquí—le digo cogiéndola del brazo.


  Me llevo a Cris a un rincón del patio, lejos de las miradas del resto de las profesoras y de los oídos de los niños. Lo último que quiero en esta vida es que alguien se entere de lo que está pasando.


  —Ya me estás empezando a preocupar un poco, Laura. ¿A qué viene todo este sigilo? —pregunta con preocupación.


  —Por favor, no se puede enterar nadie.


  —Ya sabes que soy una tumba.


  —Es la madre de Alejandro Byl.


  —Joder, tía ¿la madre de un alumno? Del monstruito nada más y nada menos—afirma con sus ojos como platos.


  —Del mismo—admito.


  —Cuenta, cuenta, por fa, vámonos ahora mismo a tomar un café que ya hemos hecho bastantes turnos en el patio, ya nos toca. Y quiero que me cuentes con todo detalle, no te dejes nada.


  Nos vamos a un café que está pegado al colegio, normalmente, coincidiríamos con varios profesores, pero como son días de actividades especiales estamos casi solas. Elegimos la mesa más apartada para que nadie nos pueda oír.


  —Bueno, a ver cuenta, Laura. Es la rubia ¿no?, esa a la que los padres llaman “la buenorra”—pregunta Cris casi susurrando.


  —Joder, Cris, sí que lo estás arreglando.


  —¿Habéis follado? —me pregunta divertida.


  —No, no hemos follado, ni hemos hecho nada, Cris, por favor.


  —¿Entonces? No entiendo nada—se sorprende.


  —A ver, después de la tutoría del viernes nos fuimos a cenar juntas para seguir hablando de su hijo, lo pasamos bien en la cena, bebió un poco de vino y al llegar a su casa cuando aparcamos el Porche negro ese que tiene, me besó en el garaje—admito.


  —¿Te besó? ¿Ella a ti?


  —Sí, me besó ella, yo ni siquiera le devolví el beso Cris, me puse muy nerviosa, ya sabes lo tímida que soy, y me marché. Insistió un poco, pero le dije que no podía ser así que me fui a mi casa y eso es todo.


  —¿Y ahora te arrepientes?


  —Sí y no.


  —Pero estás pillada.


  —Mucho.


  —Joder, Laura es que no sé de dónde has sacado la fuerza de voluntad para decirle que no a esa mujer, si hasta yo me hubiese dejado sobar allí mismo—dice encogiéndose de hombros.


  —Tú eres hetero y estás casada, Cris.


  —Pero tía, es que es un pibón de mujer. No quiero hacerte de menos, que tú también, ¿eh? pero es que mira la situación que me estás describiendo; te lleva a cenar una mujer impresionante, volvéis en un Porche negro a su casa, se lanza a por ti y das media vuelta y te marchas—relata sorprendida.


  —Madre mía, es que dicho así… Cris…


  —Bueno, ¿y qué vas a hacer ahora?


  —No voy a hacer nada, olvidarme de ella. Y llorar, llorar mucho—le respondo.


  —¿Tan mal lo estás llevando?


  —Muy mal, no te puedes hacer una idea.


  No puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas al decir esa última frase, pero es que he pasado un fin de semana horrible, pensando en ella y llorando. Y volviendo a llorar, una y otra vez, sabiendo que me va a costar una eternidad poder olvidarme de toda esta situación.


  Cris me abraza para intentar calmarme, pero no hay mucho que pueda hacer para que Silvia salga de mi cabeza y mucho menos esta semana que le ha dado por venir todos los días a recoger a su hijo Alejandro a la salida del colegio, cuando es algo que nunca hacía. Cada vez que la veo se me forma un nudo en el estómago, siento una opresión en el pecho, intento no mirarla, pero no hay manera. Y luego me paso toda la tarde pensando en ella. Y llorando.


  —Sabes que técnicamente no hay ninguna regla en el colegio que impida que una profesora salga con un padre ¿verdad? —pregunta Cris.


  —Es una madre.


  —Bueno, ya sé que es una madre, pero al fin y al cabo es lo mismo.


  —No es lo mismo, sabes que no es lo mismo, y una cosa es que no haya ninguna regla que lo impida y otra que esté bien visto. No me quiero ni imaginar las habladurías entre las madres, entre los profesores, en la dirección del centro, con lo conservadores que son aquí todos.


  —Que les den por el saco, Laura. Si a ti te apetece no veo por qué no vas a seguir adelante, podéis salir alguna vez a ver dónde acaba la cosa y si se pone seria ya pensarás luego qué hacer. De todos modos, cuando el niño pase a tercero ya no eres su profesora—explica inclinándose hacia delante.


  —No lo sé Cris, lo veo muy complicado, tarde o temprano se va a enterar todo el mundo y va a ser un lío. Para mí y para ella y ya no te digo para el niño. Además, yo soy súper tímida, lo que me duele es eso, que creo que he perdido mi oportunidad. Ella dio el paso y me lo puso en bandeja, y yo me puse nerviosa y eché a correr. La cagué Cris—comento preocupada.


  —Pues mira, el niño tendrá que lidiar con la realidad, así se dará cuenta de que hay familias distintas a la suya y no por eso son ni mejores ni peores. Y el resto de la gente que se metan en sus asuntos, podrán rumorear al principio, pero es cuestión de tiempo que se acostumbren y todo volverá a la normalidad, pero con ella—afirma con seguridad. 


  —¿Tú crees?


  —No veo por qué no. Además, es que te veo muy pillada.


  —Sí que estoy pillada, sí. Mucho—respondo asintiendo con la cabeza.


  ∞∞∞


  


  

  Llamada misteriosa


   D  urante los dos días siguientes mi cabeza no para de darle vueltas a las palabras de Cris. Es posible que tenga razón, al niño posiblemente le vendría bien a largo plazo, aprendería una lección práctica de la vida. En cuanto al resto de la gente tendría que importarme poco lo que piensen. 


  Es cierto que tenemos muchos padres muy conservadores en el colegio, y también muchos profesores. Pero cada uno tiene sus vidas y que me gusten las mujeres no es ni mejor ni peor, simplemente es mi elección y punto. Por favor, que estamos en el Siglo XXI, esto ya tendría que estar muy superado. El verdadero problema es mi inseguridad, que me tiene paralizada.


  Y para colmo, mi madre llamándome sin parar. ¿Cómo no se da cuenta de que no me gustan los hombres? No son tan difíciles de comprender mis indirectas, y ella erre que erre con el tema de los nietos. 


  Que si ya empiezas a tener unos años, que si la hija de no sé quién ya tuvo un bebé, que si una amiga de ella tiene un hijo guapísimo de mi edad que es un partidazo. ¡Vaya cruz que tengo con ella! A veces, me dan ganas de soltárselo de golpe, pero no sé cómo se lo va a tomar, vengo de un pueblo muy pequeño donde esas cosas son todavía tabú.


  Poco a poco la semana va pasando. Sigo sintiéndome mal, muy mal, mi cabeza continúa dando vueltas a toda la situación, pero veo que, por lo menos, mejoro algo y eso ya es bastante porque los primeros días no quería ni siquiera salir de la cama, todo el día llorando.


  Claro que durante los días de semana tengo el horario más atareado con el trabajo y la preparación de las actividades para las clases, y eso ayuda a evadir la mente. Ahora que llega el fin de semana, veremos lo que pasa.


  El sonido del teléfono móvil interrumpe mis pensamientos, es un número que no conozco, seguramente intentarán venderme un seguro o querrán que cambie mi compañía de telefonía móvil. 


  Ya dice Cris que no puedo ser tan educada cuando me llaman para estas cosas porque nunca les corto y las llamadas se acaban haciendo eternas, pero es que me dan un poco de pena. 


  Debe de ser un trabajo muy estresante, yo no me imagino tener que llamar por teléfono todo el día a gente que no conozco de nada para intentar que se cambien de compañía de teléfono o que contraten un seguro. 


  Conseguir que alguien a quien no conozco interrumpa lo que sea que esté haciendo en esos momentos para que me preste atención con la esperanza de que justo necesite lo que yo intento vender. Me parece muy difícil, dificilísimo, ¿cómo no voy a ser educada con ellos? Con lo tímida que yo soy, encima.


  —Sí, buenos días—respondo aceptando la llamada.


  —Hola Laura, ¿cómo estás? —pregunta una preciosa voz.


  —¿Quién eres?  No tengo tu número agregado.


  —Soy Silvia—responde la misma preciosa voz.


  Se produce un largo silencio. Al menos a mí se me hace eterno. No creo que hayan pasado más de tres o cuatro segundos, pero para mí se me hace un silencio tremendamente incómodo, un silencio que dura una eternidad. Se me forma un nudo en la garganta al escuchar su voz, mis manos temblando ligeramente de los nervios.


  —Silvia, ¿cómo has conseguido mi número de teléfono? —pregunto sorprendida.


  —Eso no importa, Laura, solo quería hablar contigo para ver qué tal estás. Llevas toda la semana evitándome a la salida del colegio y yo no dejo de pensar en ti, en lo que ocurrió el viernes pasado. Si te ha molestado lo siento mucho, de verdad, sabes que no era mi intención, pero no estés enfadada conmigo—escucho decir al otro lado del teléfono.


  —Silvia, no estoy enfadada contigo y no te estoy evitando a la salida del colegio, es solamente que hay muchos padres, muchos niños, y tampoco me puedo parar a hablar—me disculpo.


  —Me gustaría poder charlar contigo un rato.


  —No creo que pueda, Silvia es que este fin de semana tengo un montón de planes.


  —¿No puedes hacer un hueco? —pregunta con voz preocupada.


  Miento, y no sé por qué lo hago. En realidad, no tengo planes, ningún tipo de planes. Este fin de semana estará tan vacío como el anterior, o como el siguiente, como todos los fines de semana. Mi vida social es prácticamente nula, si no coincide que salgo con alguien del colegio no hay nadie más.


  He roto toda relación con los compañeros del instituto o de la facultad. No es que fuese yo una persona muy popular, más bien lo contrario, pero alguna amiga tenía. Cada una ha hecho su vida, y yo soy un desastre para mantener las amistades; demasiada timidez e inseguridad.


  Hacer amigas nuevas, ya ni te cuento, me cuesta a horrores hasta que me suelto. Cris dice que una vez que lo hago soy muy simpática, siempre comenta que da gusto estar conmigo, que sé escuchar, que soy buena conversadora, pero que para llegar a ese punto hacen falta varios siglos hasta que gano la suficiente confianza. 


  Empiezo a pensar que es verdad, porque ahora mismo la única persona con la que me siento totalmente a gusto es con Cris y el pasado viernes con Silvia. La única diferencia es que Cris no me gusta y Silvia sí. Mucho. Muchísimo. Infinitamente.


  —Laura, ¿sigues ahí? —pregunta Silva preocupada.


  Mierda, Silvia, se me ha ido la cabeza por completo. Otro silencio incómodo. No sé qué contestar.


  —Sí, perdona, Silvia, sigo aquí—contesto tímidamente.


  —Te decía que si por favor me puedes hacer un hueco, solamente un rato. Te lo pido por favor, si no lo haces por mí al menos hazlo por mi hijo Alejandro, creo que ha mejorado algo con lo que me recomendaste el pasado viernes.


  —Yo también creo que ha mejorado un poco—le contesto con una mentira piadosa.


  Ni ha mejorado ni nada, sigue siendo un pequeño proyecto de sicópata manipulador que se dedica a acosar a la mitad de sus compañeros de clase y a hacer que la vida de sus profesores sea miserable. Pero bueno, tampoco se lo puedo decir así a su madre, de golpe.


  —Laura, ¿podría invitarte a cenar mañana viernes? Podemos picar algo rápido y charlar un rato, es lo menos que puedo hacer por la ayuda que me estás prestando—me dice casi como una súplica.


  —Sí, vale, ¿Dónde quieres quedar? —accedo.


  —Paso a recogerte por tu casa sobre las ocho y media, si quieres picamos algo y luego te llevo otra vez a casa.


  —Vale.  Te veo mañana entonces.


  El día se me pasa con la cabeza en mi cita — “no cita” — de esta tarde con Silvia. Muerta de nervios, deseando que llegue la hora del café para hablar con Cris.


  —¿Y esa sonrisita de bruja que tienes hoy? —pregunta Cris intrigada.


  —No tengo ninguna sonrisa, Cris, son imaginaciones tuyas—le respondo.


  —Ni de coña, tía. Te veo muy risueña, te brillan los ojitos, cuenta, anda—insiste ella.


  —He quedado hoy con la madre de Alejandro Byl para cenar—le confieso ruborizada.


  —¿En serio? Ya sabía yo que había algo, pillina, ¡qué callado te lo tenías! ¿Y eso? Estás hecha una seductora—bromea Cris.


  —No sé, fue todo muy raro, me llamó ayer por la noche, no sé de dónde sacó mi teléfono, hablamos un poco y quedamos en ir hoy a cenar juntas—le respondo. 


  —Umm, qué interesante… ¡tú las matas callando, guapa!  Al final vas a ser un poco depredadora sexual, Laurita—vuelve a bromear.


  —¡Pero qué tonta eres, Cris! es solamente para hablar de su hijo, una cena rápida picando algo y nada más. No sé cómo te montas esas historias, a veces pareces una adolescente con el sexo metido todo el tiempo en la cabeza—le digo con una sonrisa en la boca.


  —Bueno, mujer, no te pongas así, que era para rebajar un poco la tensión. Pues me parece muy bien que hayas quedado con ella, yo creo que te va a venir muy bien. Por lo que me has dicho el viernes pasado te lo pasaste de maravilla con ella, hasta lo del beso.


  —Ya, pero ese es el problema, creo que lo que tengo que hacer es precisamente intentar olvidarme de ella, hasta que pueda estar a su lado simplemente como una amiga, como estoy contigo, por ejemplo. Si empiezo a quedar con ella y siento algo, si las dos sentimos algo, creo que va a ser muy complicado, nos puede hacer daño a las dos—respondo con preocupación.


  —De todos modos, hasta que no vayas a cenar con ella no lo vas a saber, así que me parece muy bien que lo hagas—insiste encogiéndose de hombros. 


  ∞∞∞


  


  

  Cena con Silvia


   A  las ocho y media Silvia aparece delante del portal de mi casa, puntual como un reloj suizo, con su flamante Porche negro. Decir que llevo todo el día hecha un flan de la tensión que tengo es darle poca importancia a mi situación actual; estoy literalmente al borde de un ataque de nervios.


  Llevo toda la tarde pensando qué ropa me debo poner, no quiero ir demasiado arreglada, que piense que quiero seguir adelante. No quiero darle la impresión de que quiero ligar con ella, aunque sí, lo quiero, pero mi cabeza lucha desenfrenadamente para eliminar esos pensamientos.


  Por otro lado, quiero gustarle. Es una tontería, pero estoy hecha un auténtico lio, hasta tuve que llamar por teléfono a la pobre Cris para pedirle su opinión.


  Al ver su coche girar la esquina y dirigirse hacia mi portal el corazón me da un vuelco dentro del pecho. Se me forma un nudo en el estómago, me sudan las manos, me pueden los nervios y la timidez.


  Durante el trayecto hasta el restaurante hablamos muy poco, casi nada, una pequeña charla sin importancia, cosas del colegio, nada personal, nada que pueda incomodar a ninguna de las dos.


  Silvia me lleva al mismo restaurante italiano de la semana pasada y el camarero nos vuelve a poner en uno de los reservados. Tras un silencio bastante incómodo, mientras el camarero toma nota de lo que vamos a cenar, Silvia decide romper el hielo.


  —Laura, ¿te pasa algo? Estás calladísima hoy—pregunta con cierta preocupación.


  —No, tranquila, no me pasa nada, solamente estoy cansada—le respondo.


  —¿Es por lo del otro día? ¿Por lo del beso? —insiste.


  Me pongo roja como un tomate, con mis piernas moviéndose de manera incontrolada debajo de la mesa, menos mal que ella no puede verlas.


  —No, fue un beso sin importancia, ya te he dicho que no pasaba nada—contesto un poco incómoda.


  —¿Estás segura? Porque para mí no lo fue, para mí sí tuvo importancia, mucha—dice mirándome a los ojos.


  —Silvia, por favor, ¿podemos hablar de otra cosa? no me siento cómoda con esta conversación.


  —Vale, muy bien. ¿De qué quieres hablar? —pregunta contrariada.


  —No lo sé, de lo que quieras.  De tu matrimonio.


  Madre mía, la frase salió de mi boca sin pensar lo más mínimo, lo último que querrá hablar es de su matrimonio. Cuando me pongo nerviosa soy incapaz de razonar, a veces los nervios me hacen soltar lo primero que pasa por la mente. Me arrepiento según salen las palabras de mi boca.


  —¿De mi matrimonio? —pregunta confusa.


  —Perdón, Silvia, me salió sin pensar, fue una tontería. Es que cuando me pongo nerviosa no razono demasiado bien. Olvídalo, hablemos de otra cosa, debo parecerte idiota.


  —No, está bien, es justo que sepas cómo fue todo y lo que pasó, creo que así entenderás más cosas sobre mí y sobre mi hijo—responde con serenidad.


  —No es necesario, de verdad, Silvia, no tienes por qué hacerlo—me disculpo.


  —No pasa nada, te lo voy a contar. Sabes que el padre de Alejandro es un empresario de mucho éxito, ¿verdad?


  —Sí, más o menos en el colegio todo el mundo lo sabe.


  —Y la gente se piensa que yo soy la rubia tonta y guapa que iba al lado del empresario hasta que la cambió por otra rubia tonta más joven y más guapa—dice arqueando las cejas.


  —Yo no diría tanto, se ve a la legua que eres inteligente, y su nueva novia no sé cómo será, pero difícilmente más guapa—se me vuelven a subir los colores nada más terminar la frase.


  —¡Qué rica eres cuando te pones nerviosa! Tienes una timidez preciosa—dice sonriendo.


  —Ojalá no la tuviera.


  —Bueno, te sigo contando, lo que la mayoría de la gente no sabe es que mi exmarido llegó a donde llegó gracias al dinero y a los contactos de mis padres. Cuando nos conocimos él solamente era un chico holandés con mucho talento y lleno de ambición, pero nada más. 


  —No lo sabía—respondo con sorpresa.


  —Nos conocimos en un máster de dirección de empresas y, poco a poco, empezó a enamorarme con su seguridad y sus atenciones hasta que empezamos a salir y nos acabamos casando. Mis padres tienen una importante empresa y están muy bien relacionados. Cuando nos casamos, le apoyaron económicamente y le avalaron con los préstamos de los bancos, también le abrieron un montón de puertas con gente que conocemos a los que seguramente no habría podido llegar nunca por su cuenta—explica con calma.


  No puedo evitar mirarla con ojos como platos, su rostro se ha vuelto un poco más triste de nuevo.


  —Al principio todo era maravilloso, pero de manera paulatina se fue alejando más y más de mí. Inicialmente, casi no me daba ni cuenta, cada vez más horas de trabajo, más viajes. Yo también estaba trabajando en la mesa de negociación de un gran banco, así que ya te digo que no me daba ni cuenta. Al nacer nuestro hijo Alejandro hace siete años, se empeñó en que dejase de trabajar para cuidarle. Los primeros años no me importaba en absoluto, pero cada vez que sacaba el tema de volver a trabajar se volvía muy agresivo—comenta con tristeza.


  —No tienes que seguir contando nada más si no quieres, de verdad, Silvia.


  —No, no te preocupes, creo que me vendrá bien contárselo a alguien—responde esbozando una sonrisa. 


  —Vale, sigue entonces.


  —Ahora en frío, puedo ver el maltrato psicológico que me ha hecho durante todos esos años que estuvimos juntos. Muy poco a poco, bajando mi autoestima, controlándome a su voluntad. Cada vez le veía menos y llegó un momento en el que me sentía mucho mejor cuando se marchaba de viaje toda la semana que cuando estaba en casa—admite bajando la mirada.


  —Lo siento, de verdad, Silvia. No llores, por favor.


  —Los dos últimos años que estuvimos juntos fueron un auténtico infierno para mí. Ya no tenía amigos, consiguió apartarme de todos ellos. Si me veía hablando con algún hombre se ponía tremendamente celoso hasta el punto de gritarme, de decirme que era una zorra, que lo único que quería era follarme a otros hombres. Y fíjate, ironías del destino, el que lo estaba haciendo era él—admite con sus ojos llenos de lágrimas.


  —No llores, Silvia.


  —No me veías nunca por el colegio mientras mi hijo fue a infantil porque no me dejaba ir a recogerlo. Casi no me dejaba ver a nadie si no estaba él conmigo. Ya no me daba cariño, aunque él pensaba que el sexo que teníamos cuando volvía de sus viajes era cariño. Y nuestro sexo…lo que empezó siendo algo tierno y maravilloso los primeros años, acabó siendo una auténtica tortura en nuestra última época. Además de que ya no me atraía nada, se comportaba conmigo de manera violenta y controladora. Prefiero no entrar en detalles, pero últimamente lo único que le excitaba conmigo era la humillación y la sumisión y lo peor es que no fui capaz de romper con ello hasta que él me abandonó por su nueva novia.


  —Madre mía, siento haber sacado el tema, Silvia, lo siento mucho, de verdad—admito arrepentida.


  —No pasa nada, supongo que tenía que contárselo a alguien y te tocó a ti—responde intentando sonreír sin conseguirlo.


  —Pero no llores, por favor, que me voy a poner a llorar yo también.


  Tomo su mano izquierda entre las mías y acaricio sus dedos, la palma de su mano, su muñeca. Ante mí aparece de nuevo una Silvia destrozada, con una tristeza infinita en sus ojos. Los míos se llenan también de lágrimas mientras en mi interior ruego para que el camarero no llegue en esos momentos y nos vea a las dos llorando como magdalenas.


  —Así que ya ves, Laura, no es oro todo lo que reluce, y a veces, dista mucho, muchísimo de serlo. Y lo peor de todo es que una amiga me confesó hace poco que había escuchado a mi exmarido comentarle al suyo que nunca me había querido. Todo había sido para labrarse un buen futuro, para aprovecharse de la posición de mi familia.


  —Pero no lo entiendo, Silvia, tú eres una mujer fuerte, decidida, tienes una buena posición económica, ¿por qué no paraste la situación cuando empezó a torcerse? —pregunto intentando comprender.


  —Ahora, visto desde la distancia, parece muy fácil y puedo ver muchos detalles que me tenían que haber puesto sobre aviso ya al principio de nuestra relación—admite ella.


  —¿Y entonces?


  —¿Conoces el experimento ese en el que colocas una rana en agua y vas subiendo la temperatura muy poco a poco y la rana nunca es capaz de escapar hasta que el agua está tan caliente que muere?


  —Sí, lo conozco.


  —Pues es algo parecido, Laura. Al principio son detalles muy pequeños. No les das importancia porque estás enamorada, porque eres inexperta, quieres creer que tu vida es todo de color de rosa. Quieres creer que has encontrado a tu alma gemela, al hombre de tu vida. Esos detalles se van haciendo más y más evidentes, pero ya estás instalada en una rutina que no eres capaz de romper.


  —Sigo sin entenderlo, no me malinterpretes, pero pienso que podías haber roto cuando hubieses querido.


  —De verdad que no es tan fácil, Laura, ahora yo tampoco lo entiendo, pero nunca fui capaz de hacerlo, sobre todo tras nacer nuestro hijo Alejandro. A día de hoy, mis padres siguen pensando que es una pena que mi matrimonio no haya funcionado y siguen considerando a mi exmarido una gran persona. Nunca he tenido el valor de sentarme con ellos y explicarles todo, al fin y al cabo es el padre de mi hijo. 


  Aprieto su mano con fuerza intentando darle ánimos. Trato de comprender qué es lo que le ha llevado a aguantar tantos años teniendo una alternativa de salida. No digo que no fuese difícil hacerlo, pero por lo menos ella tenía una vía de escape para salir de esa situación, algo que otras mujeres no tienen.


  —Igual ocurre con mi hijo Alejandro—continúa Silvia—él piensa que su padre es una especie de súper héroe, alguien que le compra todo lo que pide, alguien que el poco tiempo que está con él le consiente hacer lo que quiera, que es divertido. Y luego su educación me toca a mí, y su madre ya no es tan divertida.


  —Y a mí, porque tela… perdón, lo dije sin pensar—admito poniéndome roja.


  —No, ya lo sé, me imagino lo que puedes tener que aguantar con mi hijo en clase. No es fácil de llevar, te admiro mucho por eso.


  Sonrío, pero pienso para mí que no sé qué puede admirar. El niño me tiene totalmente superada, no puedo con él, me vuelve loca en cada clase.


  —Por cierto, de verdad, te agradezco muchísimo que me estés ayudando con mi hijo Alejandro, no te puedes hacer una idea de lo que significa para mí.


  —No te creas, que es por mi propio interés, si conseguimos que relaje un poco me facilitará mucho la labor en el cole, me revoluciona la clase un montón—admito.


  Silvia me sonríe y ahora es ella la que aprieta mi mano. ¡Qué sonrisa tan preciosa tiene!  Acaricia mi dedo pulgar con el suyo, es un momento casi mágico. Siento que mis barreras empiezan a caerse una a una, por más que intente mantenerlas erguidas. 


  Nos miramos a los ojos, esos ojos azul intenso, profundos, ahora llenos de ternura. Su mirada provoca que un montón de mariposas revoloteen por mi estómago, mi mirada se detiene en sus labios, son unos labios perfectos, un labio inferior que apetece morderlo sin parar, mientras Silvia va atrayendo mi cuerpo hacia el suyo como si fuese un imán. Sin tocarme, solamente con la energía sensual del momento, nuestros labios cada vez más cerca.


  Los pasos del camarero entrando en el reservado rompen ese momento lleno de magia. Para Silvia ha sido una sorpresa igual de grande que para mí, porque retira su mano rápidamente con un ligero suspiro.


  —¿Desean algo más las señoras? —pregunta con educación.


  Lo que deseo en estos momentos es que nadie hubiese roto ese momento tan especial, seguir acariciando su mano, sentir sus suaves dedos sobre la mía. Besar sus labios. Pero mucho me temo que ese instante se ha roto y hay que volver a la realidad, así que tendré que conformarme con pedir el postre.


  Cuando el camarero se retira, ambas nos quedamos un buen rato sin hablar, conscientes de lo que estaba pasando entre nosotras. Un silencio algo incómodo, hasta que Silvia saca el valor de romperlo.


  —Laura, con respecto a lo del otro día… lo del beso en mi garaje…


  Mierda, es justo el tema que no quiero que saque. Quiero, pero no quiero, no tengo ni idea de qué decirle. Me apetece admitir que fui una idiota, que me comporté como una niña pequeña al marcharme corriendo de allí, que he seguido comportándome como una niña pequeña al tratar de evitarla toda la semana, que lo que de verdad quiero es estar con ella, que me gusta mucho, que me atrae su manera de ser.  Me gustaría decirle tantas cosas…


  Pero sé que solamente puede complicarme la vida, a mí y a ella, supongo. La mía desde luego. Significaría dar explicaciones en el colegio, ser el blanco de los comentarios de las compañeras, de las madres, de las miradas y sonrisas de algunos de los padres imaginando escenas tórridas entre nosotras.


  Mi vida es muy sencilla tal y como está en estos momentos, simple, aburrida, sin complicaciones.


  ¿Pero es una vida que merece ser vivida? ¿Merece vivirse una vida sin amor? ¿Tiene más valor la comodidad y la ausencia de problemas que encontrar el amor de tu vida?


  ¿Y quién me dice a mí que Silvia puede ser el amor de mi vida? Quizá me complique la vida para nada, quizá a los dos meses decidimos que lo nuestro no funciona y mi vida ya se habrá ido al traste. 


  Y luego está el niño…


  —Silvia, lo del beso es mejor que lo olvidemos las dos, creo que habíamos bebido un poco más de la cuenta, quizá te dejaste llevar por la situación y confundiste el cariño por algo más. Para mí no fue nada, y es mejor que lo olvidemos las dos cuanto antes—miento intentando enterrar mis verdaderos sentimientos bajo toneladas de tierra.


  Silvia me dedica una mirada que no sabría descifrar. No sé si está decepcionada, enfadada o ambas cosas. Eso, añadiendo un toque de tristeza en sus ojos azules.


  —Para mí si fue algo, Laura, tenía muchas ganas de darte un beso. Admito que me precipité y fue todo muy rápido. Para ti fue una sorpresa y por eso reaccionaste así, pero tenía muchas ganas de besarte, sigo teniendo muchas ganas de besarte. Creo que empiezo a sentir algo por ti, algo que va más allá de la amistad.


  —Lo siento, Silvia. Me es muy difícil decirte que no comparto esos sentimientos, si te apetece podemos seguir siendo amigas, pero no va a pasar de eso, no siento nada por ti—contesto apartando la mirada


  Apenas puedo terminar esa última frase. Mi corazón se parte dentro de mi pecho, un nudo en la garganta no me deja hablar y estoy a punto de ponerme a llorar.


  Sí, eso es lo que me apetece, llegar a mi casa, taparme con una manta y ponerme a llorar. Y seguramente estaré llorando todo el fin de semana, y todas las noches de la próxima semana, y de la siguiente. Porque soy imbécil, soy una cobarde, estoy renunciando a Silvia por no complicarme la vida. Y puedo ver en sus ojos el daño que le hacen mis palabras.


  —Mírame a los ojos, Laura—me pide con calma.


  Silvia clava sus ojos azules en los míos, mientas apenas puedo mantenerle la mirada y al mismo tiempo luchar por no ponerme a llorar.


  —¿Me vas a decir que hace un momento, antes de entrar el camarero, no estabas sintiendo nada? —pregunta seria.


  Se me está partiendo el corazón, era un sentimiento muy intenso. Un sentimiento con una fuerza tan grande que estás segura de que la otra persona está sintiendo justamente lo mismo que tú, una energía que llega hasta ti sin necesidad de tocarte.


  —Nada de nada, Silvia, lo siento—miento mientras me rompo por dentro.


  Le tengo que retirar la mirada, no puedo más, solamente quiero irme a mi casa a llorar.


  —¿Por qué intentas esconderlo, Laura? —insiste Silvia.


  —No escondo nada.


  —Sí lo escondes.


  Su mirada, de nuevo, es una mezcla entre decepción, tristeza y enfado.


  —¿Quién crees que me dio tu número de teléfono? ¿Y tu dirección? —pregunta sin dejar de mirarme a los ojos.


  —No lo sé, lo habrás conseguido en el colegio, supongo.


  —No seas tonta. En el colegio no me van a dar la dirección de una profesora o su número privado.


  —Pues no lo sé, Silvia—respondo sin mirarla.


  —Me lo dio Cris; El teléfono y la dirección, las dos cosas.


  Ahora soy yo la que tengo una mirada entre enfado y decepción, de incredulidad, no sé ni cómo puede ser mi mirada en estos momentos. Es como si una pesada losa acabase de caer sobre mí, un peso que me impide incluso pensar con claridad, una puñalada en mi corazón. Intento procesar la información sin entender nada de nada, negándome a creer lo que me acaba de decir.


  —¿Cris? ¿La Cris del colegio? ¿La tutora del A? —pregunto incrédula.


  —Esa misma. tu amiga Cris—responde Silvia.


  —Ya no tengo muy claro que pueda llamarla amiga.


  Mis sentimientos luchan en todas las direcciones. Me siento traicionada por Cris. Es mi amiga. Mi única amiga. La única persona a la que podía llamar amiga de verdad, la única persona a la que le confesé mis sentimientos más profundos, lo que sentía de verdad por Silvia.


  —Pues a mí me encantaría tener amigas como ella, qué quieres que te diga—sigue Silvia—ha demostrado ser muy buena amiga, porque hay que ser muy valiente para jugarse vuestra amistad para ayudarte con tus temas amorosos. No tendría por qué haber hecho nada, para ella habría sido mucho más fácil.


  —¿Qué te ha contado?


  —Todo.


  —¿Todo?


  —Sí, todo. Lo que sientes, lo que has pasado esta semana, tus miedos. Todo.


  —¿Lo sabe alguien más? —pregunto con miedo.


  —No seas tonta, Laura, ¿cómo lo va a saber alguien más? Estás actuando como una cría. ¿Quieres hablarlo o no? —pregunta seria.


  Mi cabeza sigue intentando procesar toda la información. Jamás en mi vida me hubiese esperado que Cris le contase por lo que estaba pasando, ella es la única persona a la que se lo cuento todo, la única persona en la que confío plenamente. Pero ahora ya está hecho, me duele en el alma, aunque la parte positiva es que ahora puedo hablar con Silvia abiertamente.


  —Sí, Silvia, ya que estamos en esta situación me gustaría hablarlo, aunque no veo que tenga mucha solución.


  —Hay gente esperando para las mesas, ¿vamos hasta mi casa? Tengo a Alejandro con su padre todo el fin de semana, nadie nos molestará—pregunta señalando un grupo de personas que espera de pie a la entrada del restaurante.


  —Está bien, vamos—le respondo.


  ∞∞∞


  


  

  Momento de confesiones


   E  sta vez, el trayecto hasta su casa se me hace eterno, mi corazón y mi cabeza batallan sobre lo que quieren hacer. Mi mente racional intenta mantener a mis hormonas bajo control, mientras algunas lágrimas ruedan por mis mejillas incapaces de ser contenidas.


  Al llegar a su casa, nos sentamos en un amplio salón y es Silvia quien toma la palabra para romper nuestro silencio.


  —Laura, no culpes a Cris por haber hablado conmigo, no estés enfadada con ella, solamente quiere lo mejor para ti. Se preocupa por ti de verdad, ojalá tuviese yo muchas amigas así. Has estado sufriendo toda la semana y ella se preocupaba, al final, la única salida que vio es darme tu número para que pudiésemos hablar. Yo estuve yendo al colegio todos los días para hablar contigo a la salida de clase, pero me evitabas—dice Silvia acercándose un poco más a mí.


  —Es que no es el momento ni el lugar adecuado para hablar de esas cosas.


  —Entiendo que no es el momento ni el lugar adecuado, Laura, pero tampoco querías hablar.


  Solamente puedo mirarla y asentir con la cabeza. Silvia se sienta ahora un poco más cerca de mí y me abraza con ternura.


  —Creo que hoy me toca a mí consolarte un poco—dice mientras me abraza.


  Me dejo abrazar y hundo mi cara en su cuello sintiendo la suavidad de su piel, el olor de su perfume, la ternura de su abrazo. Estoy algo más relajada entre sus brazos. Las suaves caricias de sus manos sobre mi piel mientras Silvia retira un mechón de pelo de mi frente, obran auténticos milagros.


  Ella lo percibe y vuelve a retomar la palabra.


  —¿De qué tienes miedo, Laura? —me pregunta sin romper el abrazo.


  —De todo.


  —Soy yo la que va a salir del armario si llegamos a algo, no tú.


  —Eso no es del todo cierto, Silvia, sé que me gustan las mujeres desde que era una niña. Nunca me atrajeron los hombres y en cambio se me iban los ojos en los vestuarios, tanto que lo pasaba fatal intentando que no se notara—le digo algo melancólica.


  —Vaya chollo—responde divertida.


  —No te rías, no es ningún chollo, se pasa fatal, no tienes ni idea de lo que es reprimir constantemente las miradas por si de casualidad te pillan. Pero bueno, lo que te quiero decir es que, aunque sepa que soy lesbiana desde siempre, tampoco puedo decir que haya salido del armario del todo. Lo sabe Cris y poco más. 


  —¿Y a qué esperas? —pregunta levantando las cejas.


  —Buena pregunta.  Ojalá tuviese una respuesta para ella igual de buena, pero no la tengo. Silvia, no lo sé, tengo casi treinta años y no lo sé.


  —Espera, espera, ¿tu familia lo sabe? —vuelve a preguntar.


  —No, no lo sabe. Yo soy de un pueblo más o menos pequeño y allí está mal visto. Creo que mis padres lo llevarían mal, muy mal, en mi pueblo no se entendería, no quiero hacerles pasar por eso.


  —¿Y el resto de tus amigas?


  —Tengo muy pocas amigas, soy una persona muy tímida. La mayor parte de mis amigas están en las redes sociales y esas sí lo saben—le respondo.


  —Joder, me estoy perdiendo, Laura—dice riendo.


  —No tiene ninguna gracia, Silvia, no te rías por favor, no quiero que te burles, hay mucha gente como yo y te puedo decir que se pasa muy mal, tremendamente mal, aunque no te lo creas—respondo enfadada.


  —Perdona, tienes razón, me había dicho Cris que eras muy tímida, pero no pensaba que era para tanto, no lo pareces—exclama disculpándose.


  —Es que contigo me solté muy rápido, eso no me pasa nunca, todo lo contrario. Supongo que por eso me quedé más pillada, pero no quiero hablar de esas cosas.


  —Vamos, Laura, yo te conté un montón de detalles sobre mi matrimonio que no le había contado a nadie, es justo que me cuentes algo más de ti.


  —Es que no sabes una mierda de lo mal que se pasa siendo como yo—respondo con cierta agresividad.


  —Laura, por eso quiero que me ayudes a entenderte mejor, por favor.


  Silvia vuelve a abrazarme con fuerza, intentando quitarme los miedos, esos miedos que llevan conmigo desde mi adolescencia, esos miedos contra los que tengo que luchar cada día y que me van destrozando por dentro.


  Me siento sobre su regazo como una niña pequeña y lloro con mi cara escondida en su cuello mientras sus manos me acarician con suavidad. Me besa en la mejilla con delicadeza, intentando calmarme, intentando darme ánimos.


  Pasamos un buen rato en silencio, abrazadas, solo que esta vez el silencio no se hizo incómodo, más bien mágico. Sí, fue un abrazo mágico, un silencio que de alguna manera me transportó a otro lugar, me sentí mucho más segura entre sus brazos, sentí que de verdad se preocupaba por mí, que me quería. Entre sus brazos estaba encontrando protección y cariño.


  —Silvia, tengo una timidez extrema, con los niños se me hace mucho más fácil, y en el entorno del colegio, que percibo como seguro, lo puedo disimular relativamente bien.  Aun así, lo paso fatal cada vez que tengo una tutoría o una reunión del claustro de profesores—le explico.


  —Pensaba que eras un poco tímida y ya.


  —No, por eso lo de las amigas en las redes sociales. Hay mucha más gente como yo, escondidas tras un “nick” en las redes nos sentimos mucho más seguras, más libres, además de que vas contactando con otras personas similares y nos apoyamos mutuamente. A muchas de ellas las considero mis amigas, amigas de verdad, aunque no las haya conocido nunca físicamente, pero nos contamos muchas cosas y hablamos mucho—le explico.


  —Me gustaría que confiases en mí, yo nunca te haría daño, ni siquiera se me pasaría por la cabeza—dice con mirada sincera.


  —Es que me da pánico, Silvia, me cuesta confiar en las personas un montón, solamente me he abierto algo con Cris y contigo. No sabes la angustia que es estar todo el tiempo preocupada por el qué dirán, y no solo por el tema de ser lesbiana, por todo en general. He llegado a un punto en el que me dan pánico las relaciones sociales, a un punto en el que me paso los fines de semana encerrada en mi casa hablando solamente a través de las redes, viendo películas y odiando mi vida en general—confieso entre lágrimas.


  —Pero tienes que poner una solución a eso, Laura, no puedes seguir así, ¿siempre has tenido ese problema? —pregunta sorprendida.


  —Siempre he sido muy tímida, muy insegura, en el instituto me hicieron algo de acoso, supongo que para ellas eran tonterías, pero a mí me dolían en el alma, me hacían mucho daño. Lloraba cada noche y odiaba ir a clase, aunque siempre me gustó aprender. Lo que más me dolía en esa época era la indiferencia de las que se suponía que eran mis amigas, nadie hacía nada para frenar esa situación, por eso ahora, como profesora, estoy muy sensible a cualquier cosa que se parezca remotamente al acoso—le explico.


  —Has tenido que haberlo pasado muy mal.


  —No te lo puedes ni imaginar, no se sabe hasta que se pasa por ello, imagino que a ti no te pasaría nada de eso cuando estudiabas.


  —No, era más bien de las chicas populares; el rubio es mi color natural de pelo, he tenido los pechos grandes desde bastante pequeña, así que los chicos babeaban alrededor y las chicas querían ser como yo. Espero no haber hecho daño a alguien como tú sin querer en esos años. Pero en la facultad mejoraría la cosa ¿no? —pregunta esperanzada.


  —Mejoró y empeoró, ambas cosas—le respondo.


  —No te entiendo.


  —Al llegar a la facultad salí del pueblo y vine a estudiar aquí, a Madrid. Me sentí mucho más libre el primer año, hice amigas y amigos, salí de fiesta y tuve mis primeros y únicos amores—le explico.


  —Cuenta pillina…


  —No hay mucho que contar, con la primera no duró mucho la cosa, creo que las dos estábamos más bien explorando, sobre todo ella, y se acabó muy rápido aunque ayudó a que me soltara bastante. La segunda me llenó de amor y felicidad y luego me rompió el corazón de manera tan profunda que no me he recuperado. Y ahí se acaba la historia de mis ligues ¡fíjate tú que experiencia tengo! —le indico encogiéndome de hombros.


  —No sería para tanto.


  —Para mí sí lo fue, creo que ha sido determinante en mi vida.


  —¿Me lo quieres contar? —pregunta Silvia.


  —No lo sabe nadie, ni siquiera Cris.


  —Sabes que puedes confiar en mí, pero como veas, si te va a doler y te vas a quedar peor ya me lo contarás. Aunque una profesora muy sabia me dijo una vez en un restaurante que a veces viene bien desahogarse con alguien y soltarlo todo. ¿Te doy un poco más de mimitos para que te sueltes? —pregunta mientras vuelve a abrazarme.


  —Eso siempre viene bien, me encanta que me abraces, junto a ti me siento muy segura, y eso que ¡mírate! eres la mujer diez, y yo pues ya ves…


  —Para mí eres la mujer doce, y ya ves a la diez lo bien que le han ido los amores—dice sonriendo.


  —Pues fue como un mes más tarde de mi primera experiencia, si es que se le puede llamar eso. En cualquier caso, me sentía mucho más segura de mí misma, había besado a una chica, me habían tocado las tetas por primera vez, imagínate, para alguien tan insegura como yo era la bomba. Esta otra chica me abrió un mundo desconocido para mí; las fiestas de la facultad, bares, discotecas, un mundo donde no te tenías que esconder por ser lesbiana—recuerdo ilusionada.


  —No seas tonta, en este país no es necesario esconderse por ser lesbiana, al menos en la mayor parte de los casos, hay gente que lo puede llevar mejor o peor, pero mira, a los que no les parezca bien, con no hacerles caso, ya está—afirma con seguridad.


  —Ya, pero yo venía de un pueblo bastante pequeño, y con una inseguridad en mí misma tremenda, todo era nuevo para mí, nuevo y maravilloso. Fueron los dos meses más felices de mi vida, por primera vez sentía que pertenecía a un grupo, que tenía amigas, por primera vez sentía el amor.


  —¿Y qué pasó para que acabase tan mal?


  —Pues que en cuanto se acostó conmigo, perdió su interés.


  —Joder, pensé que eso solo les pasaba a los tíos—exclama Silvia con sorpresa.


  —Pues ya ves que no, al menos a esta le pasó—le respondo—aquello me dejó hecha polvo, muy mal. Había confiado en aquella chica, se lo había entregado todo, física y emocionalmente, para que luego me usase y me tirase. Me sentía un juguete roto que nadie quería. No sabes lo mal que lo pasé, me volví mucho más tímida, insegura, me encerré en mí misma como si fuese una concha y así he llegado a la situación en la que estoy hoy.


  —Entiendo que lo hayas pasado muy mal, Laura, pero eso en los últimos años de instituto y en la facultad no es nada inusual; sales con un chico, estáis fenomenal y cuando consigue acostarse contigo, pierde el interés. Duele mucho, pero tienes que pasar página, los tíos pueden ser muy cabrones, lo que no sabía es que algunas mujeres también lo hacían.


  —Que pueda no ser muy raro a mí no me sirve de mucho, Silvia, a mí me rompió el corazón en tantos trocitos que ahora es imposible recomponerlo y la autoestima que estaba recuperando bajó por los suelos—le explico.


  —Pero Laura, mujer, eso ahora tienes que intentar dejarlo atrás, ha sido hace mucho tiempo, no debes encerrarte por eso. Lo que debes hacer es estar con una persona que no te haga daño, una persona que te cuide y en la que puedas confiar, y empezar a confiar mucho más en ti, que vales mucho, muchísimo, solamente tienes que empezar a creértelo.


  —¿Y dónde encuentro yo a esa persona?


  —Pues estás sentada sobre ella.


  —Eres un cielo, Silvia—le digo mientras la abrazo.  


  —¿Quieres que te cuente un secreto, Laura? —pregunta ella.


  —Dime.


  —Llevo toda la semana pensando en ti mientras me masturbo—comenta con total naturalidad.


  —Madre mía, Silvia, no me digas esas cosas—exclamo ruborizándome.


  —Es la verdad, no te pongas roja.


  —¿Lo has hecho mucho?


  —Muchísimo.


  Aunque me pongo roja como un tomate, no puedo dejar de esbozar una sonrisa de picardía, de triunfo. Imaginar su cuerpo desnudo mientras se masturba pensando en mí me hace sentir muy especial en este momento.


  Sobre todo, pensar que a mí me ha pasado lo mismo. Saber que yo también he estado toda la semana pensando en Silvia mientras me acaricio, saber que todos los orgasmos que he tenido esta semana los ha provocado ella, aunque ella no lo sepa.


  —¿Te molesta que te lo haya dicho? —pregunta mirándome a los ojos.


  —No, me siento halagada, muy halagada.


  —¿Quieres que te de detalles?


  —Eres un poco pervertida, Silvia.


  —Yo creo que sí quieres que te cuente algunos detalles—afirma con picardía.


  —No sé si quiero o no.


  —¿Recuerdas nuestro beso?


  —¿Ese en el que ni siquiera abrí la boca?  ¿Cómo voy a olvidarlo? —le respondo.


  —Vale, pues en mi imaginación sí abrías la boca. En mi imaginación tus labios se encontraban con los míos, mientras nos besábamos, la punta de mi lengua recorría esos labios tan finos que tienes, sintiendo el calor de tu lengua. Besé tu cuello un millón de veces, acaricié tus pechos varios millones de veces, imaginando tus pezones entre mis dedos. Exploré tu vagina llenándola de besos.


  —Calla, por favor, Silvia, que me estás poniendo muy nerviosa—le digo bastante cohibida.


  —¿Ves esa mesa de ahí? —pregunta señalando una preciosa mesa de madera.


  —Sí.


  —Te follé sentada en esa mesa, con tus piernas alrededor de mi cintura.


  —Silvia, por favor—exclamo ruborizada.


  —Te follé en la cama, en la bañera, en la piscina, en medio del jardín a la luz de la luna, con mis dedos, con mi lengua, con todos y cada uno de mis vibradores. Creo que no hay muchos rincones de la casa en los que no lo hayamos hecho dentro de mi imaginación.


  —Ya, ya veo que follamos un montón—exclamo sin salir de mi asombro.


  —No te puedes imaginar la semana que llevamos, y cada vez fue perfecta. Sin saberlo, me has provocado los mejores orgasmos de los últimos años.


  —¡Qué bien! —respondo con un hilo de voz. 


  Mi boca es incapaz de emitir palabras, mi nivel de excitación está por las nubes. Tiemblo sentada sobre su regazo mientras ella me describe sus noches imaginarias de pasión junto a mí, deseando con todas mis fuerzas que hubiesen sido verdad, imaginando que un día puedan ser verdad. Cada una de sus suaves caricias enviando ahora corrientes eléctricas por todo mi cuerpo que llegan hasta a mi sexo.


  —Ya, Silvia, pero luego es cuando la realidad es mucho peor que la imaginación y te llevas una decepción y pierdes el interés, y yo ya, directamente me muero, porque no podría seguir adelante.


  ¿Por qué tendré que ser tan idiota? Acabo de destrozar un momento mágico, estaba disfrutando con sus descripciones. Me estaba volviendo loca, mi mente imaginando que de verdad lo habíamos hecho. Ella también, sus manos acariciando mi espalda, mi pelo. Ambas fundidas en un abrazo, sus palabras resonando junto a mi oído, excitándome como no recuerdo haber estado.


  —Eso soy yo quien tiene que decidirlo ¿no? Si es mejor la realidad o la imaginación, quiero decir—responde seria.


  Me separo ligeramente para mirar su cara, sus ojitos azules clavados sobre mí, su sonrisa iluminando la habitación, cuando Silvia me empuja ligeramente sobre el sofá y se tumba sobre mí.


  La miro con cara de asombro, en su boca una sonrisa tan tierna que podría morir por ella y es lo último que veo antes de cerrar los ojos al sentir sus suaves labios besando mi cuello. 


  Puedo sentir cómo se me erizan los pelos de la nuca con el calor de sus labios, mis manos tiemblan ligeramente, se me forma un nudo en el estómago mientras abro mis piernas para acomodar entre ellas el muslo de Silvia.


  Escucho junto a mi oído su respiración agitada, su lengua recorre mi cuello, mis manos entrelazadas en su pelo, el movimiento de sus caderas mientras su sexo busca el contacto con mi muslo, la presión del suyo sobre mi vulva volviéndome loca.


  Sus labios abandonan mi cuello para besar mis mejillas y mi frente, toma mi cara entre sus manos y sus labios se encuentran con los míos. Esta vez dejo que me bese, que explore mis labios con su lengua mientras mis ojos siguen cerrados. Si solo está ocurriendo en mi imaginación no quiero que se acabe nunca, quiero mantener el contacto con esos suaves labios el resto de mi vida.


  —Ves, ya sabía que besabas bien—sonríe.


  Sus palabras me devuelven a la realidad y abro los ojos. Sigue ahí, frente a mí, sonriendo, no se ha desvanecido, no es un sueño, es real.


  ∞∞∞


  


  

  Sube la temperatura


   T  ras decir esas palabras se levanta y empieza a quitarse la ropa quedándose totalmente desnuda delante de mí.


  —Si quieres marcharte puedes hacerlo, Laura, pero te estoy ofreciendo mi cuerpo descaradamente, y puedes creerme que nunca lo había hecho antes. A ningún hombre, y es la primera vez que estoy con una mujer, así que tampoco a una mujer—dice con sus ojos llenos de deseo.


  No encuentro palabras para contestar, solamente puedo admirar su cuerpo desnudo, su perfección, sus grandes pechos redondos, sus pezones duros, las curvas de sus caderas, su pubis perfectamente depilado.


  Estoy paralizada. De repente siento que debo escapar de aquí cuanto antes. Es la madre de un alumno y no me parece del todo bien seguir adelante. Estoy muerta de miedo, de inseguridad, tengo pánico a decepcionarla, pánico de volver a entregarme y que luego se aleje de mí, pánico de que me rompa el corazón en mil pedazos.


  Pero algo en mi interior me dice que, en esa casa, frente a esa mujer desnuda, es justo donde quiero estar en estos momentos. Justo con quien quiero estar.


  Silvia se acerca a mí, toma mis manos y me levanta del sofá. Con sus manos en mis caderas me acerca un poco más a ella. Mis sentidos están saturados en estos momentos, lo primero que noto es el roce de sus grandes pechos sobre los míos, solo un roce, pero suficiente para despertar todos mis sentidos.


  Me acerca un poco más a ella hasta que nuestros cuerpos están pegados. Siento excitación, los latidos de mi corazón, sus latidos. Nos abrazamos, mis manos recorren su espalda, tiene una piel muy suave. Puedo oler su pelo ¡huele de maravilla!


  Poco a poco, con una lentitud casi desesperante, desabrocha los botones de mi blusa y el gancho de mi sujetador, despojándome de ellos y colocándolos casi con devoción sobre una silla.


  Silvia besa mi cuello, besos delicados al principio, pero pronto se vuelven pasionales, lame con fuerza mi cuello con su lengua, lo muerde con sus labios provocando que se me ponga la piel de gallina, que se ericen todos los pelos de mi nuca.


  —Por favor, Silvia, no me dejes un chupetón en el cuello que me muero de vergüenza en el colegio—le advierto preocupada.


  —Lo tendré en cuenta, princesa, ven aquí.


  Me da la vuelta y se coloca detrás de mí, coloca su mano derecha en mi vientre y me acerca a ella por completo. Siento cómo frota su vulva con mis nalgas, escucho cómo gime pegada a mi oído. Es una situación tremendamente excitante.


  Sus dos manos cubren mis pechos, los masajean, busca mis pezones duros y los pellizca con ternura entre sus dedos.


  —¡Qué pechitos tan ricos tienes, Laura! —dice cubriéndolos con sus manos.


  —Silvia, me estás volviendo loca, no sé si esto está muy bien—le respondo sin querer que pare.


  No me contesta, pero sus manos me dejan muy claro que no tiene ninguna intención de detenerse. Desabrocha los botones de mis vaqueros y desliza su mano derecha por debajo de mis bragas frotando con fuerza sus dedos entre mis labios.


  —¡Vaya cómo estás de mojada y caliente! Me encanta, voy a comer cada milímetro de tu cuerpo—susurra Silvia.


  Lanzo un pequeño grito al sentir como dos de sus dedos penetran en mi interior sin ningún aviso. Menos mal que estaba muy excitada, aun así, no lo esperaba tan pronto, ese pequeño dolor me produce un placer desconocido, una mezcla entre dolor y placer deliciosa.


  El poquísimo sexo que he tenido en mi vida ha sido siempre muy romántico, con calma, Silvia parece ser tremendamente dominante en el sexo, pero por algún motivo que no acierto a comprender, no me importa en absoluto. No solo no me importa, sino que me gusta. No lo comprendo, pero me gusta sentir esa agresividad en ella.


  Sus manos me quitan la ropa a toda prisa, separa con su pierna mi pantalón y mis bragas que se han quedado en el suelo junto a nuestros pies. Sus labios me besan, me empuja completamente desnuda contra la pared mientras chupa mis pezones, los muerde con suavidad entre sus dientes. Está tremendamente excitada y me está volviendo loca.


  Mi cuerpo agitado, siento que me falta el aire, tiemblo por el subidón de adrenalina que recibo en estos momentos. Sus manos se deslizan por mis brazos, por mis caderas bajando hasta mis nalgas, las aprieta con fuerza clavándome las uñas.


  —Tienes un culito precioso, Laura—exclama mientras lo hace.


  —Precioso es el tuyo—respondo entre suspiros.


  No entiendo cómo le puede gustar mi cuerpo a una mujer que es todo curvas. Curvas fabulosas. Curvas por las que se podría morir.


  Vuelve a darme la vuelta y me coloca de espaldas a ella frente a la pared. Es toda energía. Frota de nuevo su vagina en mis nalgas con fuerza, tengo que apoyar las manos en la pared para no perder el equilibrio. Su boca pegada a mi oído, gimiendo, suspirando, besando mi cuello, mordiendo el lóbulo de mi oreja. Su mano derecha en mi cuello, dominándome por completo.


  Me dejo llevar, es una situación bastante nueva que me excita, y por lo que veo a ella le excita mucho más. Siento una fuerte palmada en una de mis nalgas, no sé cómo reaccionar, me gusta. Inmediatamente después dos de sus dedos entran en el interior de mi vagina.


  Ahora ya no siento ninguna molestia, estaba deseando que lo hiciera. Me penetra con fuerza con sus dedos, siento cómo su vulva se frota en mis nalgas; su calor, su humedad.


  Mueve sus dedos hacia arriba, estimulando en cada movimiento todo el interior de mi sexo, volviéndome loca. Mi respiración es cada vez más fuerte, mis gemidos se confunden con los suyos, introduce su dedo pulgar en mi culo, arrancando un pequeño grito de mi boca, parte excitación y parte sorpresa. Sigue presionando con el mismo ritmo en mis dos orificios produciéndome un placer indescriptible.


  Mis piernas están temblando. Tiemblan de placer y de excitación, Silvia gime con fuerza, grita a mi oído excitándome aún más, puedo sentir dentro de ella un deseo primario, un deseo sin límites. Me noto empapada, cada vez que Silvia saca sus dedos siento cómo mi vagina deja escapar gotas de placer que ruedan por mis piernas. Ella sigue penetrándome con fuerza, jadeando junto a mi oído, hasta provocarme un increíble orgasmo.


  Casi tiene que sujetarme para que no me caiga. Estoy agotada, exhausta, pequeñas corrientes eléctricas recorren mi cuerpo provocando ligeros espasmos hasta que me quedo totalmente relajada. Silvia me abraza y me besa con cariño, acaricia mis pechos mientras que su otra mano me sujeta por la cintura, me dejo casi caer en sus brazos tratando de recuperar el aire como si acabase de correr una maratón.


  —Te ha gustado ¿no? —pregunta sonriendo.


  —Madre mía, Silvia, casi me matas, menuda pasada. ¡Claro que me ha gustado! —respondo con la respiración entrecortada.


  —No sabía muy bien si te gustaría, ¿he sido un poco brusca?


  —No, estuvo muy bien, de verdad. muy, pero que muy bien. 


  —¿Siempre te pasa eso? —pregunta señalando las gotas en el suelo.


  —¿Qué? ¡Madre mía, Silvia! ¡Qué vergüenza! Es que me has puesto a cien en un momento—respondo poniéndome roja.


  —No te preocupes, ya podía pasarme a mí lo mismo. ¿Quieres pasar aquí la noche? —pregunta con una dulce mirada.


  —Me encantaría, pero…


  —No va a venir nadie, no te preocupes.


  —Mataría por pasar la noche contigo, Silvia. 


  —Pues por mí puedes pasar esta y otras muchas noches más. Como veas—responde ella.


  —Vamos paso a paso, pero es una proposición difícil de rechazar.


  —Ven a la cama, ¿o quieres darte una ducha antes?


  —Gracias, estoy bien así. Solo necesito descansar que menudo tute me has dado.


  Silvia me acompaña hasta su cama y se tumba junto a mí. Apoyo la cabeza entre sus pechos mientras sus cálidas manos acarician mi espalda y mi pelo. Tapa mi cuerpo con la manta y me quedo dormida, desnuda, a su lado, soñando con ella y con todas las cosas que podremos hacer juntas en el futuro.



  ∞∞∞


  


  

  Dulce despertar


   L  a luz de la mañana me despierta y, por un momento, no sé ni dónde me encuentro.


  —Buenos días, princesa. ¿Has dormido bien? —pregunta Silvia mientras acaricia mi mejilla.


  —Hola, Silvia. ¿Qué hora es? ¿Llevas mucho tiempo despierta? —pregunto aún desorientada.


  —Un poco. Te he preparado el desayuno, espero que te guste.


  —Madre mía, Silvia, creo que me podría acostumbrar a esto de despertarme en tu cama con el desayuno preparado y el sonido de los pájaros en el jardín. Eso sí que es nuevo, donde yo vivo no hay pájaros. Bueno, lo del desayuno también es nuevo, eres un cielo—le digo mientras beso la palma de su mano.


  —¿Quieres ponerte un albornoz para desayunar? A mí no me importa para nada que vayas desnuda, pero como quieras—pregunta con sonrisa pícara.


  —Gracias, mejor el albornoz, me sigue dando un poco de vergüenza—respondo con algo de timidez.


  Silvia me acerca un albornoz blanco súper cómodo, mullido y suave, y me conduce hasta la cocina donde tiene preparado sobre la mesa un desayuno de lo más completo. Yo no sé cuánto se piensa esta mujer que como, pero va a sobrar un montón. Zumo de naranja recién exprimido, tostadas, huevos revueltos, café, tenemos de todo.


  —Esta cocina es como mi apartamento entero de grande, Silvia—exclamo asombrada.


  —Ya sé que soy muy mala anfitriona, no te he enseñado la casa. Solamente el salón y mi dormitorio, y ahora la cocina, luego hacemos un tour si te apetece.


  —¿Quieres decir que me vas a ir enseñando todos los sitios en los que me has follado en tu imaginación como has empezado a hacer ayer? Mira cómo acabó la cosa—pregunto con picardía.


  —Bueno, yo no tengo ninguna queja de cómo acabó, no sé tú, no me importaría para nada que volviese a acabar así—responde mientras retira un mechón de pelo de mi frente.


  —Yo tampoco tengo quejas, la verdad, estoy muy contenta de cómo acabamos ayer, hoy casi no me puedo mover, pero muy contenta.


  Las dos nos reímos, se sienta a mi lado y desayuna conmigo, colmándome de besos entre bocado y bocado, acariciando mi mano, mi cuello, haciendo que me sienta especial junto a ella. 


  No puedo evitar pensar lo diferente que es este sábado por la mañana del resto de sábados de los últimos años. Cada sábado desayunando sola, solamente un café bebido para tumbarme luego en el sofá o en la cama a dejar pasar el día como puedo, algo de tele y redes sociales y mucho mirar a las musarañas.


  —Silvia, soy muy feliz en estos momentos, de verdad. No sé cómo explicarlo, pero creo que a tu lado me siento muy segura, de alguna manera me transmites una tranquilidad que necesito como el aire que respiro—le digo acariciando su mano con mi dedo pulgar.


  —Yo también soy feliz a tu lado, princesa. ¿Quieres que tomemos un poco el sol en la piscina?


  —No tengo bañador.


  —Estamos tú y yo solas, no necesitamos bañador—responde guiñando un ojo.


  —¿No nos puede ver nadie?


  —¿Quién nos va a ver? No seas tonta, el seto que nos separa de la finca de al lado es muy tupido y desde sus ventanas no se ve el jardín. Estas casas están diseñadas para ofrecer intimidad—indica señalando el jardín. 


  —Ya, ¡cómo vivís los ricos!


  —Venga, tonta, vamos a la piscina.


  Silvia me lleva de la mano a un precioso jardín, perfectamente cuidado, donde sobresale una piscina circular de un tamaño ideal para darse un chapuzón. A su lado, varias hamacas y un poco más alejada una mesa con sillas bajo unos árboles.


  —Luego si quieres podemos comer a la sombra de esos árboles—dice señalando la zona de la mesa—me encanta comer en el jardín cuando hace buen tiempo.


  —Ya decía yo que estabas morena pero no tenías marcas de bikini. ¿Tomas el sol desnuda?


  —Siempre que puedo sí, me vuelve loca el calor del sol en mi cuerpo, en cuanto empieza el buen tiempo aprovecho el horario del colegio para broncearme un poquito. Pero mejor nos ponemos algo de protección solar, porque la zona de los pezones es muy delicada, sobre todo tú que no estás acostumbrada—dice mientras sonríe y pellizca con cariño uno de mis pezones.


  Silvia saca de una pequeña bolsa un bote de crema solar y la extiende por su cuerpo. Observar cómo extiende la crema por sus pechos es una escena de lo más sensual, no consigo quitarle la vista de encima mientras ella sigue extendiendo la crema sin percatarse de que la estoy observando.


  —Quizá me tenías que haber extendido tú la crema, hubiese sido más excitante—comenta deteniéndose un momento.


  —Todavía estamos a tiempo de que tú me la pongas a mí, Silvia—le respondo.


  —O todavía estamos a tiempo de que me eches un poco más de crema por las tetas, que nunca viene mal, ven, acércate—dice haciendo una seña con el dedo.


  Me acerco y Silvia me pasa el bote de crema solar. Vierto un chorro generoso sobre la palma de mi mano y me quedo mirándola sin saber muy bien cómo empezar.


  —No seas cortada, Laura, ayer follamos juntas y hoy no te atreves a ponerme crema en las tetas. Venga, ven aquí.


  —Ayer lo hiciste tú todo.


  —Ven, colócate detrás de mí, sentada en la hamaca. Échame un poco de crema en la espalda y en los hombros para que te vayas soltando un poquito.


  Silvia separa su melena rubia hacia delante, dejando al descubierto su espalda y su cuello, mientras con delicadeza empiezo a extender con mis dedos la crema sobre la suave piel de su espalda, admirándola con más detalle; la piel bronceada, algunos pequeños lunares sobre sus hombros, el fino pelo rubio de su nuca pidiendo a gritos ser besado.


  —¿Me quieres poner un poco de crema por delante? —pregunta acariciando mi pierna.


  —Me muero de ganas, Silvia aunque la espalda también estaba genial.


  Pego mi cuerpo al suyo y nada más sentir mis pezones duros rozando la piel de su espalda es como si me atravesase una corriente eléctrica que llega directamente hasta mi sexo, al sentirla dejo escapar un suspiro involuntario que dibuja una sonrisa en la preciosa boca de Silvia.


  Coloco mis manos bajo sus senos, sintiendo su tamaño, su peso, admirándolos. Silvia tiene unos pechos preciosos, bastante más grandes que los míos, con una forma perfecta, rematados por unos pezones oscuros muy pronunciados.


  Mis manos parecen tener vida propia, perdiendo toda inhibición exploran sus senos, los aprietan ligeramente, mientras mis dedos juegan con sus pezones poniéndolos aún más duros.


  Mis labios besan su nuca y arrancan pequeños gemidos de su boca, mientras ladea el cuello para ofrecérmelo. Mi respiración es cada vez más agitada junto a su oído, estoy tremendamente excitada, descubriendo sensaciones que jamás había experimentado antes con tanta intensidad.


  Silvia coloca sus manos sobre las mías guiándolas sobre sus pechos, apretándolos más fuerte, pellizcando sus duros pezones, arrancando gemidos de placer.


  Su mano derecha conduce a la mía a través de su vientre hasta su pubis, mis dedos acarician la suave piel totalmente libre de vello, mis pechos resbalando sobre su espalda por la crema solar, su mano guiándome un poco más abajo, hasta su vulva.


  A pesar de mi excitación, dudo. Me cuesta acariciar una zona tan íntima, maldigo mi extrema timidez porque lo que de verdad me apetece es tumbar a Silvia sobre la hamaca, subirme sobre ella y meterle mis dedos hasta hacer que se corra. En cambio, ni siquiera me atrevo a tocarla.


  Ella nota mi resistencia, lleva mis manos a su vientre y girándose levemente besa mis labios con sus ojitos azules llenos de ternura.


  —Lo siento, Silvia, falta de práctica—me disculpo.


  —Oye, que yo tampoco tengo práctica en estas cosas, no pasa nada, princesa. No te avergüences de tu timidez, es tremendamente excitante, cierra los ojos y déjate llevar.


  —Vale—respondo cerrando los ojos.


  Con su mano suavemente colocada sobre la mía, Silvia vuelve a guiar mi mano sobre su pubis, esta vez dedica más tiempo a que me vaya familiarizando con la sensación y me vaya soltando poco a poco.


  Cuando nota que mi mano abandona toda resistencia la hace bajar un poco más. Siento la humedad de su sexo, la suavidad de su piel, el calor que desprende.


  Conduce mis dedos entre los labios de su vulva de manera muy lenta, casi desesperante, los noto resbalar por su excitación, la escucho suspirar con mi mejilla pegada a la suya.


  Mantener mis ojos cerrados intensifica la sensación que percibo en la punta de mis dedos. Con un ligero movimiento, Silvia utiliza mis yemas para abrir más sus labios, empujando un poco hacia dentro. 


  Al sentir la punta de mi dedo medio penetrar en su vagina se me escapa un gemido, mi respiración cada vez más agitada. Silvia tensa su espalda, pegándose más a mí, empujando suavemente mi mano hacia arriba hasta frotar su clítoris.


  Lo noto duro, sigo sin poder abrir los ojos, creo que no quiero abrir los ojos. Es una sensación mágica, indescriptible. Su ausencia de prisas está consiguiendo que enloquezca de deseo. Beso con pasión su mejilla, intentando llegar a su boca, mi mano libre acariciando sus pechos, ella gimiendo de placer.


  Con su mano guiando la mía, mis dedos describen suaves círculos sobre su clítoris, se mueven de lado a lado, de arriba abajo, sus caderas empujando cada vez más. Me pego más a ella, aún con los ojos cerrados, froto mis pechos en su espalda incrementando la presión mientras ella utiliza mis dedos para masturbarse.


  Tras un buen rato sobre su clítoris dirige mis dedos al interior de su vagina, tomando con su mano derecha dos de ellos e introduciéndolos, empujando, sus caderas se elevan ligeramente para permitirme una mejor entrada. Siento que voy a enloquecer de pasión y deseo mientras Silvia mueve mi mano rítmicamente penetrando su sexo con mis dedos.


  —Dóblalos un poco, Laura, así, presiona fuerte—exclama entre suspiros.


  Obedezco concentrándome en la suave piel del interior de su vagina, en su calor, en su humedad, explorando cada una de sus rugosidades, como intentando aprenderlas de memoria. Nuestros gemidos son cada vez más fuertes, siento sus piernas temblando mientras tensa con fuerza su espalda y presiona mi mano contra su sexo sin permitir que la mueva.


  —¿Has tenido un orgasmo? —le digo susurrando.


  —Sí, no hables, solamente deja tus dedos donde están y bésame—contesta ella.


  Son unos momentos preciosos, de una intimidad maravillosa. Me siento unida a ella con un vínculo casi sobre humano, mientras siento cómo su cuerpo se va relajando, apoyándose en el mío. La beso, besos infinitos mientras ella acaricia mi mano, mis dedos, mi muslo.


  —Fue una pasada, Laura. Increíble—suspira.


  —¿Te gustó de verdad?


  —¿Estás de coña? Me acabas de volver loca, muy, pero que muy intenso, tenemos que repetirlo muy a menudo.


  Nos quedamos un buen rato las dos abrazadas sobre la hamaca, nuestros cuerpos pegados, algunas gotas de sudor resbalando por nuestra piel.


  —¿Te apetece que nos demos un baño? —pregunta al cabo de un rato.


  —Buena idea, empieza a pegar fuerte el sol.


  En pocos minutos las dos estamos chapoteando en el agua, nunca me había bañado desnuda en una piscina, pero sentir el roce el agua fría sobre mi cuerpo es muy sensual, sin hablar del cuerpo de Silvia que cada vez que me toca hace que pierda el sentido. 


  Con el agua sus pezones se han puesto aún más duros haciendo que mis ojos no puedan separarse de sus pechos.


  Fue un baño maravilloso, de esos que te gustaría que durasen para siempre. Reímos, hablamos, nos besamos, nos acariciamos, de haber estado el agua un poco más caliente, creo que nos podríamos haber pasado allí todo el sábado.


  —Estás temblando, princesa. Ven, vamos a salir y te seco—dice al verme tiritar de frío.


  Salimos de la piscina y Silvia me envuelve en una toalla, abrazándome fuerte entre sus brazos. Un abrazo largo, sincero. Un abrazo que me transmite tanta seguridad, tanta paz que me convence de que quiero estar con ella para siempre.


  —Ayer he sido un poco egoísta.  ¿Me perdonas? —pregunta de repente.


  —¿Por qué lo dices? Pero no te separes, sigue abrazándome mientras hablamos, no quiero que me sueltes.


  Silvia me regala algunos besos en la nuca y me abraza algo más fuerte por unos momentos, antes de continuar hablando.


  —Te lo digo porque es verdad lo que me has dicho antes de que lo hice yo todo, no pensé en ti, solamente di rienda suelta a mi deseo sin pensar que a ti también te podría haber gustado hacer algo diferente. Quizá algo muy distinto a lo que hicimos, no lo sé, o a otro ritmo, pero ni siquiera te lo pregunté.


  —No tengo ninguna queja, Silvia, de verdad.  Fue una maravilla. Yo no tengo nada de experiencia en el tema sexual, ni en esto ni en nada en general, bueno, menos en la masturbación, en eso sí que soy una experta, porque son ya unos cuantos años que es lo único que hago, así que para mí estuvo muy bien—le aseguro.


  —Dime la verdad, ¿fui muy brusca contigo? —pregunta de nuevo.


  —Me sorprendió. Me sorprendió bastante, pero me gustó, me da mucho corte hablarlo, Silvia—respondo con timidez.


  —Si no lo hablamos no puedo saber lo que quieres, lo que de verdad te gusta.


  —Ya me iré soltando, de verdad, de momento quédate con que lo de ayer me gustó. Lo siento, no estoy cómoda hablando de esas cosas, ni siquiera contigo—me disculpo.


  —No pasa nada, cariño. ¿Tomamos un poco el sol?


  Nos tumbamos en las hamacas, una al lado de la otra, el calor del sol bañando nuestros cuerpos desnudos, con nuestras manos entrelazadas. No sé si he muerto e ido al paraíso o si sigo en Madrid, porque la sensación de paz y felicidad que me invade no recuerdo haberla tenido antes. Jamás.


  —Silvia, esta casa es una pasada—le digo repasando el enorme jardín.


  —Sí, se queda un poco grande para mí y para mi hijo Alejandro, pero estoy muy cómoda en ella. Espero que pronto puedas ayudar a llenarla poco a poco—contesta cogiendo mi mano.


  —Puf, no me digas esas cosas que me pongo roja.


  —¿Sigues con tus dudas? —pregunta levantando sus gafas de sol.


  —Sí, Silvia, sigo con mis dudas. ¿Cómo no voy a seguir con mis dudas? Es que no tengo un interruptor que lo enciendes y ya está, entramos en modo lesbiana liberada. No funciona así, tengo miedo a todo. Tú me das muchísima tranquilidad, pero le tengo miedo a todo y eso no se va a quitar de la noche a la mañana—le respondo a modo de disculpa.


  —Vale, a ver, relaja, yo no te estoy pidiendo que el lunes aparezcamos de la mano en el colegio o que te vengas a vivir aquí de modo definitivo, ni nada de eso. Vamos paso a paso. Ya hemos avanzado mucho, ¿no te parece?


  —Madre mía, que si hemos avanzado—respondo alzando las cejas.


  —Pues eso, vamos paso a paso. Quedamos como si fuésemos amigas, tomamos cafés juntas, cuando no esté mi hijo Alejandro te quedas a dormir, o yo en tu casa, poco a poco.


  —Silvia, si te quedas en mi casa una noche no vuelves—le digo bromeando.


  —Bueno, pues vienes aquí, pero lo que quiero que comprendas es que podemos hacerlo muy poco a poco, todo lo despacio que tú quieras, hasta que vayas ganando confianza.


  —¿Y si nunca gano esa confianza? —pregunto con dudas.


  —Pues seremos dos amigas solteronas que nos acostamos cuando no nos ve nadie, en plan era Victoriana. No sé, ¡qué cosas dices! Llegará un tiempo que estarás más segura, no te va a comer nadie por ser lesbiana, por favor, Laura.


  —Vamos viendo, ¿vale?


  —Laura.


  —Dime.


  —¿Te has parado a pensar que puede que para mí sea también muy difícil? ¿Qué quizá mis padres sean tan conservadores como los tuyos, o más? ¿O en el día que se lo tengamos que decir a mi hijo Alejandro? El día en que le expliquemos que ahora va a tener dos madres y que una de ellas es su tutora…


  —Calla, calla, no me digas esas cosas, por favor—digo llevando mi mano a la frente.


  —Vale, te lo digo medio en broma medio en serio, pero más en serio que en broma. Vamos poco a poco, pero un día habrá que dar el paso si todo va bien, y ese día no debemos tener miedo, porque no hay nada que temer. ¿Vale cariño? —pregunta con una suave caricia.


  —Lo haces muy fácil—respondo asintiendo con la cabeza.


  —Yo estaré siempre a tu lado. Siempre.


  Las palabras de Silvia me dejan el corazón súper blandito y siento una necesidad irresistible de tumbarme con ella en la hamaca. Necesito abrazarla, sentir sus besos, su cuerpo desnudo.


  Tumbada junto a ella vuelve ese sentimiento de paz, de tranquilidad, una ausencia de miedos y preocupaciones que no quiero que acabe nunca.


  A su lado puedo observar de cerca ese cuerpo lleno de curvas, unas curvas por las que se podría morir, y sigo preguntándome qué ha visto en mí esta mujer.


  Su rostro muestra una relajación extrema, sus ojos cerrados, media sonrisa en sus labios. Es preciosa.


  —¿En qué piensas, princesa? —pregunta al abrir los ojos.


  —En nada, te miro—le respondo.


  —¿Y te gusta lo que ves?


  —Mira, me podría matar recorriendo esta curva, y esta otra, y esta.


  Recorro con mi dedo algunas de las partes de su cuerpo desnudo, sacando valentía de algún lugar recóndito de mi interior, sorprendiéndome a mí misma del cambio que estoy experimentando.


  —Dime una cosa, Lau. ¿La diferencia de edad te supone algún problema? —pregunta de repente con el rostro serio.


  —Espera, ¿qué años tienes…?  Es broma, no seas tonta, ¿cómo va a ser un problema? Si tienes un cuerpo de súper modelo. ¿A ti tampoco no?


  —Para nada—contesta sin darle importancia.


  Me pone algo triste pensar que, aunque la diferencia de edad no supone ningún problema, su hijo sí. Me encantan los niños, para eso soy profesora de primaria, pero este niño es mi alumno. 


  Y no solo eso, es Alejandro Byl, el único e inigualable, el primer niño que es capaz de sacarme completamente de mis casillas, y que si le tengo que aguantar también en casa, eso ya va a ser un obstáculo insalvable. Intento quitarme ese pensamiento de la cabeza, porque para que lleguemos a ese punto, si es que algún día llegamos, todavía queda un montón.



  ∞∞∞


  


  

  Visita inesperada


   M  is ojos vuelven a recrearse en Silvia. Está hablando por teléfono con alguien, completamente desnuda, relajada, sonriendo, hermosa.


  —Hoy van a venir dos amigas a comer con nosotras—dice sonriendo.


  —No, Silvia, no estoy preparada para eso, aunque les dijeses que soy una amiga sabes que me da pánico conocer a gente nueva, ya lo hablamos—le respondo con miedo.


  —Calla, tonta, tómalo como parte de tu terapia. Es una visita especial, quiero que la conozcas, te va a encantar. Es una mujer maravillosa. No estaba programado, de verdad, surgió ahora de repente, pero no he podido desaprovechar la oportunidad es que llevaba mucho tiempo fuera de Madrid y ha vuelto esta semana. Te vas a sentir muy bien con ella, y yo estaré a tu lado todo el tiempo, quiero que estés tranquila.


  —¿Y por qué es tan maravillosa exactamente esa mujer?


  —¿No estarás celosa, no cariño?


  Solamente la miro, pero creo que detecta la preocupación en mi cara. Maldita inseguridad, pero lo último que necesito es que ahora que estoy conociendo a la que quiero que sea la mujer de mi vida se me enamore de otra, de esa “mujer maravillosa”.


  —No te preocupes. Ella está enamorada, muy enamorada de su novia, y yo también de la mía—comenta sonriendo.


  Mi rostro se ilumina al escuchar ese comentario.


  —¿Me consideras tu novia? —pregunto sorprendida.


  —Bueno, supongo que sí, ¿no? Al menos, dentro de la casa, de momento, y cuando no nos vea nadie, fuera eres solo la tutora de mi hijo. Pero sí, en serio, claro que te considero mi novia, y espero que tú me consideres lo mismo. 


  —Yo…yo encantada. Sí que pienso igual, si vas a complicar mi vida no quiero que seas una follamiga, quiero que seas algo más—contesto con sinceridad.


  —Vaya, gracias por lo de que te voy a complicar la vida.


  —Complicar mi vida, la vas a complicar, otra cosa es que me guste mucho que la compliques, porque merece la pena.


  Hacia las dos de la tarde empiezo a ayudar a Silvia a poner la mesa.  Al final, decidimos ponerla en el jardín, bajo los árboles, aprovechando su sombra. Con cada minuto que pasa me voy poniendo más nerviosa, no me gusta nada conocer a gente nueva, no me siento cómoda, y las circunstancias no me parecen las mejores.


  Las dos nos ponemos algo de ropa cómoda para la comida; Silvia un bikini precioso y un pareo, mientras que yo tengo que apañarme con la parte de debajo de un bikini y una camiseta, mis pechos son incapaces de llenar la copa de cualquiera de sus bikinis.


  Al poco tiempo llaman al portón y entra un todoterreno de alta gama precioso con dos mujeres dentro. Supongo que todas las amigas de Silvia tienen coches muy caros.


  El coche lo conduce una chica que parece muy joven, con la tez muy blanca y su pelo casi pelirrojo. A su lado, una mujer más alta, muy elegante, pero que le debe sacar algunos años.


  —¡Angie! ¡Cuánto tiempo, tía! Me alegro un montón de que vuelvas a mudarte a Madrid, tenemos que ponernos al día—exclama Silvia corriendo a su encuentro.


  Cuando se funde en un abrazo con la tal Angie, no puedo evitar sentir un poco de celos. Bastantes celos, para ser más precisa. Parecen muy amigas, espero que entre ellas no haya habido nada más cuando eran jóvenes, solo me faltaba ahora enterarme que fue su novia cuando estaban en la facultad o algo así.


  Miro a la pelirroja que la acompaña y por algún motivo pienso que también está sintiendo algo de celos, o quizá son imaginaciones mías, no lo sé.


  —Ven por aquí, os presento—dice acompañándola hasta donde estoy.


  Momento de presentaciones, uno de los momentos más incómodos para mí, me cuesta hasta moverme. Silvia se da cuenta y se acerca a mí rodeándome con su brazo en mi cintura e invitándome a caminar junto a ella.


  —Mira, Laura, esta es Angie, nos conocemos desde hace diez años, cuando vino a Madrid por primera vez, hicimos juntas la formación para ser traders de divisas, solo que ella siguió adelante y se convirtió en una crack, y yo me casé con el gilipollas de mi exmarido y me jodió la vida—comenta con ironía.


  —No digas tonterías, Silvia, que tienes toda la vida por delante y ahora mejor acompañada que nunca por lo que veo—responde la tal Angie.


  Silvia sonríe y sigue con las presentaciones.


  —Esta pelirroja tan guapa es Ruth, y esta preciosidad que tengo a mi lado es mi novia Laura.


  —Ay, Silvia ¡qué pillada te veo! Me alegro mucho de que hayas abandonado el lado oscuro y te hayas pasado al bueno, se te ve feliz—exclama Angie acariciando su brazo.


  —Sí Angie, Laura me hace feliz, muy feliz—le responde.


  Creo que me acabo de poner roja como un tomate al escuchar esas palabras, menos mal que Silvia vuelve al rescate y me abraza besándome en la mejilla.


  La comida es de lo más agradable, desconocía que Silvia fuese una fantástica cocinera. La compañía de Ruth y Angie, inmejorable, incluso me sorprendo a mí misma venciendo mi timidez y participando en la conversación como una más, como si las conociera de toda la vida. Parecerá una tontería, pero ser capaz de vencer mi timidez en un entorno social, aunque sea reducido, para mí es un gran triunfo, y Silvia tiene gran parte del mérito.


  Ambas son grandes conversadoras, bueno, las tres, porque Silvia también lo es. Hablamos de todo tipo de temas, Angie tiene más o menos la edad de Silvia y nos cuenta que ya está retirada, no me quiero ni imaginar el dinero que habrá ganado haciendo el trading de divisas ese.


  Ruth, en cambio, está empezando. Se llevan casi catorce años, más de lo que Silvia me lleva a mí, pero se las ve tan enamoradas y compenetradas que se te saltan las lágrimas.


  Durante toda la comida Silvia está muy pendiente de enviarme refuerzos positivos para que me sienta más confiada; una sonrisa, un gesto, una caricia en el hombro, aprieta mi mano. Cuando nos separamos un momento para ir a la cocina a por los postres aprovecho la ocasión para agradecérselo.


  —Silvia—le digo cogiendo su mano.


  —Dime, cariño, ¿lo estás pasando bien?


  —Increíble. Te agradezco eternamente lo que estás haciendo, a tu lado es todo muy fácil, estaba cagadita de miedo, para qué te lo voy a negar, pero me transmites mucha seguridad. Te quiero. Junto a ti me siento protegida, segura—le agradezco con sinceridad.


  —Eh, es la primera vez que me lo dices, lo de “te quiero”, yo también te quiero, y mucho. Lo que ha dicho Angie es verdad, estoy muy pillada por ti. Y tú no necesitas que nadie te proteja, solamente tienes que empezar a creértelo de una vez, pero si hay que proteger, te protegería con mi vida, si hiciese falta. Mi hijo y tú sois lo más importante para mí en estos momentos.


  —Ay, no me digas esas cosas que me derrito, que me dejas muy blandita—admito poniéndome roja de nuevo.


  —Calla, tonta, que a mí me tienes blandita todo el tiempo—replica ella con un guiño de ojo.


  Al volver a la mesa, no dejo de pensar en lo diferente que es la Silvia de hoy a la Silvia de hace dos semanas, cuando entró en la tutoría con sus preciosos ojos azules llenos de lágrimas. 


  Hoy está en su ambiente natural.  Es una mujer segura de sí misma, extrovertida, llena de energía, completamente distinta a la mujer derrotada de hace dos semanas. Me hace feliz pensar que parte de ese cambio se debe a mí, pero también me pone triste saber que en cuanto su hijo vuelva a aparecer después de pasar el fin de semana con su padre, vamos a tener una recaída. Las dos.


  Mientras Angie y Silvia hablan de sus viejos tiempos Ruth y yo tomamos un café juntas. Está muy interesada en mi trabajo con los niños, me dice que dentro de unos años le gustaría ser madre junto a Angie, aunque le parece muy complicado educar bien a un niño.


  Habla y habla sin parar, pero es una conversación agradable. También escucha tus opiniones, las valora, parece tener una fuente de energía inagotable en su interior.


  Inevitablemente nuestra conversación llega al miedo atroz que me produce tener que decirles a mis padres que salgo con una mujer. Le comento que en realidad debería ser una tontería porque soy una mujer adulta que hace años que no vivo con ellos. 


  Mi sorpresa es mayúscula cuando me cuenta que ella también pasó por algo parecido. Tenía miedo de contárselo a sus padres, miedo de que lo supiesen en el trabajo, se lo hizo pasar muy mal a Angie por esa inseguridad, pero cuando lo hizo, todo el mundo lo tomó muy bien. Era un miedo totalmente infundado.


  Creía que era solamente un problema mío, pero Ruth me hace ver que es bastante más común de lo que yo me pensaba, y que, en general, y salvo algunos casos con personas retrógradas, no hay que tener ningún temor, ya que la mayor parte de la gente lo acepta bien.


  Poco a poco, van pasando las horas y la tarde se acaba. Al llegar las nueve de la noche nos despedimos de Ruth y de Angie, tras una velada realmente fantástica, hacía muchos años que no me sentía tan a gusto con otras personas. Posiblemente, nunca en toda mi vida me había sentido tan bien en un entorno social, tan aceptada, mis miedos cada vez más alejados de mí.


  Quiero recordar esta sensación de seguridad, guardarla en mi corazón y que me acompañe siempre. No puedo evitar mirar al futuro con optimismo, todavía sigo llena de miedos, pero poco a poco, con Silvia a mi lado, creo que podré ir venciéndolos uno a uno.


  Bajo la luz de la luna, en ese maravilloso jardín tumbada a su lado, hoy me siento mucho más libre, mucho más feliz, mucho más llena. Miro mi vida con más optimismo. Miro nuestra vida con optimismo, porque no quiero que Silvia salga de ella nunca. Jamás.


  —¿En qué piensas, princesa?


  —En ti, en mí, en nosotras.


  ∞∞∞
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  Vuelta a la realidad


   N  o sé si alguna vez me he sentido mejor en mi vida; si así fue, no lo recuerdo. Decir que el fin de semana junto a Silvia ha sido maravilloso es hacerle poca justicia a esa palabra.


  A su lado me he sentido viva, querida, deseada, llena de energía hasta límites insospechados. Tras el daño que me hicieron en mi primera relación seria en la facultad, había dado por perdida la faceta sentimental de mi vida, siempre escondida tras mi extrema timidez, tratando de evitar que pudiesen dañarme de nuevo.


  Silvia ha sacado a la luz sentimientos que llevaban ocultos mucho tiempo. Dormidos. Aletargados. Sentimientos que, al fin y al cabo, estaban ahí enterrados y al aflorar a la superficie lo hicieron con la fuerza de un huracán. 


  Este fin de semana me he sentido tan llena de vida, tan segura junto a ella, que cuando el domingo por la tarde me dejó en mi apartamento sentí que el mundo se caía ante mis ojos.


  En el mismo momento en el que abro la puerta y entro en mi casa, en ese instante en que comprendo que estoy sola de nuevo, sin ella, noto que me falta el aire.


  Me apoyo en la pared de mi dormitorio y me voy dejando caer hasta quedar sentada en el suelo, abrazando mis rodillas. Con miedo, llorando, tratando de asimilar la situación. Luchando por poner en orden mis sentimientos. Necesitando a Silvia más que al mismo aire que respiro.


  Intento convencerme a mí misma de que mi situación ha mejorado de manera notable, ya no estoy sola, tengo una pareja después de ni se sabe cuántos años. Una mujer maravillosa que me quiere y me valora. Alguien con quien me siento segura, con quien puedo ser yo misma sin necesidad de esconderme tras una máscara.


  Pero ¿es esa la realidad?  Ella está en su casa, con su hijo. Yo en la mía. Las dos solas. Mañana toca volver a dar clases, aunque la vea en el colegio tendré que disimular, no estoy preparada para que se sepa que estamos saliendo. Quizá ella tampoco lo esté.


  Luego está la parte ética de ser la tutora de su hijo Alejandro; cuando tenga que enfrentarme a él mañana en clase será imposible mirarle con los mismos ojos. Y lo de enfrentarme a él no es un eufemismo, me sigue dando pánico, me paraliza. Jamás he tenido que tratar con un niño tan mal criado y manipulador.


  Ahora el pánico es doble. Me aterra que el niño nos acabe separando, tengo miedo de acabar discutiendo con Silvia por culpa de su hijo. Ella es muy consciente de que Alejandro se las trae, al fin y al cabo así nos conocimos, intentando poner algún límite a ese niño. Claro que es su hijo y eso tira mucho.


  Soy incapaz de concentrarme, tengo que preparar las clases de mañana y no puedo. Quiero leer y tampoco lo consigo. Mi mente solamente es capaz de pensar en Silvia, en el maravilloso fin de semana que hemos pasado juntas, en cuándo podré volver a verla.


  Al sonar el teléfono móvil y ver su nombre en la pantalla me da un vuelco al corazón, creo que nada me podría hacer más feliz que esa llamada, bueno sí, estar a su lado, pero sé que eso es imposible.


  —Silvia, ¿qué tal? —pregunto ilusionada como una niña pequeña.


  —Hola amor, ¿cómo te encuentras?


  —Regulín—respondo con cierta tristeza.


  —Tienes la voz triste.


  —Te echo mucho de menos—contesto con un hilo de voz.


  —Sabes que te he dejado en casa hace dos horas, ¿verdad? —pregunta bromeando.


  —Sí.


  —Yo también te echo de menos. Solo quería saber qué tal estabas y decirte que para mí fue un fin de semana maravilloso—dice llenándome de ilusión.


  —Silvia, para mí fue sencillamente increíble, pero ahora no sé cuándo te volveré a ver.


  —Mañana sin ir más lejos—bromea.


  —No me refiero a eso. Quiero estar contigo, no decirte “hola” a la salida del colegio como a cualquier otra madre, como si apenas nos conociésemos—admito con melancolía.


  —Sabes que para estar otro fin de semana juntas aún debemos esperar quince días. Dos semanas hasta que el imbécil de mi exmarido se quede con Alejandro el fin de semana que le toca. Aunque en realidad lo deja con los abuelos y solamente le verá para comprarle algún capricho caro. Pero bueno, en quince días tenemos el fin de semana para nosotras dos—exclama ilusionada.


  —Es mucho tiempo, no sé si podré esperar tanto.


  —Laura, siempre tienes la otra opción. Tírate a la piscina, no te escondas. Yo tampoco lo haré, nos lanzamos juntas, somos mujeres adultas, si le parece mal a la dirección del colegio o algunos padres retrógrados que les den.


  —¿Eres consciente de la que podríamos montar? —pregunto preocupada.


  —Tan consciente como tú, pero no me importa. 


  —Déjame ir poco a poco, Silvia, por favor, sabes que no estoy preparada—me disculpo sin atreverme a dar el paso.


  —Vamos todo lo despacio que tú quieras, cariño, a tu ritmo, pero quiero que sepas que si quieres tomar esa decisión y empezar a vivir juntas, me tienes a tu lado, ¿vale?


  —Gracias—respondo aun sabiendo que no me atreveré.


  —Además, lunes y miércoles Alejandro tiene entrenamiento de fútbol en el colegio durante una hora y media. Me da tiempo para una visita rápida a tu apartamento, ¿no? —pregunta alegre.


  —¿En serio?


  —Claro, aunque sea solamente para tomar un café.


  —No creo que quiera tomar un café—admito mientras empiezo a sentir calor.


  —Es un decir, tonta, a mí también se me ocurren unas cuantas cosas mejores que hacer—responde riendo.


  —¡Calla bruja! Que no me voy a poder dormir.


  —¿Pensarás en mí? —pregunta con un susurro.


  —Ya sabes que sí.


  —¿Estás excitada? —vuelve a susurrar Silvia.


  —No me preguntes esas cosas, por favor—respondo ruborizándome.


  —¿Te da vergüenza?


  —Mucha, ya lo sabes. Eres un poco mala—le digo riendo.


  —Te lo voy a poner más fácil, yo estoy pasando los dedos por mis labios, y no precisamente por los de la boca.


  —Jolín, Silvia, no me digas esas cosas, que me pongo muy nerviosa—respondo acalorada.


  —Queda media hora hasta que traigan a Alejandro, ¿te apetece sexo telefónico?


  —Me da mucha vergüenza y no lo he hecho nunca—admito nerviosa.


  —Pues es todo ponerse a ello.


  —No, creo que paso.


  —Bueno, otro día entonces.


  —Ya veremos.


  —Prométemelo.


  —Ya veremos, Silvia.


  —Laura, prométeme que lo harás.


  —Que sí, cuelgo a ver si preparo las clases de mañana. Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  Esos pocos minutos de conversación telefónica me acaban de dar la vida. Doy gracias por haber encontrado a Silvia y sobre todo, porque ella haya hecho el esfuerzo de entrar en mi vida, porque se lo he puesto muy difícil, y sigo haciéndolo. Yo no sé si ella es consciente del lío que podemos montar en el colegio, una profesora y la madre de uno de sus alumnos acostándose juntas, no lo quiero ni pensar, con lo trogloditas que son. 


  Y luego está el tema de mis padres. A mi madre le da algo, todo el día intentando presentarme al hijo de alguna conocida que es muy buen partido, sus constantes indirectas de que fulanita o menganita ya están casadas y tienen hijos. 


  Mierda, mejor lo quito de mi cabeza y regreso a Silvia que es un pensamiento mucho más agradable, por un momento estuve tentada a seguirle la corriente con lo del sexo telefónico, tiene que ser excitante. Cuando me dijo que se estaba tocando me temblaban las piernas, literal, no sé por qué no soy capaz de dejar mi timidez de lado ni siquiera con ella, aunque he avanzado mucho.


  Tumbada en la cama, trato de preparar las clases del día siguiente, pero mi cabeza solamente tiene sitio para ella. Casi sin querer mis dedos recorren con suavidad mi vulva por encima de la tela de mi ropa interior. Siento la humedad entre mis piernas. Cierro los ojos imaginando que es la mano de Silvia quien me acaricia. Mi mano izquierda se desliza entre mis pechos, los cubre sintiendo mis pezones duros entre los dedos.


  Por debajo de la goma de mis bragas recorro mi monte de Venus, la yema de mis dedos acaricia los labios de mi vulva deslizándose entre mi excitación. En mi mente siempre Silvia. En mi imaginación son sus dedos los que bajan hasta mi perineo recorriendo mi sexo, viajando entre mis labios hasta llegar al clítoris.


  Escucho mis primeros suspiros al presionar ligeramente, abro las piernas y mis dedos repiten su camino, esta vez a la inversa, desde el clítoris hasta el perineo. Muy lento, presionando la entrada de mi vagina sin entrar. Ahogo mis gemidos pensando en Silvia, recordando cómo exploraba mi interior este fin de semana. Casi sin darme cuenta uno de mis dedos penetra en mi vagina hasta el nudillo, a continuación otro.


  Hago círculos dentro de mí recorriendo cada milímetro de mi pared vaginal, mis dedos resbalando por la piel imposiblemente suave, lubricada por mi deseo. Nuevos gemidos. Un pequeño grito de placer al pellizcar mi pezón.


  Mi mano izquierda abandona mis pechos para concentrarse en mi clítoris. Tenso los músculos de la espalda al sentir mis dedos presionarlo. Mis piernas abiertas sobre la cama con las plantas de los pies pegadas, imaginando a Silvia junto a mí, recordando el calor de su lengua lamiendo mi vulva, su respiración sobre mi sexo.


  Mis dedos penetran mi vagina cada vez más fuerte mientras froto con la mano izquierda mi clítoris haciendo círculos. Mi boca entreabierta buscando aire, gimiendo sin cesar. 


  Clavo mi espalda en la cama levantando las caderas para desprenderme de mi ropa interior. Los dedos llegan ahora más profundo, escucho el sonido de su chapoteo húmedo al entrar y salir de mi sexo.


  Llena de placer, me doy la vuelta y pego la cara a la almohada metiendo la mano derecha por debajo de mi vientre. Froto frenéticamente mi clítoris y la entrada de mi vagina sintiendo un orgasmo formarse en mi interior. Pienso en Silvia, imagino sus dedos, su lengua. Gimo, suspiro, jadeo, agarro la almohada con mi mano izquierda hasta dejarme caer sobre la cama en una explosión de placer y excitación.


  Abro los ojos lentamente y vuelvo a la realidad. Estoy sola. Ella está en su casa, con su hijo, lejos de mí. Quizá mi vida no ha cambiado tanto como pensaba hace unos instantes, es una tarde de domingo más, sola en mi dormitorio, masturbándome mientras imagino que es otra persona quien lo hace.



  ∞∞∞


  


  

  Pequeño ataque de celos


   C  ada día antes de las clases suelo quedar con Cris, la tutora de otro de los grupos de mi curso, para desayunar algo en una pequeña cafetería cerca del colegio. Nos sirve para relajarnos, ponernos un poco al día y, en general, para desestresar antes de empezar las clases.


  Hoy no hemos quedado a las ocho y media como de costumbre, sino un poco antes. Tengo que ponerle al día de muchas cosas y ella insiste en conocer todos los detalles de mi fin de semana, incluso los más escabrosos, como ella los llama. 


  Cris es la única persona de mi círculo de amistades que conoce lo que ha pasado. De hecho, fue ella la que facilitó mi encuentro con Silvia. Bueno, digo círculo de amistades como si tuviese uno, porque realmente, lo que se dice amistades de carne y hueso que pueda tocar, solo la tengo a ella, el resto están en las redes sociales. 


  Y sí, las considero mis amigas aunque pueda resultar raro para algunas personas. En mi timidez he acabado apoyándome en gente que no conozco físicamente, en personas parecidas a mí, en un entorno en el que me siento bastante segura. Un entorno muy diferente al de la vida real, donde me cuesta la misma vida relacionarme con la gente. 


  En las redes sociales soy capaz de olvidarme de mi obsesión por evitar que otros me hagan daño, me olvido del qué dirán. Quizá por eso me siento tan cómoda en un entorno virtual. Son personas que sé que están ahí para ayudarme aunque nunca he tenido contacto físico con ellas, amigas que me escuchan cuando hace falta. 


  Con ellas comento mis miedos, mis problemas de timidez, el trabajo. A muchas les pasa lo mismo que a mí, me entienden. Aunque ninguna de ellas sabe lo de Silvia.


  Cris es mi enlace con el mundo real, la persona que más me conoce por delante incluso de mi familia. Lo triste es que mi familia realmente no me conoce, imaginan a una Laura muy diferente a la que soy. Mis padres siguen esperando que un buen día aparezca por el pueblo para presentarles al futuro padre de mis hijos, con un buen puesto de trabajo y un futuro por delante, por supuesto. ¡Qué lejos de la realidad nos encontramos!


  Creo que si no llega a ser por Cris me volvería loca, ella me sostiene. Mi vida es el colegio y mi casa. Luego está Cris que es quien me escucha y me apoya, la única amiga incondicional que he tenido en mi vida. Una de esas personas rarísimas que sabes que siempre van a estar ahí por ti, independientemente de lo que te pase. Alguien que puedes estar segura de que nunca te fallará.


   Y ahora está Silvia. Solamente he estado con ella un fin de semana, aunque a veces pienso que llevamos toda la vida juntas, o al menos eso es lo que mi mente quiere creer. Es como el    “instalove”    de las novelas románticas que tanto me gustan.  


  Quiero pensar que es mi alma gemela, la persona junto a la que quiero envejecer, pero lo cierto es que solo ha sido un día y medio de cariño y deseo. Un día y medio tan intenso que creo que si ahora mismo la pierdo no sería capaz de recuperarme, me haría añicos el corazón en tantos pedacitos que sería imposible recomponerlo. 


  —Cuenta, cuenta, ¿qué tal el fin de semana? Estás resplandeciente, eso es que has echado un buen polvo—pregunta Cris con su desparpajo habitual.


  —Cris, por favor, baja la voz que nos puede oír cualquiera, estamos al lado del colegio—le digo mirando hacia los lados para asegurarme de que nadie nos escucha.


  —No seas tonta, mujer, que es muy temprano y el resto de los profes vendrá más tarde. Dime, ¿qué tal? —insiste.


  —Me dieron ganas de matarte cuando me enteré de que lo habías preparado tú todo, menos mal que no estabas cerca—le digo haciendo un gesto con las manos como si la estrangulara.


  —¿Te lo confesó? —pregunta sorprendida.


  —Me dijo en el restaurante que habías organizado la cita. Pobre, se lo puse muy difícil, Cris, estaba muerta de miedo—admito.


  —O te estabas haciendo la dura.


  —No, Cris, temblaba de la cabeza a los pies. Pero ¿cómo se te ocurre llamarla y contarle lo que sentía por ella? Y encima darle mi número de móvil y mi dirección, es que no tienes remedio—bromeo.


  —Joder, si esperamos a que lo hagas tú nos llega el juicio final—responde encogiéndose de hombros.


  —Ya, eso es verdad.


  —Bueno, pero cuenta, entonces ¿ya es oficial?


  —No lo sabe nadie, Cris, y quiero que siga sin saberlo nadie de momento. Debo saber que puedo confiar en ti, por favor—le pido muy seria.


  —Sabes que puedes. ¿Ella que opina de mantenerlo en secreto?


  —No le gusta mucho la idea, dice que por ahora lo respeta, vamos a ir poco a poco—me justifico.


  —Dime, Lau, dame detalles, la cena romántica bien, ¿no?


  —Sí, muy bien, muerta de miedo pero muy bien. Fue una cena muy bonita, estuvo muy cariñosa conmigo. Luego fuimos a tomar algo en su casa, hablamos y una cosa fue llevando a la otra.


  —¿Qué tal folla? —pregunta acercándose a mí.


  —Cris, jolín, no pienso hablar de eso—respondo poniéndome roja como un tomate.


  —Pero habéis follado, eso se te nota en la cara—dice sonriendo.


  —Pasé con ella todo el fin de semana—le contesto sin dar detalles.


  —Joder, tía, ¡qué pasada! Me alegro mucho.


  —Fue increíble, pero ayer por la tarde me entró un bajón de campeonato—admito con cierta tristeza.


  —¿Y eso?


  —Cuando se marchó y me quedé sola.


  —Si la ves todos los días en el colegio y podéis quedar cuando queráis—replica con naturalidad.


  —Cuando queramos no, que está su hijo, y no lo sabe nadie—me defiendo.


  —Con más razón para hacerlo oficial entonces.


  —Sabes que no puedo, Cris, este colegio es muy conservador. A más de un padre le iba a dar un infarto si se enteran, y no te digo nada a la dirección del centro. Luego están las implicaciones éticas, porque soy la tutora de su hijo, no me siento nada cómoda con eso—admito arqueando las cejas.


  —Ya verás como acaba siendo todo más fácil de lo que piensas, Laura. Sabes que tienes todo mi apoyo para lo que necesites—me tranquiliza cogiendo mi mano entre las suyas.


  —Lo sé, gracias, ahora vamos hacia el cole, anda.


  —Sí, no vaya a ser que te pierdas a tu amor a la entrada del colegio. ¡Estás como una adolescente, Laura! Es muy bonito—bromea con una sonrisa de oreja a oreja.


  Y vaya si estoy como una adolescente, una adolescente tonta completamente colada por su primer amor. En mi caso no es técnicamente el primero, pero ese me dolió tanto que lo intento borrar de la memoria. La rabia que me da es que marcó el resto de mi vida y ahora es Silvia quien tiene que pelear con las secuelas.


  Y ahí está ella, radiante entre la multitud de madres y padres, con su ropa cara, su melena rubia y el pequeño psicópata de su hijo a su lado. ¡Cómo voy a odiar tenerlo en clase dentro de unos momentos! Si ya me tenía intimidada, ahora va a ser mucho peor, creo que ya no me voy a atrever ni a reñirle por si acaso Silvia se enfada conmigo. 


  Ese niño me da pánico, nunca me había enfrentado a un chiquillo tan inteligente y manipulador. Flaco favor le están haciendo su padre y sus abuelos malcriándolo de esa manera, está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere, solo tiene que pedirlo, o como mucho llorar un poco. 


  La mitad de su clase vive aterrorizada por sus continuos abusos y la otra mitad le sigue ciegamente sin plantearse si quiera lo que están haciendo. Tiene todas las papeletas para convertirse en un imbécil como su padre, alguien tóxico que hará sufrir a su pareja de manera infinita, alguien que vivirá solamente para sí mismo. Creo que a Silvia le tocó la lotería cuando su exmarido la dejó por otra más joven, aunque sea cruel decir algo así.  


  —Solo tienes ojitos para una madre—bromea Cris a mi lado.


  —Cris, por favor calla—susurro cohibida.


  —Es que se te nota un poco, saluda, que te está sonriendo—bromea de nuevo.


  —No seas mala. ¿Ese quién es?


  —¿Quién?


  —El que está hablando con ella—respondo señalando con la cabeza.


  —Es el padre de Claudia la de mi clase. No te pongas paranoica, seguramente se conocían de antes—responde con naturalidad.


  —La está devorando con la mirada. ¿Está casado? —pregunto con preocupación.


  —Divorciado.


  —Peor me lo pones, no me digas eso.


  —Que no pasa nada, mujer, no sabía que fuese celosa—comenta divertida.


  —Parece que sí.


  —Pues vete acostumbrándote, al fin y al cabo los padres la llaman “la buenorra” por algo—dice encogiéndose de hombros.


  —¡Qué putos cerdos! —exclamo llena de celos.


  —Dices tacos y todo, ¿quién eres y qué has hecho con la verdadera Laura?


  —Calla, que me estoy poniendo muy nerviosa. ¿Qué sabes de él? —pregunto en voz baja.


  —Poca cosa; tiene mucho dinero, aunque eso no es decir mucho en este colegio. Está divorciado desde hace dos años. Suele traer a la niña por la mañana le toque la custodia o no, luego la cría se queda al comedor y la recoge su madre por la tarde.


  —Es muy guapo, y no paran de hablar.


  —También era muy guapo su exmarido, estaba como un tren, y eso no quita para que sea un hijo de puta—contesta Cris con naturalidad.


  —Bueno, no quería decir eso.


  —Pero lo digo yo, ella busca una buena persona, no gente guapa. Además, no te quites méritos que tú estás muy bien.


  —No paran de hablar, Cris—exclamo sin poder calmarme.


  —No seas boba, fíjate bien, ella está incómoda, intenta mirar hacia aquí, y es el padre de Claudia el que es un plasta y no para de hablar. Anda, dile adiós y vamos para adentro que hay que dar clase—dice señalando las escaleras.


  No me da tiempo ni a entrar en el aula cuando Alejandro, el hijo de Silvia, rodeado de su pandilla de pequeños mafiosos empieza a meterse con uno de los niños de la clase. El típico niño buenísimo que nunca causa problemas, se me encoge el corazón al verlo, casi se me saltan las lágrimas. 


  Me he metido en la enseñanza para evitar este tipo de situaciones, para intentar que otros niños no tuvieran que pasar por el calvario que a mí me tocó vivir en mi época escolar, constantemente acosada por los idiotas de la clase. Y lo que me destroza por dentro es que estoy paralizada, sin poder reaccionar, sin cortar la situación ante la mirada atónita de Cris.


  —¿Puedes ir tú, Cris, por favor? —le digo incapaz de actuar.


  —Eso sí que no lo puedes hacer—responde ella con tristeza.


  Con la decepción en sus ojos, Cris separa rápidamente a los niños y les da una pequeña reprimenda. Todos bajan la cabeza y entran en clase, todos menos Alejandro que se queda unos segundos de pie frente a ella, desafiándola con la mirada, y eso es solamente el comienzo del día.


  A medida que avanza la jornada los desplantes de Alejandro parecen no tener fin; no para en clase, molesta constantemente, no hace caso a lo que le digo, se ríe de los otros niños cuando no lo hacen bien. Con cada hora que pasa me voy rompiendo más y más por dentro hasta que por fin llega el recreo. Últimamente tengo yo muchas más ganas que los propios niños de que llegue los recreos.


  En el patio Cris se acerca a mí con cara de preocupación.


  —¿Me puedes decir que es lo que te ha pasado antes de la clase?  Te quedaste paralizada y no has sido capaz de mover ni un dedo para detener la situación. Estaban martirizando a ese pobre niño que es más bueno que el pan y no has hecho nada. ¡Eres su tutora, Laura! —exclama preocupada.


  —Lo sé, Cris, pero es que Alejandro es superior a mis fuerzas, no puedo con él—respondo tratando de justificarme.


  —Vale, el niño se las trae, pero me temo que tienes otras razones para no haberle reñido. No puedes dejar que lo que sientes por Silvia se interponga en tu trabajo—me reprende en voz baja.


  —Es que me da pánico que su hijo nos acabe separando. Silvia es muy consciente de lo que tiene en casa, sabe perfectamente los problemas que causa porque también lo hace con ella, pero al fin y al cabo es su madre y no quiero acabar discutiendo con ella y perderla por culpa de su hijo—admito bajando la mirada.


  —Joder, Laura, eso no incluye no hacer tu trabajo como tutora. Además, tú siempre has sido la luchadora a ultranza contra el acoso, y hoy te has quedado mirando cómo Alejandro y sus secuaces tontos se metían con el otro niño. Por favor, prométeme que no volverá a pasar—me pide agarrándome del brazo.


  —Sé que estuvo mal, lo siento—le digo con algunas lágrimas escapando de mis ojos.


  —Venga, Laura, no te pongas así, sabes que te lo tenía que decir.


  —El problema es que tienes razón, es lo que más me preocupa, ser consciente de que lo hice mal. Me aterra reñir con Silvia por culpa de su hijo—admito con tristeza.


  Y es terminar de decir la frase y tener que salir las dos corriendo a parar un intento de trifulca de varios niños en la que, cómo no, está metido Alejandro de nuevo. Lo del niño este es un no parar. Como casi todas las riñas a estas edades es por una tontería, pero había unos cuantos niños implicados, menos mal que llegamos a tiempo de detenerles antes de que se empezasen a pegar. 


  Parece ser que están muy enganchados a un juego de esos de matar en el que vas pasando niveles. Los creadores del juego lo tienen muy bien estudiado, porque puedes comprar niveles sin tener que pasarlos, así como otro tipo de cosas que te diferencian de los demás jugadores. Ante los niños de estas edades si te gastas el dinero en comprar esas cosas eres el más guay, aunque casi no sepas jugar. 


  Cómo no, el papá idiota de Alejandro se gastó un buen dinero en comprarle al niño cien niveles para que esté por delante de todos los demás, otro de los alumnos le dijo que eso era hacer trampa y que no tenía ningún mérito y ya se montó el lío.


  Qué poco favor le están haciendo al consentirle de este modo, comprándole todo lo que pide. Debo hablar con Silvia en cuanto tenga ocasión porque si su exmarido no colabora en la educación y le sigue comprando tonterías no hay manera de educarle como a un niño normal. 


  De todos modos, se ve que la discusión con los otros niños y que le hayan dicho que comprar niveles es hacer trampa le ha dejado un poco tocado, porque el resto de las horas hasta terminar la jornada está bastante tranquilo. O quizá estuviese meditando qué pedir a su papá imbécil o a sus abuelos para presumir más delante de sus compañeros. 


  Posiblemente fuese esto último.


  Tras la comida, las clases de la tarde se me hacen eternas, deseando que el tiempo pase y se acabe la jornada. Con lo que yo disfrutaba dando clase hasta este año, hasta la llegada del pequeño monstruito. 


  Claro que hoy tengo otro motivo para desear que llegue el final de la jornada, no solo deshacerme del niño hasta el día siguiente, sino ver a su madre en mi apartamento. No será mucho tiempo, entre que llega y se marcha a recoger al niño del entrenamiento de fútbol nos quedará una hora, pero aunque sean cinco minutos necesito estar con ella. 


  El mensaje de WhatsApp que leo a hurtadillas no ayuda nada a que me relaje, “llevo pensando en ti todo el día, vete preparándote” seguido de dos corazones rojos como dos soles de grandes.  Demasiado para mí. La concentración por los suelos.


  Nada más que el reloj marca el final de la última clase salgo del colegio todo lo rápido que me permiten las piernas. Apenas me da tiempo a adecentar la casa un poco cuando Silvia llama al timbre de la puerta. Ni cambio de ropa para estar más sexy ni nada.


  Por supuesto, ella aparece radiante, perfectamente arreglada y peinada, con su ropa cara conjuntada resaltando un cuerpo imponente.


  —¿Qué tal estás preciosa? —pregunta con una sonrisa.


  No me da tiempo a contestar cuando me encuentro con sus labios en mi boca. Sus manos en mi cintura me atraen hacia ella, siento sus pechos sobre los míos, mi corazón acelerado. Cuando separa sus labios quiero contestar, pero solamente le puedo decir que la eché muchísimo de menos. 


  Nos quedamos mirándonos un buen rato como dos tontas, acariciándonos el pelo, cada una perdida en la mirada de la otra como si llevásemos años sin vernos, como si no nos hubiésemos visto ayer mismo. Cuando mi corazón se calma un poco me atrevo a hablar de nuevo.


  —¿Te apetece tomar algo? —pregunto por educación.


  —¿Puedo serte sincera?


  —Claro.


  —Me apetece follar, ya tomaremos algo otro día—responde sin tapujos.


  —Creo que puede ser buena idea—le digo con un hilo de voz y mis ojos como platos.


  Yo soy incapaz de ser tan directa, aunque me encantaría poder serlo, menos mal que a ella le sobra decisión, porque solo tenemos una hora y la verdad es que yo también prefiero esa opción a la de tomar un café. Ya llevo bastantes cafés hoy, que estoy casi pegando saltos.


  De la mano la llevo hasta mi dormitorio y nada más entrar por la puerta me empuja sobre la cama tumbándose sobre mí. Vuelve a besarme con pasión recorriendo mis labios con su lengua y agarrando mi cabeza entre las manos mientras coloco mi mano derecha sobre su nuca para devolverle el beso y jugar con su preciosa melena rubia. 


  Nuestras caderas empujan para sentir el contacto de nuestros cuerpos, sus pechos frotándose sobre los míos haciendo que la temperatura suba por momentos.


  Sin mucho preámbulo su mano izquierda acaricia mi sexo por encima del pantalón, empujando con sus dedos mientras sus gemidos se apagan en mi boca. Sus labios solamente se separan momentáneamente de los míos para besar mi cuello y lamerlo. 


  Suspiro al sentir el calor de su lengua mientras acaricio su costado con ternura, pero Silvia tiene otros planes. Frota con fuerza su sexo sobre mi muslo, sus uñas clavadas en una de mis nalgas, su melena rubia desmadejada.


  Con un gemido se incorpora sobre la cama y se deshace torpemente de su ropa tirándola al suelo y quedando totalmente desnuda. No sé si es por mi falta de costumbre y experiencia en cualquier ámbito sexual que no sea la masturbación, pero la pasión de Silvia me deja descolocada. Con prisas me quita la ropa con tanta fuerza que por momentos creo que me la va a romper.


  Cuando me tiene desnuda sobre la cama vuelve a colocarse sobre mí, cubre mi cuerpo con el suyo, piel contra piel, y retoma su anterior postura clavando su sexo en mi muslo y masturbándose con él, gimiendo con la pasión de un animal salvaje. 


  Besa mi cuello, mi clavícula, levanta mi pierna y la coloca sobre su cadera, muerde mi hombro. Por un momento me asusto pensando en que me pueda dejar marca, pero la única respuesta que recibo es dos de sus dedos en mi boca. Me voy dejando ir contagiada de su pasión, y chupo sus dedos mientras suspiro de placer.


  Ella sigue masturbándose sobre mi muslo, frotando con fuerza su vulva, gimiendo mientras su mano busca la entrada de mi vagina y la penetra con dos de sus dedos. Se me escapa un pequeño grito y nuestros gemidos se confunden, empuja al mismo ritmo con el que se frota sobre mi pierna. Su boca entreabierta, mechones rubios sobre su cara, sus ojos llenos de pasión. Ver cómo se masturba sobre mi cuerpo es una imagen de un erotismo extremo.


  La palma de su mano frota con fuerza mi clítoris cada vez que sus dedos me penetran y es más de lo que puedo soportar, sin poder evitarlo dejo escapar un orgasmo, el flujo de mi placer cubriendo su mano. Ella sigue cabalgando sobre mi muslo, gimiendo. Su mano abandona mi vagina para pellizcar sus pezones. Grita. Su melena rubia acompañando cada movimiento de su cabeza, tensa la espalda y se deja caer en la cama junto a mí.


  Todavía jadeando, abre los ojos y me sonríe. Un mechón rubio pegado al sudor de su frente, el olor de su perfume. Nos quedamos tumbadas en la cama un buen rato, sin hablar, una al lado de la otra con nuestros dedos entrelazados. 


  Cuando por fin consigo recuperarme retiro el mechón de pelo de su frente y escondo mi cabeza en su cuello, sus manos recorren mi espalda con suavidad mientras besa mi cabeza.


  —Tenías muchas ganas, ¿no? —le pregunto sonriendo.


  —Creo que demasiadas, lo siento, fue muy precipitado—admite Silvia.


  —No pasa nada, supongo que tengo que acostumbrarme a tu lado salvaje—le respondo, aunque es un lado salvaje que me encanta.


  —Lo raro es que nunca he sido así, siempre he sido más bien pasiva. Era mi exmarido el que llevaba la iniciativa. Contigo no sé lo que me pasa que despiertas en mí una pasión que no conocía—contesta mientras acaricia mi pelo.


  Seguimos tumbadas en la cama, desnudas. Hablando un poco de todo, pero sin querer mencionar nada serio que pueda romper el momento. Un momento de magia que se acaba mucho antes de lo que cualquiera de las dos nos hubiésemos imaginado. 


  La alarma de su teléfono móvil suena para avisarle de que tiene que ir saliendo a recoger a su hijo del entrenamiento de fútbol. Se viste a toda prisa y se peina como puede en el baño para salir de mi casa precipitadamente mucho menos arreglada de lo que había entrado, dejando un vacío en mi interior.



  ∞∞∞


  


  

  Primeros problemas


   S  e me forma un nudo en el estómago al ver otra vez al padre de Claudia acercarse a Silvia a la entrada del cole. Teníamos contacto visual y era algo mágico, sin hablarnos nos estábamos diciendo cosas, o al menos esa es la impresión que me estaba dando. Veo cómo ella se debate entre devolverle la conversación y seguir mirando hacia mí. Intenta disimular, pero al final decide seguir hablando con él.


  Al subir a la clase, voy directamente hacia una de las ventanas mientras los niños gritan y corren. Allí sigue Silvia con el tipo ese hablando. Me pongo nerviosa, soy incapaz de reaccionar hasta que escucho un fuerte ruido y todos los niños se ponen a gritar. Abandono la ventana para ver lo que ha pasado y ¡cómo no! ahí está el de siempre, Alejandro Byl en el centro de todo el jaleo como de costumbre. 


  Parece ser que le quitó la mochila a uno de los niños y el pobre crío, al ir a recuperarla, tiró la mesa al suelo con la algarabía general de todos los chiquillos de la clase.


  Una vez que consigo poner un poco de orden y consolar al pobre niño al que le habían quitado la mochila que no paraba de llorar, miro por la ventana y ya no hay rastro de Silvia. 


  Mientras los niños están entretenidos con unas operaciones matemáticas, no puedo evitar recordar la tarde de ayer, el encuentro con Silvia en mi apartamento, breve encuentro. 


  Pienso en nuestra sesión de sexo, en el lado salvaje y dominante que ya había sacado en su casa la primera vez, pero que ayer se acrecentó. En cómo esa Silvia tan dominante me gusta y al mismo tiempo me da un poco de miedo. En si dos breves sesiones de sexo los lunes y los miércoles mientras su hijo entrena es lo que de verdad quiero en mi vida.


  Aunque claro, dos sesiones de sexo, aunque sean breves, son una mejora más que notable sobre ninguna que es lo que tenía hasta ahora, pero como hacía tanto tiempo que no tengo pareja no lo echaba de menos, no sabía lo que me estaba perdiendo. Ahora lo sé, y limitarlo así es muy duro. 


  Quizá ella tenga razón, vernos a escondidas los lunes y los miércoles durante una hora no es una buena manera de llevar nuestra relación, ya no somos unas niñas y seguramente es mejor afrontar la realidad. Entiendo que ella con treinta y nueve años quiera poner las cosas claras y esté dispuesta a enfrentarse a cualquier dificultad que pueda surgir por hacer pública nuestra relación.


  Su hijo con todas las operaciones matemáticas hechas antes que nadie me devuelve a la realidad. No necesito ni corregirlas, ya sé que las tiene todas bien, si fuese la mitad de buena persona que de listo sería una maravilla de niño. Y es que solo pensar que ese chiquillo puede formar parte de mi vida en un futuro es un baño de realidad que no me gusta nada recibir.


  Casi sin darme cuenta llega el miércoles por la tarde. Debo de tener a la pobre Cris desesperada con mis penas de amor porque a cada descanso me acerco a ella para contarle mis inseguridades. Y ahora que estamos a punto de finalizar la última hora de clase me dan hasta taquicardias. 


  En su último mensaje, Silvia me indica que quiere quedar en una cafetería en vez de en mi casa, de entrada eso quiere decir que no habrá sexo, y para que ella no esté interesada me temo que debe tener alguna preocupación importante.


  Cuando llego Silvia ya está sentada en una mesa. Ha elegido un lugar un poco separado del resto y me asaltan nuevas inseguridades. Ahora estoy segura de que quiere hablar de algo importante. O dejarlo. Ay, madre, ¡como quiera dejarlo me sacan de aquí en ambulancia!


  —Hola, preciosa, ¿qué tal todo? —pregunta con su eterna sonrisa.


  —Hola, Silvia—respondo preocupada por lo que pueda pasar.


  Me quedo un poco parada al llegar a la mesa. Está guapísima, unos pendientes preciosos te llevan la mirada a su cuello casi sin querer. Si no estuviésemos en un sitio público podría estar besando ese cuello toda la tarde. Sus ojos azules clavados en mí con una expresión extraña.


  —¿Te pasa algo Laura? —pregunta extrañada.


  —No ¿por? —miento intentando disimular.


  —No sé, te has quedado ahí como de piedra.


  —No, nada, no te preocupes. ¿Por qué has querido quedar aquí?


  —Es tan bueno como cualquier otro sitio, ¿no? 


  —Bueno, no sé, a ver, es una tontería, pero pensé que querrías, ya sabes…


  —Sí, me apetece, pero también quiero que podamos hablar. Somos un poco mayorcitas para basar nuestra relación en el sexo ¿no te parece? —comenta de manera casual.


  —¿Pero pasa algo?


  —¿Qué va a pasar, Laura? Solo quería hablar contigo. 


  —Ah, vale.


  —¿De verdad estabas preocupada?


  No necesito contestarle para que se note que sí lo estaba porque su expresión cambia por completo y se vuelve mucho más protectora.


  —Eh, preciosa. Yo estoy muy bien contigo, solo quería tener un rato para hablar. No es nada raro, ¿no? Al fin y al cabo somos pareja, aunque nadie lo sepa, o algo parecido al menos. Me gustaría que lo nuestro fuese algo más allá que solamente quedar dos días a la semana para follar.


  —Sí, perdona.  Fueron paranoias mías.


  —Pero te preocupa algo, estás un poco diferente.


  —¿Quién es que queda contigo todas las mañanas? —pregunto sin poder contenerme más.


  —Joder, Laura. ¿De verdad?


  —Solo me gustaría saberlo.


  —Es el padre de Claudia que va a la clase de tu amiga Cristina, así que supongo que ya sabes quién es. No sé por qué me lo preguntas.


  —No es eso a lo que me refiero.


  —Ya, es un antiguo amigo de mi familia. Sus padres son muy amigos de los míos y de pequeños prácticamente nos criamos juntos. Nunca hubo nada entre nosotros ni lo habrá. Además de ser un pesado estoy muy bien contigo dentro de los condicionantes que tenemos en nuestra semi relación, y tengo muy claro que me gustan las mujeres, me gustas tú, y ojalá hubiese salido del armario hace un montón de años porque me habría ahorrado el disgusto de casarme con el idiota de mi exmarido. Así que no estés celosa, que no hay motivo—dice mientras acaricia mi mano entre las suyas.


  —Me quedo más tranquila, me tenías un poco preocupada.


  —¡Qué tonta eres!


  Silvia me sonríe y tras beber un sorbo de café pasa la lengua disimuladamente por sus labios como queriendo limpiarlos, pero claramente con otras intenciones. Solo con ese gesto ya empiezo a sentir mariposas en el estómago, cualquier pequeño detalle mínimamente sexual hace que se me disparen las hormonas cuando estoy con ella.


  Creo que se me nota un poco porque ha vuelto a sonreír y seguramente me he puesto roja. Mi corazón late con fuerza y mi respiración se ha hecho algo más profunda. La cosa empeora cuando siendo su pie desnudo acariciar el gemelo de mi pierna derecha. 


  Mi primer instinto es mirar alrededor por si alguien pudiese vernos y volver a ponerme roja como un tomate. Silvia clava sus preciosos ojos azules en los míos y vuelve a sonreír.


  —¿Estás excitada? —me dice susurrando para que nadie nos escuche.


  Desde luego, si no lo estuviese, que sí lo estoy, tras ese precioso susurro lo estaría. Empiezo a sentir un calor alrededor de mi sexo mientras su pie sube un poco más hasta mi rodilla y el inicio de mi entrepierna. Deslizo mi mano derecha por debajo del mantel acariciando con suavidad su tobillo y la parte superior de su pie, sintiendo la suavidad de su piel, excitándome más aún que si ambas estuviésemos desnudas en mi cama.


  Silvia se coloca un poco más adelante sobre su silla y estira su pierna hasta que los dedos de su pie rozan mi vulva por encima de los pantalones. Se me escapa un suspiro y vuelvo a mirar alrededor por si alguien estuviese observando. Estoy muerta de miedo y excitación al unísono. 


  Quiero que pare, si alguien se diese cuenta preferiría que me tragase la tierra. Al mismo tiempo, deseo que siga, esa sensación de estar haciendo algo prohibido me está volviendo loca. Mis sentidos están saturados, cada roce de los dedos de su pie sobre mi vulva hace que corrientes eléctricas recorran todo mi cuerpo. Me pierdo en sus preciosos ojos azules y me dejo llevar por las fabulosas sensaciones que esos dedos están produciendo sobre mi sexo.


  —¿Todo bien por aquí? ¿Necesitan algo más? —pregunta el camarero acercándose a nosotras.


  Casi tiro todo lo que había sobre la mesa del susto. Pego mi espalda a la silla con mi corazón desbocado y mis manos temblando sin parar.


  —Disculpe a mi amiga, es que es un poco asustadiza y no le vio venir—exclama Silvia.


  Menos mal que sabe salir bien de la engorrosa situación. El camarero nos sonríe y se retira mientras ella no deja de reír.


  —No tiene ninguna gracia, jolín, Silvia. ¿Crees que nos ha visto? —pregunto preocupada.


  —Tenías que haber visto la cara que has puesto.


  —Silvia por favor, no te burles. ¿Se ha dado cuenta o no? —insisto.


  —¡Qué va, mujer! Estaba mucho más concentrado en adivinar si se podía ver algo a través de mi escote que en lo que pasaba por debajo de la mesa, no te preocupes—responde Silvia sin parar de reir.


  —Casi me da un infarto, te lo juro.


  —¡Qué mierda! Con lo bien que me lo estaba pasando. 


  —Anda que yo—admito sin disimular.


  —No me había fijado hasta hoy que cuando te excitas se te pone un poco rojo el cuello y el escote. Estabas para comerte. ¿Te gustó?


  —¿Estás de coña? Estoy empapada. Como se me note a través del pantalón te voy a matar—bromeo haciendo un gesto con la cabeza.


  —¡Acompáñame! —exclama poniendo cara de picardía.


  Silvia se acerca a la barra y tras pagar los cafés dejando una generosa propina pregunta al camarero dónde están los servicios. La sigo y nada más entrar me mete en uno de los reservados y cierra la puerta con pestillo. 


  Antes de que pueda darme cuenta empuja mi cuerpo contra la pared del baño y empieza a besar mi cuello recorriéndolo con su lengua hasta el lóbulo de mi oreja mientras que con mi corazón desbocado, trato de contenerme para no gemir y delatar nuestro encuentro furtivo. 


  Cuando sus labios encuentran los míos, mis piernas ya están temblando. Su boca sabe a café, su lengua recorre mis labios con pasión, sus dientes muerden mi labio inferior mientras su mano derecha cubre mis pechos buscando mis pezones. Con mis gemidos apagados en su boca, tomo con mis manos sus nalgas para acercarla más a mí. No sé si es por la falta de sexo en estos últimos años, pero cada vez que estamos solas me pueden la pasión y el deseo.


  Silvia tiene una manera peculiar de frotar su muslo en mi vulva mientras me besa que hace que pierda el sentido, a veces literalmente porque en estos momentos, a pesar de mi timidez, no me importa lo más mínimo si alguien puede escucharnos o no. 


  Cuando sus manos desabrochan el botón de mis pantalones y los bajan junto a mis bragas ya estoy empapada. No sé si es por el hecho de estar en un lugar público, pero en estos momentos sería capaz de hacer cualquier cosa que ella me pidiese.


  Sus dedos juegan con mi vello púbico antes de bajar un poco más y cubrir con su mano mi vulva. Sus ojos y su sonrisa me dejan bien claro en qué condición de excitación debe haberla encontrado. Con el borde de sus dedos recorre el interior de mis labios presionando un poco más cada vez, deslizándose entre mi excitación. Con su mano libre tapa mi boca para acallar los pequeños gemidos que se me escapan.


  Tiemblo. Mis piernas apenas son capaces de sostenerme, mis manos enraizadas en su preciosa melena rubia sin importarnos que estoy destrozando su peinado. 


  Cuando sus dedos entran dentro de mi vagina su mano ya no es suficiente para acallar los gemidos. Me penetra con fuerza buscando los puntos que me dan más placer, muevo las caderas, gimo, le pido que siga, le suplico que siga. No quiero que pare por nada de este mundo.


  Escucho el sonido de sus dedos al entrar en mi interior, casi un chapoteo. Pequeñas gotas de placer ruedan por mis piernas. Incrementa su ritmo al darse cuenta de que estoy a punto de tener un orgasmo, tenso mi espalda buscando apoyo en la pared del baño, sus largos dedos recorren mi pared vaginal, su boca intentando tapar la mía, apagar mis gemidos mientras me provoca un orgasmo de una intensidad maravillosa.


  Me apoyo sobre su cuerpo buscando equilibrio, todavía con pequeños espasmos de placer. Silvia me cubre de besos y caricias e introduce los dedos en su boca saboreando mi sexo.


  —Acabas conmigo. Estamos en un baño público, Silvia, en una cafetería—digo recobrando la cordura.


  —Espera, deja que te limpie que estás empapada y vas a manchar el pantalón.


  Mientras me limpia con delicadeza retiro un mechón de pelo rubio de su frente y la beso. Esos cambios entre tierna y pasional hacen que enloquezca.


  —Vamos a dar un paseo anda—comenta sonriendo.


  —Sí, necesito que me dé el aire, estoy sudando. Si sigo aquí me termina dando un parrús—le digo acompañándola.


  Salimos de la cafetería en dirección al colegio, son unos diez minutos caminando y tengo que resistir el impulso te entrelazar sus dedos entre los míos manteniendo una distancia prudencial como dos amigas.


  —Silvia, por favor, no me puedes hacer estas cosas en un lugar público, que lo paso fatal.


  —Pero estuvo bien, ¿no? —pregunta guiñando un ojo.


  —Claro que estuvo bien, aunque prefiero en un sitio privado. ¿Sabes que me encanta ese lado pasional y salvaje que sacas? Me excita muchísimo—reconozco levantando las cejas.


  —Pues es rarísimo. ¿Sabes que yo siempre fui más bien pasiva en el sexo? Se lo comentaba ayer a Angie y no se lo podía creer—responde con naturalidad.


  Creo que me acabo de quedar completamente pálida al escuchar ese comentario porque la cara de preocupación de Silvia es palpable. De improviso, ha perdido la seguridad que la acompañaba estos días y me mira consternada.


  —Laura, no pasa nada, no le he dado ningún detalle, somos muy buenas amigas. Solamente le he comentado que ahora me sorprendía a mí misma siendo muy dominante y nunca me había pasado y ella se sorprendió también—dice intentando justificarse.


  —Ya, pero le has contado a Angie detalles de nuestra vida sexual, Silvia y eso es privado. ¿Es la misma Angie que estuvo comiendo con nosotras en tu casa el fin de semana? ¿De la que has dicho literalmente que era una mujer maravillosa? —pregunto algo agitada.


  Creo que he levantado la voz un poco más de lo que sería conveniente tan cerca del colegio porque Silvia, que suele preocuparse mucho menos que yo de estas cosas, mira alrededor con cierto aire de preocupación.


  —No le he contado nada, Laura, solamente eso. No implica nada, ya te he dicho que nos conocemos desde hace mucho tiempo, puedes confiar en ella.


  —No me parece normal, qué quieres que te diga, yo no le he contado nada a Cris, ni se me ocurriría hacerlo—le rebato enfadada.


  —Venga, no te pongas así, mujer. Una sonrisa, por fa, no quiero verte triste—dice Silvia intentando calmarme.


  —Silvia, por favor, mírame a los ojos y dime que entre Angie y tú no hay nada.


  —No hay nada, cariño, de verdad. Te lo juro por lo que más quieras. Yo soy muy fiel, con eso no tienes ningún problema, con lo que me hizo pasar mi exmarido y nunca se me pasó por la cabeza tener una aventura, nada, de verdad, solo amigas—contesta tomando mi mano entre las suyas.


  —Pero ¿lo hubo?


  La cara de Silvia cambia de improviso, se ha vuelto un poco triste, hasta melancólica. Casi me arrepiento de haberlo preguntado porque sé que la respuesta no me va a gustar.


  —Silvia, ¿lo hubo? ¡Mírame a los ojos, por favor! —insisto sin saber si quiero escuchar lo que tiene que decir.


  —Lo hubo, pero fue hace mucho tiempo—admite con un hilo de voz.


  —Me has mentido.


  —¿Qué? —pregunta Silvia con cara de incredulidad.


  —En tu casa me dijiste que yo era la primera mujer con la que habías estado. Me has mentido—exclamo entre sollozos.


  —Laura, no fue nada, joder, éramos muy jóvenes; un escarceo de nada que no llegó a ningún sitio. Por favor, no te pongas a llorar aquí frente al colegio.


  —¡Déjame!


  —Venga, Laura, te juro que no hay nada, solamente somos amigas—se justifica.


  —Ahí tienes ya a tu hijo, me marcho.


  Nada más girarme las lágrimas brotan incontroladas rodando por mis mejillas. Lágrimas de rabia, de dolor. El resultado de sentir que tu corazón se va rompiendo en miles de pequeños pedacitos que sabes que nadie podrá volver a reparar. 


  Había depositado todas mis esperanzas en Silvia, sé que es irracional, que solo nos conocemos desde hace una semana, pero mi vida estaba tan vacía y me habían hecho tanto daño en mi anterior relación que me había agarrado a Silvia como si fuese un clavo ardiendo. 


  Ahora veo todo mi mundo derrumbarse ante mis ojos y me rompo por dentro. Siento un dolor insoportable del que tardaré tiempo en recuperarme. Camino sola hasta mi casa, llorando, intentando comprender por qué todo se ha hecho pedazos.



  ∞∞∞


  


  

  Ruth


   N  o es que tenga una amistad con Ruth impresionante ni mucho menos, la conocí la semana pasada en la casa de Silvia y hemos quedado una vez para tomar el café, esto es todo, pero de alguna manera hemos conectado muy bien. 


  En cierto modo, las dos estamos en una situación similar; somos jóvenes, empezando nuestra carrera profesional y ambas salimos con mujeres que nos sacan unos años y que tienen una buena posición económica y social.


  Ruth me comentó que le cuesta mucho esa faceta de su relación con Angie. La gente no se lo dice a la cara, pero tiene la impresión de que hay personas que piensan que está saliendo con ella por su dinero y porque le puede abrir puertas en su trabajo. 


  Yo nunca me lo había planteado hasta que hablé con ella, bastante duda me genera ya toda la situación; que se enteren en el colegio, ser tutora de su hijo, cómo pueden reaccionar mis padres. Ya es demasiado para mí como para preocuparme por más cosas, posiblemente sean paranoias de Ruth.


  En cualquier caso, creo que debe saber que hubo algo entre Silvia y su novia. Es posible que ya lo sepa, pero tengo la impresión de que lo desconoce, al menos eso puedo adivinar de las conversaciones que hemos mantenido. Decido enviarle un mensaje para ver si podemos tomar un café juntas. 


  No sé si lo hago más por ella o por mí, porque necesito desahogarme con alguien. Esta situación me está matando y Ruth es la persona que me puede entender mejor al ser también parte implicada, de rebote, como yo, pero implicada al fin y al cabo.


  Quedamos en una cafetería cerca de su trabajo porque la pobre tiene unos horarios horribles, no sé si le merece la pena trabajar tantas horas con ese nivel de estrés. Como siempre, llega risueña, perfectamente vestida de ejecutiva aunque todavía no lo sea. Estoy segura de que puede llegar donde ella quiera porque pocas veces he conocido a una mujer tan inteligente y sobre todo con una voluntad tan grande de triunfar en su trabajo. Supongo que estar viviendo con Angie que es igualita que ella debe ayudar.


  Mientras camina hacia mi mesa no puedo evitar pensar en la diferencia en nuestra vestimenta para trabajar, ella es algo más joven que yo, pero viste mucho más tradicional por requisitos de su empresa. Mientras yo me decanto por la ropa cómoda, ella lo hace por ropa elegante pero sobre todo que transmita seguridad y energía. 


  Claro que ella está rodeada de hombres en su trabajo y casi no hay mujeres, mientras que en el mío somos mayoría. No sé, una tontería que se me ha venido a la cabeza, supongo que para no pensar en lo que le tengo que comentar en cuanto se siente.


  —¿Qué tal estás, guapísima? ¿Y esas prisas por tomar un café juntas? —pregunta con sorpresa.


  —Hola Ruth, mejor te sientas porque te tengo que contar una cosa que quizá no te guste mucho—digo con cara seria mientras señalo la silla frente a mí.


  —No me asustes tía, que tienes la cara un poco desencajada. ¿Has estado llorando?


  —Sí, ¿se me nota mucho?


  —Bastante, la verdad—responde asintiendo al mismo tiempo con la cabeza.


  —Ay, ¡qué rabia!


  —Espera, déjame pedir una Coca-Cola y un pincho, que estoy desfallecida y me cuentas. 


  Pide un sándwich vegetal enorme y una Coca-Cola, yo no sé dónde mete esta chica tantas calorías porque siempre come fuera de casa y toma bebidas azucaradas como si no hubiera un mañana.


  —Perdona, soy toda oídos, es que llevo una semana de trabajo que no se la deseo ni a mi peor enemigo. ¡Qué estrés! Menos mal que Angie no solo comprende por lo que estoy pasando en el trabajo, si no que me puede echar una mano de vez en cuando, a la pobre la estoy sacando de su retiro obligatoriamente—dice sonriendo—hay días que pasamos más horas estudiando gráficos que cuando estaba en activo. Bueno, dime, que ya sabes que yo hablo y hablo sin parar.


  —Pues de eso quería hablarte precisamente—contesto alzando las cejas.


  —¿De que hablo mucho?


  —No tonta, de Angie. Y de Silvia.


  —Tú dirás.


  —¿Sabes que hubo algo entre ellas? —pregunto susurrando con la cara muy seria.


  —No, no lo sabía.


  Me lo dice sin inmutarse demasiado, al menos es la impresión que da desde fuera, quizá por dentro esté pasándolo tan mal como yo, pero no parece haberle dado mucha importancia. De hecho, parece más interesada en darle un buen bocado a su sándwich vegetal que a lo que le acabo de decir.


  —Pero ¿de cuándo me estás hablando, Laura? Perdona que hable con la boca llena, es que este sándwich está buenísimo—pregunta mientras le da un nuevo bocado.


  —No sé exactamente cuánto tiempo ha pasado, Silvia trabajaba todavía en vuestra empresa, fue antes de casarse, creo que acababan de terminar un período de formación o algo así para ser traders.


  Ruth me mira con cara de asombro y no puede reprimir una pequeña carcajada.


  —No veo que tenga ninguna gracia, Ruth, llevo un día llorando sin parar y a ti no parece importarte—le recrimino sin comprender su actitud.


  —Vamos a ver, Laura de mi vida, si acababan de terminar el período de formación tenían veinticinco o veintiséis años. Angie va a cumplir cuarenta, Silvia tendrá más o menos esa edad. Joder, que hace quince años a mí casi no me había ni venido la regla por primera vez. ¿Qué me estás contando? ¿De verdad te preocupa eso?


  —¿A ti no? —pregunto inclinándome hacia delante.


  —Pues no, me preocuparía que tuviesen algo ahora, pero no algo que pasó hace quince años. Joder, Laura, ya sé que Angie salió con otras mujeres antes de conocernos. Yo salía con hombres y Silvia estuvo casada con uno después de su aventura con Angie o lo que haya sido. ¿Pero no ves que es una tontería? —pregunta restándole importancia.


  —No me había dicho nada y veo que a ti tampoco—le digo intentando apoyar mi razonamiento.


  —Es que no nos tienen que contar todas sus relaciones anteriores. Cuando nos conocimos en casa de Silvia me la presentó como una amiga, y eso es lo que son ahora. Ya está, no tiene que presentármela en plan “mira esta es Silvia, ahora es una amiga pero hace quince años me acosté con ella”. No te preocupes por esas cosas, mujer. ¡Anda que llevarte un disgusto por eso!


  —A mí Silvia me dijo que no había estado con ninguna mujer antes—contesto apesadumbrada.


  —Quizá fue un rollo de una noche loca, en plan experimento sexual o algo así. Estarían celebrando que terminaron el período de formación, se les fue de las manos y acabaron follando. ¡Yo qué sé, Laura! ¡Pasó hace quince años! Tú y yo éramos unas niñas.


  —Jolín, no lo digas así.


  —Qué, ¿que éramos unas niñas?


  —No, lo otro.


  —¿Que follaron?


  —Sí—contesto haciendo un gesto para que baje la voz.


  —Pero vamos a ver mujer, que pasó hace mucho, que si follaron, pues follaron. No sabes si fue una noche o estuvieron dos años, y en cualquier caso ¿qué más te da? Es agua pasada. ¿En serio estás preocupada por eso?


  —Hemos discutido y llevo un día llorando sin parar—admito mientras los ojos se me vuelven a llenar de lágrimas.


  —Pues ya vas haciendo las paces, guapa, tienes a Silvia enamoradísima, Angie no para de repetirlo, que nunca había visto a Silvia tan coladita por nadie. Cuenta, ¿qué tal os va en la cama? Supongo que muy bien para que las dos estéis así, ¿no? —pregunta guiñando un ojo.


  —No pienso hablar de eso.


  —Era una broma, tonta, pero bueno, si te apetece contarme, ¡tú misma! ¿Te quedas más tranquila?


  —Sí, supongo que mirándolo de esa manera, puede que sí, me sigue doliendo mucho que me haya dicho que nunca había estado con una mujer, pero bueno, quizá sobre reaccioné un poco—admito algo más tranquila.


  —Eso creo. Dime, aparte de esto, ¿qué tal lo vuestro? ¿Ya estás más convencida de que se os vea un poco juntas en público o todavía no?


  —Uy, ¡qué va, Ruth! Me sigue dando cantidad de miedo, ya sabes que soy muy insegura. A mi madre yo creo que le da algo, con las ganas que tiene de tener nietos. Mi padre no sé cómo reaccionaría. En el colegio solamente lo sabe Cris, la dirección del colegio se lo tomaría bastante mal. No tenemos reglas en cuanto a profesores saliendo con padres, pero me parece que esto es un tema diferente, son muy chapados a la antigua, y a muchas madres les daría un parrús si se enteran. Está todo en contra—respondo moviendo la cabeza de lado a lado.


  —Mira, yo también pensaba eso, ya te he contado que me daba muchísimo miedo, tanto por lo que dijesen en mi trabajo como por la reacción de mi familia, en ambos casos se lo tomaron muy bien. El día que se lo dije a mis padres pensé que me daba un infarto, no podía ni respirar. Menos mal que Angie estaba conmigo y me dio fuerzas, si no me hubiese echado para atrás—admite Ruth acariciando mi mano. 


  —Se lo tomaron bien, ¿no?


  —Para mi sorpresa, se lo tomaron muy bien. A mi madre también le pasaba eso de los niños, solo pensaba en lo de tener nietos. Cuando le dije que igualmente quiero tener hijos, solo que Angie no me puede dejar embarazada y tendremos que buscar otra vía, se quedó mucho más tranquila.


  —No sé, es que tú eres mucho más decidida que yo, a mí me da miedo todo—respondo haciendo una mueca.


  —Yo creo que ese día es importante que vayas con Silvia, que la conozcan. Ella es un encanto y les va a caer súper bien, cuando se los tenga metidos en el bote, les sueltas la noticia. Verás que es más fácil de lo que parece. Venga Laura, que eres una mujer adulta e independiente, que no se diga.


  —Y en tu trabajo ¿qué tal se lo tomaron? —pregunto de nuevo.


  —En el trabajo fue mucho más fácil, no dije nada, simplemente Angie me vino a buscar algún día y no nos escondimos a la hora de darnos algún beso, al igual que lo haría cualquier otra pareja. No tienes que hacer nada porque es el comportamiento normal de cada día. Los compañeros de trabajo ya lo pillan y la mayor parte de ellos no te comenta nada. Los únicos comentarios que recibí fueron para darme la enhorabuena y para decirme que hacemos muy buena pareja o que se nos ve muy enamoradas. Ningún comentario negativo—responde con naturalidad.


  —Supongo que esos se los callan.


  —Bueno, pues que se los callen. ¿A ti qué más te da? Eso es problema de ellos. 


  —Quizá en tu trabajo son menos machistas.


  —Pero ¿qué dices? Que donde yo trabajo solo hay hombres y las pocas mujeres que hay parece que estorbamos. Por muy conservadores que sean en tu cole no va a ser peor que en mi empresa. Además, la mayoría de tus compañeras de trabajo son mujeres ¿no? —pregunta Ruth guiñando un ojo.


  —Sí, pero con alguna puede ser incluso peor, de todos modos me preocupa más la dirección del centro y los padres, o las madres. Todavía hay gente que puede pensar que es una mala influencia para sus hijos el hecho de tener una profesora lesbiana. Ya sé que son cosas del pasado, pero es que aún queda gente así—justifico encogiéndome de hombros.


  —Verás que cuando des el paso no es para tanto, hazlo de manera natural, que os vean de la mano o mientras os dais un beso como cualquier pareja de enamorados. La mayor parte de la gente se alegrará al verlo.


  —Me da pánico, Ruth.


  —¿Qué piensa Silvia?


  —Silvia quiere hacerlo oficial cuanto antes mejor, me ha dicho que para ella también es muy difícil porque ya sabes que sus padres se mueven en un nivel económico y social muy conservador, y también algunos de sus amigos. Pero está dispuesta a dar el paso cuanto antes, en cuanto yo esté preparada.


  —Pues anímate, mujer, cada salida del armario o como quieras llamarlo, es un poco diferente, muchas veces da miedo, pero salvo casos extremos sueles ser más feliz después de dar ese paso—dice mientras aprieta mi mano entre las suyas.


  —También está el problema del niño—comento con preocupación.


  —¿Del hijo de Silvia?


  —Sí.


  —Tú eres profe, sabrás llevarlo.


  —No lo digo por él, que también, lo digo porque soy su tutora y no sé cómo puede quedar eso en cuanto al tema ético—afirmo preocupada.


  —Pues exactamente igual que si es tu hijo y te toca darle clase, no veo el problema siempre y cuando no haya un favoritismo claro.


  —Ya, pero será complicado, si es tu hijo ya cuentas con ello, pero esto va a pasar de sopetón, así, de repente. Además, me da miedo que haya discusiones entre Silvia y yo por temas de la educación de su hijo.


  —De nuevo igualito a lo que puede pasar en cualquier otra pareja, Laura, no va a ser diferente. Si tú fueses un hombre ¿cambiaría algo?


  —Supongo que en ese aspecto no.


  —Claro que no cambiaría. Si tú fueses un hombre y empezases a salir ahora con Silvia también ibas a tener alguna discusión sobre la educación del niño o al menos, si no discusión, puntos de vista diferentes, incluso si fueses su padre biológico. Solo que en tu caso tendrías puntos de vista diferentes tanto con Silvia como con el exmarido de Silvia. Tu situación no es distinta por ser mujer. Quizá pueda ser un poco diferente por ser profesora, pero eso no tiene nada que ver con tu condición sexual sino con el hecho de que por tu formación sabes más que una persona normal sobre educación—razona Ruth con naturalidad.


  —No sé, cuando hablo contigo salgo convencidísima de todo, haces que este asunto parezca muy fácil, pero en cuanto pasa un poco de tiempo empiezo a morirme de miedo otra vez. Ya te iré contando.


  —Bueno, pero llama a Silvia y haz las paces con ella ¿vale? Que te quiere mucho—me dice sonriendo mientras guiña un ojo.


  —Yo a ella también—respondo poniéndome roja.


  —Pues por eso. No os podéis enfadar por una tontería. ¡Llámala!



  ∞∞∞


  





  Recordando a Angie


   D  espués de hablar con Ruth sobre la historia de Silvia y Angie me he quedo un poco más tranquila. He de reconocer que fue un poco de sorpresa porque ella tampoco sabía nada. Sí sabía que Angie había tenido alguna relación con mujeres con anterioridad, pero desconocía que una de ellas hubiese sido con Silvia. 


  Por suerte, Ruth es mucho más racional que yo y entiende que es algo que pasó hace años cuando las dos eran mucho más jóvenes y aparentemente se quedó en nada.


  Según Ruth es la típica historia en la que dos buenas amigas se acuestan un par de noches y deciden que no funciona en el plano sexual para seguir siendo buenas amigas. 


  Vamos a suponer que sea así, aunque no sé cuánto tiene de típica esa situación. En cualquier caso, debería pedir perdón a Silvia por mi ataque de celos y si no fuese tan orgullosa lo haría. El tiempo que hemos estado sin hablarnos me está pareciendo una eternidad y me deja bien claro que no puedo estar sin ella.


  Al sonar mi teléfono móvil y ver su nombre en la pantalla me da un vuelco el corazón, las pulsaciones se me disparan y me resulta difícil hasta contestar la llamada. La deseaba más que a nada en este mundo, pero al mismo tiempo me da auténtico pánico lo que pueda pasar. No sé si ella está enfadada o si llama para intentar hacer las paces. Venga, Laura, que si no aceptas la llamada no lo sabrás nunca.


  —Hola—respondo un poco seca.


  —¿Cómo estás cariño?


  —Mal.


  —Laura, ¿aún sigues enfadada? —pregunta preocupada.


  —¿Y cómo quieres que esté?  Me has mentido.


  —Venga, Laura, cariño, por favor. No fue casi nada, duró poquísimo y ocurrió hace mucho tiempo, ahora mismo no queda nada entre nosotras salvo una buena amistad.


  —Ruth tampoco sabía nada.


  —¿Has llamado a Ruth para contárselo? —pregunta sorprendida.


  —Sí.


  —Puf, espero que se lo haya tomado algo mejor que tú, porque si no Angie me mata—admite en tono de broma.


  —Vaya, gracias por la parte que me toca. Quizá si las dos hubieseis sido algo más sinceras con vuestras parejas ahora no tendríamos ese problema—le recrimino todavía enfadada.


  —Tienes razón. ¿Puedo pasar por tu casa y lo hablamos tomando un café? —pregunta a modo de disculpa.


  —Vale, ¿cuándo puedes pasar?


  —Ahora mismo si quieres, estoy frente a tu casa.


  Y cuando me dice lo de estar frente a mi casa, es literalmente eso.  Tiene el coche aparcado justo al lado de mi casa. No pasan ni dos minutos hasta que la tengo llamando a mi puerta con una caja de bombones y un ramo de rosas.


  —¿Crees que te voy a perdonar con bombones y rosas? —pregunto intentando poner cada de enfadada.


  Me hago la dura aunque tengo tantas ganas de verla que ya se me estaba pasando el enfado, pero la caja de bombones y las rosas me derriten por completo. Es el primer ramo de rosas que recibo en mi vida y me alegro de que me lo esté regalando ella.


  —Laura, solamente te lo compré en señal de buena voluntad. Te quiero muchísimo, por favor, no estés enfadada conmigo. Ni siquiera yo entiendo por qué no te conté lo de Angie fue una tontería. Perdóname por favor, sé que te he hecho daño, lo siento—dice con sinceridad.


  —Es que me habías dicho que yo era la primera mujer con la que habías estado.


  —Lo siento, de verdad, fue hace mucho tiempo y no llegó a nada.


  —¿Cómo surgió lo tuyo con Angie? —pregunto sin estar muy segura de si quiero o debo saberlo.


  —Laura, ¿de verdad quieres saberlo?


  —Sí, según tú es historia, ¿no? Ya no tiene ninguna importancia. Yo te conté mi primera y única relación y los problemas que tuve después. Te hice partícipe del daño que me hicieron y de lo que sufrí, es justo que sepa lo que pasó entre vosotras dos—me justifico.


  —Está bien, te lo contaré, pero nadie lo sabe.


  —Tampoco lo mío y te lo conté con mucho detalle. No quiero que haya secretos entre nosotras—digo cogiendo una de sus manos entre las mías.


  —Vale, las dos habíamos finalizado el período de formación para trabajar como traders en la mesa de negociación donde ahora trabaja Ruth, la novia de Angie. Empezamos muy pocas chicas y al final solamente contrataron a Angie y a mí.


  —Espera, si te contrataron ¿por qué ella siguió y tú no? —pregunto confusa.


  —El padre de Alejandro se cruzó en el camino y poco más tarde también Alejandro, aunque por aquel entonces era solo un pequeño proyecto de niño que crecía dentro de mí—responde mientras sus ojos se iluminan con ilusión. 


  —¿Te quedaste embarazada?


  —Sí, poco después de lo de Angie empecé a tontear con mi exmarido, nos habíamos conocido haciendo un máster y bueno, alguna vez no tomábamos precauciones, así que la cosa acabó como ya sabes; embarazada y casándome con él. De lo primero me alegro, de lo segundo no, a veces pienso que lo de no usar preservativo formaba parte de su plan, aunque no sé quizá sean paranoias mías. Bueno, ¿puedo seguir?


  —Sí, perdona, es que tenía curiosidad.


  —Bien, pues como te iba contando, Angie y yo éramos las únicas mujeres que habían contratado tras el período de formación. Ella era sin duda la mejor de toda la promoción, como demostró más tarde en los años que estuvo trabajando como trader de divisas. En mi caso, si te tengo que ser franca, no tengo muy claro si el dinero de mis padres influyó en su decisión o no—admite con algo de tristeza en los ojos.


  —No te quites mérito, Silvia, seguro que no tuvo nada que ver.


  —Bueno, el caso es que Angie era tan competitiva y superior al resto que no tenía amigos dentro del departamento, creo que principalmente por envidia. Las dos salíamos a veces juntas por Madrid y yo pasaba la noche en su apartamento para no tener que volver hasta la casa de mis padres. En una de esas noches surgió algo entre nosotras, casi sin querer y ya está.


  —¿Cómo que ya está? Eso es como no decirme nada—protesto.


  —Yo tenía la sospecha desde los catorce años o así de que me gustaban las chicas, pero me negaba a aceptarlo. Mi familia es tan conservadora o más que la tuya, y luego está lo de mantener el estatus social y la tontería del qué dirán. Siempre tuve muchos chicos detrás de mí, desde el instituto,  era bastante popular, así que me dejé llevar, pero ese sentimiento siempre estuvo ahí. Con Angie lo descubrí, aunque no me atreví a seguir adelante, ojalá lo hubiese hecho, me habría ahorrado muchos problemas.


  —No estaríamos juntas entonces—le digo apretando su mano.


  —¿Seguimos juntas? ¿Me has perdonado?


  —Sigue contando. ¿Cómo te diste cuenta? ¿Quién lo inició? —pregunto sin contestarle.


  —Habíamos estado bebiendo unas copas y estábamos en su dormitorio en pijama, las dos nos sentíamos muy cómodas, hablamos de todo. Casi sin darme cuenta empecé a acariciar su pelo, por aquel entonces tenía una melena preciosa, ahora lo lleva más corto. Recuerdo su sonrisa. Le devolví la sonrisa pasando el reverso de mi mano por su mejilla, sintiendo su piel. Casi puedo ver cómo cerró los ojos al sentir el roce de mis dedos retirando un mechón de pelo de su frente. cómo ladeaba el cuello al sentir mis caricias; unas caricias mitad cariño, mitad algo más. 


  —Sigue contando—susurro mientras acaricio su mano con mi dedo pulgar.


  —Laura, no creo que quieras escuchar más, ni que sea bueno para ti escucharlo.


  —Eso debo ser yo la que lo decide, ¿no? Sigue, por favor.


  —Yo tenía bastantes sospechas de que Angie tenía algo de interés en mí más allá de la amistad y al verla con los ojos cerrados y ladeando la cabeza para ofrecerme su cuello, esas sospechas se fueron confirmando. Me senté tras ella y recuerdo como si fuese ayer sentir un escalofrío recorrer todo mi cuerpo al apoyar mis pezones sobre su espalda. Fue una sensación muy intensa, las dos estábamos en pijama, sin sujetador. Pegué mi cara a la suya y le di un pequeño beso en la mejilla, fue solo un beso cariñoso, pero Angie dejó escapar un suspiro que me puso la piel de gallina.


  Me quedo un rato mirando a Silvia sin saber qué decir. Quizá tenga razón y no sea bueno para mí seguir escuchando y conocer con detalle lo que pasó entre ellas. 


  Sin embargo, al mismo tiempo, su historia me está excitando. Es muy extraño porque siento al mismo tiempo celos y excitación; quiero que siga, pero no quiero escucharlo, no tiene sentido. Mi mente intenta a toda velocidad comprender lo que estoy sintiendo, aunque sea algo irracional.


  —¿Puedes seguir? —pregunto con un hilo de voz.


  —Laura, por favor, ya está así empezó lo mío con Angie—dice intentando no dar más detalles.


  —Pero habría algo más, ¿no? O solamente fueron unas caricias y unos besitos en la mejilla.


  —¿Qué quieres que te diga que follamos? Sí, follamos ese día y un par de veces más y luego se acabó.


  —No, eso lo doy por supuesto, quiero que me digas cómo siguió esa noche—le digo acariciando su brazo mucho más excitada de lo que debería estar.


  —Laura.


  —¿Qué?


  —Que no me parece ni bueno para ti saberlo, ni para mí recordarlo, eso sin contar con que te estaría dando detalles que quizá Angie no quiera que se sepan.


  —Soy tu novia, tengo derecho a saberlo todo de ti—respondo con una decisión que me sorprende a mí misma.


  —¿Entonces ahora ya eres mi novia otra vez? —pregunta en tono burlón.


  —Solo si sigues contando.


  —¡Madre mía! ¿Por dónde estaba?


  —Estabas frotando tus pezones en su espalda.


  —No fue exactamente eso pero bueno. Eran besos suaves, delicados, cariñosos, las dos estábamos sintiendo algo que iba más lejos de la amistad, pero si alguien pudiese observarnos podríamos pasar por dos amigas que se dan cariño hasta que en un determinado momento mi boca se deslizó desde su mejilla a su cuello. No nos dijimos nada, ni siquiera nos miramos. Recuerdo la punta de mi lengua rozando su cuello, el olor de su perfume mientras acariciaba su suave pelo.


  —No pares—le digo susurrando.


  —Laura, se va a empezar a poner un poco cochina la cosa—advierte Silvia arqueando las cejas.


  —No me importa, quiero saberlo.


  La sonrisa de Silvia me indica que sabe que me estoy excitando, sigo sin comprenderlo; estoy celosa, muy celosa, y sé que me voy a poner mucho más en cuanto empiece a escuchar detalles escabrosos, pero quiero que siga. Siento un cosquilleo en el vientre, puedo notar mis pezones duros contra la tela del sujetador, quiero seguir escuchando aunque me muera de celos.


  —Desde su cuello mi mano bajó hasta su escote, la yema de mi dedo índice recorrió la poca piel que dejaba ver su pijama, aunque suficiente para que mi corazón se desbocase. Recuerdo la sensación de no saber por qué estaba tan excitada por unas simples caricias, jamás pensé que haría eso con una mujer, y mucho menos con Angie.


  —¿Ella no tuvo dudas? —pegunto deseosa de saber cada detalle.


  —Ninguna, desabrochó el botón superior del pijama para permitir a mis dedos bajar un poco más, creo que ninguna de las dos queríamos detenernos a pensar ya en ese punto. Ella seguía con los ojos cerrados, mi mirada estaba fija en la parte superior de sus pechos, mis dedos separando un poco la tela del pijama para dejar su pecho izquierdo casi al descubierto. En ese momento dejó escapar otro pequeño gemido, fue un gemido maravilloso. Es una tontería, pero los gemidos de Angie en los preliminares son súper excitantes.


  —Si solamente me lo describes sin dar valoraciones te lo agradezco, Silvia—le digo algo molesta.


  —Lo siento.


  —Y ni se te ocurra comparar—le advierto.


  —Puedes estar tranquila, ¿seguro que quieres seguir?


  —No me lo vuelvas a preguntar, por favor.


  —Al dejar su pecho izquierdo al descubierto jugué un poco con su areola, la rocé con la punta de mis dedos rodeando su pezón, lo tenía muy duro. Recuerdo que mis ojos estaban fijos en él, quería acariciarlo, meterlo en mi boca, chuparlo, morderlo. No estaba muy segura de si debía cruzar esa línea, aunque posiblemente la línea ya la habíamos cruzado hacía un rato.


  —Yo creo que sí, ya la teníais más que cruzada—respondo asintiendo con la cabeza.


  —Por fin me decidí a rozar su pezón con mis dedos, sentí un cambio en su respiración. Acaricié su pequeño pezón, destacando entre la areola de color chocolate con leche, eran unos pechos preciosos.


  —Por favor, no hagas valoraciones, Silvia—le indico otra vez molesta.


  —Sí, perdona.


  —¿Cómo te sentías? —pregunto excitada.


  —Estaba muy nerviosa, mi corazón latía con fuerza, no sabía qué estábamos haciendo, éramos amigas. Seguimos un buen rato sin atrevernos a hablar, aunque las dos queríamos lo mismo en ese instante; su respiración y sus suspiros me indicaban que podía seguir, aunque su boca no pronunciase una sola palabra y sus ojos siguiesen cerrados.


  Según sigo escuchando los detalles de Silvia, mi corazón está a punto de salirse del pecho, me dan ganas de interrumpirla, pero ya no por celos sino para desnudarla y tirarla sobre la cama.


  —Al ver que las dos queríamos seguir, desabroché lentamente el resto de los botones de su pijama y dejé al descubierto sus pechos. Los cubrí con mis manos masajeándolos suavemente, sintiendo sus pezones endurecerse al tacto de mis dedos. Besé su cuello, el lóbulo de su oreja, mi mano derecha acarició su vientre. Angie giró la cabeza para ofrecerme su boca con sus ojos verdes aún cerrados.


  —Sigue, por favor—creo que mi respiración entrecortada no le debe dejar dudas de cómo me siento al escucharla.


  —Recuerdo la sensación de mis labios rozando los suyos con suma delicadeza, eran suaves y carnosos. Angie abrió ligeramente la boca, mordí con mis labios su labio inferior mientras la punta de mi lengua exploraba cada milímetro de esos labios tan suaves. Era una sensación muy diferente a la de besar a un hombre, me preguntaba si ella estaría pensando en lo mismo, justo en esa diferencia, aunque luego supe que nunca había besado a un hombre.


  Fue un beso delicado, pero a la vez pasional, un beso que jamás había experimentado antes. Angie abrió sus labios y nos fundimos en un beso mucho más profundo, muestras bocas parecían haber sido diseñadas para besarse.


  Ay, madre, que no sé si voy a poder aguantarme hasta terminar la historia.


  —Mientras nos besábamos acaricié su hombro derecho, recorrí su espalda, delgada y fuerte. Angie se giró un poco más y se decidió a acariciar uno de mis pechos, creí morir al sentir el tacto de sus dedos, lo deseaba tanto. Era la primera vez que me tocaba una mujer, y ninguna más volvió a tocarme hasta que llegaste tú. Lo cubrió con su mano y lo presionó con una suavidad tan sensual que me volvió loca, como nunca me lo habían hecho. ¿Quieres que siga?


  —Por favor—respondo con un susurro.


  —Recuerdo que podía sentir mi sexo mojado y abierto, la necesidad de tener sus dedos dentro de mí. Quería desnudarla y besar cada milímetro de su cuerpo, quería que nuestros cuerpos se entrelazasen con pasión, sentir sus pechos rozando los míos, su vientre rozando mi vientre. Las dos nos fuimos dejando llevar sin hablar, sin ni siquiera mirarnos. Mi mano derecha se atrevió a bajar hasta su pubis por debajo del pantalón del pijama, lo acaricié con la yema de mis dedos sintiendo su suavidad y al hacerlo lanzó un pequeño gemido de placer y aprobación.


  —Sigue.


  —Laura, ¿estás excitada? —pregunta con una sonrisa pícara.


  —Un poco—admito.


  —Un poco mucho.


  —Bueno, vale.


  —Ahora llega la mejor parte como te puedes suponer, pero tendrás que pagar un precio por escucharlo.


  —¿Qué quieres? —pegunto confusa.


  —Quiero que lo escuches desnuda.


  —Venga, Silvia, no digas tonterías—le digo con el ceño fruncido.


  —Ahora lo escuchas desnuda y con las piernas abiertas, por protestar, así me llegará mejor la inspiración.


  —Silvia—protesto.


  —Venga, espabila, que pierdo el ritmo de la historia—insiste ella sin hacerme caso.


  Sin poder creer que lo esté haciendo obedezco y me siento delante de Silvia completamente desnuda y con las piernas abiertas. Lo peor es que lejos de estar molesta, estoy excitadísima. 


  —Y nada de masturbarse que si no me pierdo—dice amenazando con el dedo.


  No sé ni que contestar, pero me ha vuelto a excitar.


  —Sigo con la historia; casi sin pensarlo, mi dedo corazón empezó a explorar su vulva, jugué con sus húmedos labios, separándolos, acariciando su clítoris, penetrando ligeramente en su interior, arrancando un nuevo gemido de su boca. Un segundo dedo se unió al primero, otro gemido. Nuestras mejillas estaban pegadas y mi respiración entrecortada junto a su oído. Traté de estirar mi brazo derecho todo lo que pude para penetrarla más adentro. Mis dedos exploraron por primera vez nuevas sensaciones, recuerdo el calor y la humedad de su vagina, la superficie con ligeras rugosidades de su interior, la increíble suavidad de esa delicada piel. Exploré cada milímetro mientras escuchaba los pequeños gemidos de su boca.


  Tiemblo de excitación sobre la silla, pero no me atrevo a interrumpirla.


  —Besé de nuevo su cuello, deslizando mi lengua por él, percibiendo su calor, su sabor, su olor. Ya no me importaba gemir abiertamente mientras intentaba que mis dedos entrasen más adentro. Frotaba mis pezones en su espalda. Todos mis sentidos a punto de explotar de deseo. Ella se dio cuenta de lo excitada que estaba. y giró la cabeza para darme un nuevo beso antes de tumbarse en la cama y desprenderse de toda la ropa. Por unos instantes solamente pude mirarla, admirarla. ¿Qué tal vas, Laura? —pregunta en tono burlón.


  —Puf, no puedo más—admito empapada.


  —Recuerdo el miedo, a pesar de la excitación, al desnudarme yo también. Por primera vez hicimos contacto visual, me perdí en la profundidad de sus ojos verdes. Me sonrió dándome permiso para seguir adelante, para seguir dándole placer. Me tumbé sobre ella cubriéndola con mi cuerpo desnudo, sintiendo su piel cálida rozando la mía, una piel imposiblemente suave. Recuerdo el roce de sus pechos con los míos, mis pezones a punto de volverse locos de placer. Puedes tocar los tuyos, Laura—dice de repente guiñando un ojo.


  Nada más escucharla, mis dedos vuelan a acariciar mis pezones, necesitaba cualquier contacto sexual con lo que fuese para seguir escuchando. Ya ni siquiera tengo celos, solamente una excitación como pocas veces he sentido antes, el hecho de que Silvia esté controlando lo que puedo y no puedo hacer mientras me cuenta la historia añade muchísimo morbo. Ni yo misma lo entiendo, pero no me importa, lo único que me importa es que me está volviendo loca.


  —Mientras te tocas los pechos y nada más, sigo—indica haciendo hincapié en el “nada más”—. Recuerdo el muslo de Angie frotándose contra mi vagina, el mío empapado al hacer lo mismo con la suya sintiendo su calor. La acaricié de nuevo, mis dedos volvieron a su interior. Tumbada junto a ella tenía mucha más libertad de movimiento para explorarla, recuerdo moverlos de un lado a otro, girarlos, hacerlos entrar y salir, escuchar sus gemidos mientras seguía penetrándola con un movimiento rítmico.


  —Por favor, Silvia, que tenga un orgasmo ya que necesito tenerlo yo—le digo con cierta impaciencia.


  —Pues ahora es cuando llaman mis padres y nos interrumpen—contesta riendo.


  —¿Qué?


  —Era broma, tonta. Tendrás que esperar un poquito, pero ya casi estamos, y deja de interrumpirme que pierdo el hilo. Mientras dos de mis dedos entraban en su vagina, Angie empezó a acariciar su clítoris con la mano derecha. Era muy excitante ver cómo se tocaba con la yema de los dedos, escuchaba sus gemidos entremezclarse con los míos, sus dedos moviéndose cada vez más rápido, los míos tratando de mantener la misma velocidad al penetrarla. Recuerdo el olor de su excitación, la calidez y la humedad de su sexo, mis dedos resbalando por la suave piel del interior de su vagina. Ella frotaba su clítoris colocándolo entre dos de sus dedos, haciendo una uve. La escuchaba gemir, suspirar hasta que un grito de placer escapó de su boca. Pequeños espasmos movían todo su cuerpo mientras yo observaba hipnotizada como mi mejor amiga acababa de tener un orgasmo.


  Mientras me relata cómo Angie tiene un orgasmo pellizco mis pezones, acaricio mis senos, le pido que me deje hacer algo más, pero de momento Silvia me lo niega.


  —No seas impaciente, Laura, joder, es parte del juego. Miraba extasiada cómo su cuerpo se contraía para luego relajarse, fueron solamente unos instantes, pero hubiese matado porque durasen toda la eternidad. Mis dedos estaban todavía dentro de ella, sintiendo la presión de su vagina en cada contracción de placer. Al sacarlos no pude evitar acercarlos para oler de nuevo su excitación y meterlos en mi boca para saborearla. Angie abrió los ojos lentamente y me miró sonriendo, relajada sobre la cama. Estaba preciosa. Por unos instantes solamente nos miramos, fue un momento mágico.


  —¡Dios! Silvia, no me vuelvas a hacer esto, escribe un libro si quieres, pero esto no me lo vuelvas a hacer, me tienes a cien.


  —¡Déjame ver!


  Silvia separa un poco más mis piernas y desliza su mano por mi vulva notando mi excitación para luego repetir el movimiento que hizo en su día con Angie oliendo sus dedos y chupándolos, lo cual no ayuda nada a bajar mi nivel de excitación.


  —Veo que te ha gustado—afirma sonriendo.


  —Creo que no te lo puedo negar.


  —¿Ya no sientes celos? —pregunta intrigada.


  —No sé qué contestarte. Si te soy sincera, me sentí muy celosa al principio, pero más tarde, según ibas desarrollando la historia la excitación fue muy superior a los celos, y eso me preocupa un poco, la verdad, teniendo en cuenta que me estabas describiendo cómo le provocabas un orgasmo a Angie y cómo disfrutabais las dos, creo que tendría que haberme sentido mucho más celosa y nada excitada—respondo algo confusa.


  —Quizá seas voyeur.


  —Silvia, por favor, lo que me faltaba, no digas esas cosas.


  —Tampoco es nada malo.


  —Da igual, no pienso probarlo, así que ya está. Se acabó—le digo muy seria.


  —Bueno, y ¿qué vamos a hacer contigo ahora?


  —Tú verás, mira cómo estoy, no me puedes dejar así—le digo encogiéndome de hombros.


  ∞∞∞


  


  

  Lo que pudo haber sido


   C  uando Silvia empieza a quitarse los pantalones y se tumba en la cama me da un vuelco al corazón. Me hace una seña para que me coloque a su lado y no tardo ni dos segundos en hacerlo, estoy excitadísima tras la historia que me ha contado. No sé si debería estarlo, pero lo estoy.


  Tumbadas en la cama, una al lado de la otra, comenzamos a besarnos. Los besos con Silvia son maravillosos, siempre empieza con besos muy suaves, como queriendo acariciarte con sus labios, son unos besos que hacen que la temperatura suba muy rápido y te dejan con ganas de mucho más. 


  A continuación, muerde mi labio superior dejando que yo haga lo mismo con su labio inferior. No sabría explicarlo, pero es algo que me excita una barbaridad, a veces muerde con un poco de fuerza y me da miedo que me deje una herida, lo mismo que cuando muerde mi cuello o mis hombros. 


  Me encanta ver ese lado salvaje en ella, una pasión primaria, aunque me dé pánico que pueda dejarme marca en algún sitio que se pueda ver.


  Mientras nos besamos, paso mi pierna izquierda por encima de sus caderas y Silvia aprovecha ese hueco para deslizar su mano entre nuestros cuerpos y acariciar mi sexo que lleva empapado un buen rato. Siento un escalofrío por todo mi cuerpo al sentirla recorrer mi vulva.


  Me sorprende que se tumbe en la cama y me deje hacer, normalmente, es ella la más activa de las dos con diferencia, tiene una actitud muy dominante en el sexo. Me coloco sobre ella y empiezo a besar su cuello, lo recorro con la punta de la lengua percibiendo el olor de su perfume. Silvia tiembla, gime al sentir mi lengua mientras se va desabrochando los botones de la blusa y la deja abierta.


  Verla en bragas y sujetador sobre la cama es más de lo que puedo soportar, cubro sus pechos con mis manos arrancando nuevos gemidos de su boca, levanto las copas de su sujetador para dejar al descubierto sus pechos. 


  Quizá sea por la diferencia de tamaño con los míos, pero me encantan los pechos de Silvia. Lamo su areola color rosa oscuro donde sobresalen unos pezones pequeños que se endurecen al sentir mi lengua.


  Ella mueve las caderas gimiendo de placer; tiene unos pechos muy sensibles y se excita muchísimo cuando se los chupo. Me siento sobre ella y los dibujo con mis manos, recorro el lateral de sus senos con la yema de mis dedos rodeándolos, hago círculos alrededor de su areola mientras escucho sus suspiros cada vez más agitados.


  Bajo un poco para recorrer con mi lengua su vientre, suaves besos alrededor de su ombligo hasta su pubis. Una mancha de humedad en sus preciosas bragas de diseño me indica que está tan excitada como yo. Levanta las caderas para ayudarme a quitarlas, es un gesto que me vuelve loca, manías mías. Beso sus tobillos al retirarlas de sus pies mientras las tiro al suelo, junto a la cama.


  Con Silvia desnuda de cintura para abajo me coloco entre sus piernas para besar su vulva, me vuelve loca la suavidad de su piel. Tiene un pelo muy fino, por lo que cuando se depila queda suavísima, además de que le aguanta mucho más que a mí antes de que vayan saliendo los pelitos y pierda esa suavidad, yo cuando me depilo pincho enseguida.


  Observo por un momento sus labios hinchados de excitación, abiertos, los recorro con mis dedos sintiendo su humedad. Percibo el olor de su sexo al acercar mi boca para empezar a lamerlo. 


  Lo recorro con mi lengua de abajo arriba hasta llegar a su clítoris, al sentirla sobre él, se le escapa un pequeño grito que me vuelve loca de excitación, muevo la lengua de lado a lado presionando ligeramente, haciéndola gemir antes de volver a lamer su vulva hasta el perineo. 


  Mientras lo hago observo su cuerpo, su vientre contraído con una de sus manos pellizcando sus pezones y la otra enraizada en mi melena, sus ojos cerrados.


  Separo sus labios con mis dedos para presionar con la lengua la entrada de su vagina. Nuevos gemidos mientras tensa la espalda. Introduzco la punta de la lengua en su interior para saborear su sexo, subo hasta su clítoris presionándolo con mis labios, lo beso, separo con mis dedos la piel que lo cubre y se asoma dejando ver un rosa pálido precioso. Lamo la suave piel mientras Silvia lanza un grito y tira de mi pelo.


  De improviso, me agarra por los hombros y tira de mí para que me incorpore un poco. Al colocarme a su altura me da la vuelta sobre la cama y cubre mi cuerpo con el suyo, siento sus pezones rozando los míos al tiempo que muerde el lóbulo de mi oreja.


  —Espera un momento—me dice mientras se levanta y saca de su bolso un pequeño vibrador.


  Colocada entre mis piernas lo enciende y va recorriendo con él el exterior de mi sexo, lo desliza entre mis labios, sube hasta mi clítoris produciendo auténticas corrientes eléctricas cuando siento su contacto. Se recrea en esa sensible zona haciendo que todos los músculos de mi espalda se tensen, lo introduce en el interior de mi vagina para luego volver a llevar su vibración a mi clítoris. Me está volviendo absolutamente loca.


  Apaga el vibrador y lo deja sobre la cama, con sus dedos extendidos frota mi vulva, las yemas de sus dedos sobre mi clítoris haciéndome gritar. Penetra mi interior con dos de sus dedos, mientras entran y salen su dedo pulgar roza mi clítoris con cada movimiento de su muñeca. Curvo los dedos de los pies de placer, agarro las sábanas hasta que mis nudillos se quedan blancos de la presión mientras siento que se va formando un orgasmo dentro de mí.


  Justo cuando creo que no puedo más, se incorpora y se coloca sobre mí haciendo un sesenta y nueve. Rodeo su culo con mis manos para abrir los labios de su vulva y besarla, ella arquea ligeramente su espalda para poder llegar a la mía mientras lame mi clítoris con fuerza, grito y clavo mis uñas en sus nalgas al sentir su lengua presionando mi clítoris. 


  Silvia frota su vulva contra mi boca, la recorro con mi lengua, con mis labios, con mi barbilla, nuestros gemidos entremezclados llenas de pasión y deseo. No puedo más, tengo que esperar, no quiero correrme todavía, a ella aún le queda mucho, no puedo. Una explosión de placer recorre mi cuerpo, dejo escapar un grito mientras me dejo caer sobre la cama tras un orgasmo maravilloso.


  Me quedo tumbada intentando recuperar mi respiración con Silvia todavía sobre mí. Intento seguir besando su vulva, beso sus nalgas, pero ella se levanta y se tumba a mi lado. Retira un mechón de pelo de mi frente y me sonríe, mi pecho todavía elevándose con cada respiración.


  —Deja que te masturbe, Silvia. ¿Quieres que use tu vibrador? —le pregunto consciente de que todavía no ha tenido un orgasmo.


  —No, cariño, relájate, acabas de correrte y tienes que descansar un poco—responde con calma.


  —Quiero que tengas uno tú también.


  —No todo consiste en que las dos nos corramos cada vez, Laura, estuvo muy bien, disfruté mucho. Yo no tengo la facilidad que tú tienes para tener orgasmos, pero eso no significa que no disfrute—dice mientras besa mi frente.


  —Has estado muy tranquila, sobre todo al principio, me sorprendió—admito.


  —A veces me da miedo ser demasiado dominante contigo, me gustó mucho, estabas excitadísima.


  —Me has vuelto loca con tu historia.


  —Lo sé, acuérdate de que te ayude a cambiar la sábana antes de marcharme, está empapada—dice señalando a una gran mancha de humedad y sonriendo. 


  —Me da vergüenza que me digas esas cosas.


  —No seas tonta, sabes que me encanta que te corras así. Y que lo hagas mientras te lo estoy comiendo mucho más, boba.


  Me tumbo de lado en la cama y Silvia se coloca detrás de mí con su cuerpo pegado al mío, siento su piel cálida sobre mi piel, sus pechos en mi espalda. Ligeras gotas de sudor recorriendo nuestros cuerpos. Pasamos así un buen rato, abrazadas con pequeños besos en mi nuca, nuestras manos entrelazadas sobre mi vientre, su pie derecho acariciando los míos, ajenas a cualquier cosa que pase en el exterior; a los ruidos del tráfico que se cuelan por la ventana, a los problemas, a las preocupaciones. 


  Solas Silvia y yo.


  —Silvia, ¿puedo preguntarte algo?


  —Sabes que puedes preguntarme lo que tú quieras.


  —Mírame a los ojos un momento—le digo mientras sujeto su barbilla entre mis dedos.


  —Uy, dime, eso no ha sonado nada bien—responde con cierta preocupación en su voz.


  Al darse la vuelta y quedarse tumbada mirando hacia mí me arrepiento de haberle dicho eso, pero quiero quitarme este peso de una vez por todas, así que reúno todo el coraje que soy capaz de sacar de mi interior y me decido a preguntárselo a bocajarro, aun sabiendo que su respuesta puede no gustarme en absoluto.


  —¿Ya no sientes nada por Angie?


  —¿Qué tontería es esa, cariño?


  —Responde por favor, Silvia.


  —Claro que no, ahora solo tengo ojitos para ti. Lo de Angie hace muchos años que se terminó, además, ella está loquita con Ruth, con planes de boda y todo—responde con naturalidad regalándome un precioso beso.


  —Pero si Angie no estuviese con Ruth, ahora que estás separada ¿te gustaría volver con ella?


  —No.


  —Lo dices muy segura.


  —Es que estoy muy segura.


  —Angie es una mujer muy guapa e inteligente, sois muy buenas amigas, lo tiene todo.


  —Siempre hemos sido mejores amigas que pareja, lo nuestro no duró nada y además ha sido hace mucho tiempo.


  —Pero pudo haberlo sido, ¿no? —le pregunto arqueando las cejas.


  —Sí, pudo haberlo sido—responde ella con sinceridad—no te lo niego. Pudo haber sido algo maravilloso, pero por aquel entonces yo era bastante joven y estaba muy condicionada por la sociedad y por mi familia. También eran otros tiempos, costaba mucho más salir del armario que ahora. Angie es una rara avis, una excepción, siempre segura de sí misma, por aquel entonces era a mí a quien le daba miedo. 


  —¿De verdad? —pregunto abriendo los ojos.


  —Sí, comprendo bien lo que estás pasando porque yo también he pasado por lo mismo, me daba pánico; mis padres habrían puesto el grito en el cielo, me hubiesen matado, ellos siempre intentando emparejarme con chicos con un futuro prometedor. Yo tenía delante a una chica maravillosa con mucho más futuro y la dejé escapar, puse una venda en mis ojos y me convencí a mí misma de que aquello había sido poco más que un juego, me convencí de que aunque una parte de mí quisiese acostarse con mujeres, prefería estar con un hombre. 


  —Y te acabaste auto convenciendo por lo que veo.


  —No era feliz, al poco tiempo apareció Alex, mi exmarido, mis padres estaban encantados con él. Era el novio perfecto; guapo, educado, elegante, ambicioso, mi familia le abrió todas las puertas posibles para que triunfase, y él no desaprovechó la oportunidad. Ya ves cómo acabó la cosa, me dejé llevar, pero nunca fui feliz—reconoce con tristeza.


  —Ya, no acabó demasiado bien.


  —¿Pude haber tenido algo muy bonito con Angie? Posiblemente sí, desde luego mejor que lo que tuve con mi exmarido, ahora la vida me da otra oportunidad contigo y no pienso dejarla escapar, te quiero muchísimo, creo que hemos conectado de un modo muy profundo. Ahora soy mucho más madura y estoy dispuesta a luchar por esta relación hasta donde haga falta, no quiero esconderme porque me gusten las mujeres, jamás volveré a intentar descartar ese pensamiento. Es lo que me gusta, soy feliz así, y punto, por eso me pongo un poco pesada en lo de llevar nuestra relación un paso más allá. No quiero forzarte, pero es que cuando pienso en lo que he pasado me veo de alguna manera reflejada en ti, y no quiero que sufras.


  —Gracias, perdona que te lo haya preguntado, pero tenía que saberlo—me disculpo acariciando su mejilla.


  —No te preocupes, cariño.


  —Ruth me está ayudando mucho con lo de sacar a la luz nuestra relación, es bastante complicado, ya lo sabes, pero que sepas que estoy trabajando en ello—le confieso.


  —Vamos a tu ritmo, de verdad, si me pongo muy pesada me lo dices.


  —Vale.


  —Odio decirte esto, pero creo que me tengo que ir vistiendo—dice mirando el reloj.


  —Yo odio que te tengas que ir.


  —Ya lo sé, el sábado doy una pequeña fiesta en mi casa, ¿te apetece venir?


  —Sabes que no puedo—le digo con cara de preocupación.


  —Sí puedes, Laura, no te pongas paranoica. Vienes como amiga, estarán Ruth y Angie contigo en todo momento, no vas a estar sola y prometo no ponerte en ningún compromiso. De cara al exterior eres solamente la tutora de mi hijo y te invito a la fiesta porque últimamente hablamos mucho y porque me sale del chirri que no tengo que dar explicaciones a nadie, habrá alguna madre más del curso.


  —Me lo pienso y te digo, ¿vale? pero no creo.


  —Anímate, cariño, bueno, me voy que todavía llegaré tarde a recoger a Alejandro, un besito.


  —Te quiero.


  —Yo a ti muchísimo, no lo pongas en duda.



  ∞∞∞


  


  

  El niño es un demonio


   T  oda la mañana dando vueltas en mi cabeza a la dichosa fiesta en casa de Silvia, por un lado me apetece mucho ir, es una oportunidad de salir un poco de mi zona de confort y sobre todo de saber qué se siente cuando me vean junto a ella, aunque todavía no sea como pareja. 


  Será un entorno relativamente seguro, Ruth estará allí, así que aunque Silvia tenga que hacer de anfitriona y no pueda estar todo el tiempo conmigo sé que me sentiré bastante bien con ella a mi lado.


  También estará Angie y eso no sé cómo me lo voy a tomar; ni cuando la vea, ni cuando vea a Silvia con ella. Creo que me va a costar mirarla con los mismos ojos, no puedo evitar verla como una competidora. Sé que son paranoias que monto yo sola en mi cabeza, pero es como lo siento. Ya ha pasado mucho tiempo y ahora ella está con Ruth y Silvia conmigo, pero mi mente se empeña en repetirme que no puedo competir contra Angie.


  Lo comento con Cris y me anima a acudir a la fiesta, no esperaba menos, ya sabía que lo iba a hacer, lleva literalmente años intentando que salga de mi zona de confort y según ella esta fiesta es el entorno ideal. Estoy por pedirle a Silvia que invite a Cris también, me sentiría más segura, aunque no sé cómo podría encajarla, porque entre ellas no hay ningún trato.


  De nuevo, un sentimiento de nerviosismo enorme las dos primeras horas de la mañana, por algún motivo, las primeras horas de la mañana y las últimas de la noche son las peores para mí, las que me crean más ansiedad. Las horas centrales del día suelen ser más llevaderas, quizá porque estoy más ocupada.


  No puedo evitar enviar un mensaje a Ruth a ver si no está muy ocupada y puedo hablar con ella, por suerte, recibo su llamada en el primer descanso entre clases como le indiqué. Tenemos 15 minutos, de sobra para tranquilizarme un poco. Ruth tiene un don con las palabras, siempre sabe decirte lo que necesitas escuchar, aunque sea todavía muy joven es muy madura y observadora.


  —Gracias por llamarme, Ruth, de verdad que necesitaba hablar contigo, estoy al borde de un ataque de nervios—le digo con el teléfono temblando entre mis manos.


  —¿Qué te pasa mujer? ¡No será para tanto! —contesta Ruth entre risas


  —Es por lo de la fiesta en casa de Silvia de mañana, me ha pedido que vaya y me está causando mucha ansiedad, ya sabes lo poco que me gusta estar rodeada de gente, cualquier entorno fuera de lo habitual me parece hostil y lo paso fatal—admito con preocupación.


  —Pero no seas tonta, Laura, solo va a ser una merienda en su jardín, ni que fuese una cena de gala—ríe Ruth—no vais a anunciar nada oficial, ¿no? 


  —¿Qué vamos a anunciar Ruth? Lo que me faltaba, me voy a acercar lo menos posible a Silvia para no ponerme nerviosa.


  —Estás tonta, de verdad, vale que vas a salir de tu zona de confort, pero es solamente un poquito. Creo que te va a venir bien ¿Estás haciendo el ejercicio ese que te he recomendado de salir todos los días un poquito de tu rutina?


  —No, me da mucho palo.


  —Pues lo de la merienda de mañana es la oportunidad ideal para que empieces a hacerlo—afirma con seguridad.


  —Que estoy muerta de miedo, Ruth, es que no lo entendéis—me quejo.


  —Sí lo entiendo mujer, comprendo que para ti es muy difícil, odias las reuniones sociales, todo lo que sea interactuar con gente que no conoces, pero es que mañana ya conoces a mucha gente; Angie y yo no te dejaremos sola en ningún momento, te lo prometo, y luego tienes allí a Silvia, ya sabes que es muy buena anfitriona, seguro que hará que te sientas como en casa. Anímate, mujer—exclama intentando que me sienta más cómoda.


  —Pero es que no sé lo que voy a sentir junto a Silvia entre tanta gente, imagina que se le ocurre darme alguna muestra de cariño o algo, me muero allí mismo, te lo juro.


  —No te montes películas, no lo va a hacer, es muy consciente de lo que puede y no puede hacer para no comprometerte, ni a ella.


  —No sé, veremos, pero prométeme que no me dejarás sola ¿vale? —le digo casi suplicando.


  —Te lo prometo. Otra cosa, ¿ya estás más tranquila con lo del pequeño ataque de celos? ¿Habéis hecho las paces?


  —Sí, hemos hecho las paces.


  —Pero las paces bien hechas, ya me entiendes—pregunta entre risas.


  —Que sí, pesada, pero no te voy a dar detalles, hemos hecho las paces muy bien hechas.


  —Y ya no tienes celos, ¿no?


  —Un poquito a veces, pero no mucho—admito.


  —¿Y eso?


  —Silvia me reconoció que lo suyo con Angie pudo haber llegado a algo bonito; pero en aquel entonces no se atrevió a dar el paso, intentó olvidarlo empezando a salir con su exmarido y ya ves cómo acabó la cosa.


  —Vale, pero fue hace mucho tiempo y ahora está contigo, y muy colada.


  —Ya, me dijo que Angie solo era una buena amiga y que ya no quedaba nada.


  —Eso espero porque estás hablando de mi novia, te recuerdo—dice riendo.


  —Perdona, Ruth, a veces no me doy cuenta de que te meto en medio de mis ataques de celos y tú también eres parte implicada.


  —No seas tonta, te lo digo en broma, confío plenamente en Angie, sé que nunca me engañaría. ¿Sabes que ya tenemos planes de boda? —pregunta ilusionada.


  —Sííí, me lo dijo Silvia. ¡Qué guay, tía! Me tienes que contar más mañana.


  —¿Así que vas a ir?


  —Sí, qué remedio, aunque solo sea para que me dejéis en paz todas con la dichosa fiesta. ¿Sabes que te tendrías que haber dedicado a la psicología? —bromeo.


  —La pasta que te ibas a dejar si te cobrase por estas sesiones—contesta en tono divertido.


  —¡Qué tonta! Gracias Ruth, nos vemos mañana.


  —Un besito.


  Hablar con Ruth me tranquiliza bastante, se me echa un poco el tiempo encima y si no me avisa Cris llego tarde a clase, lo que me faltaba.


  La siguiente hora es un pequeño infierno. No tan pequeño. Tengo que darles “Science”, es decir; las ciencias naturales de toda la vida, pero en inglés porque estamos en un itinerario bilingüe que no tengo muy claro que sirva de mucho. 


  El problema es que tengo dos o tres niños que hablan muy bien inglés, dos de ellos porque uno de sus padres es nativo y otro porque vivió en Manchester, algún otro que lo habla bastante decente para su edad, como el hijo de Silvia y luego la mayoría de la clase que no se entera de lo que estoy explicando.


  Si voy al ritmo que tengo que ir para terminar el temario de la asignatura pierdo a la mayor parte de los alumnos. Si voy muy despacio para que me entienda la mayoría de la clase, los que están más avanzados se aburren y empiezan a molestar. Es una clase que odio, para mí es un auténtico suplicio tener que darla. El tema que damos hoy requiere un poco más de explicación y tengo que ir más despacio. 


  Al preguntar a uno de los niños, el pobrecito primero no me entiende, y luego es incapaz de contestar de manera coherente, me mezcla inglés y español, con las consiguientes carcajadas del hijo de Silvia y sus mini secuaces tontos. Ya la tengo montada una vez más por culpa del mismo niño, otra vez a parar la clase con una pequeña reprimenda que me retrasa todo. 


  He de explicarles que cada uno va a su ritmo, que no hay que reírse de nadie, que el nivel de inglés es muy diferente entre los distintos compañeros pero que no pasa nada porque estamos en el cole para aprender. Al final dedico casi más tiempo a estas cosas que a explicar la asignatura. 


  A las cuatro y media Ruth y Angie me pasan a recoger en un precioso todo terreno de alta gama. Angie debe de tener pasión por los coches porque ya le voy viendo varios distintos, cada uno más caro que el anterior, aunque esta vez es Ruth la que conduce. La conversación se hace bastante amena en el trayecto hasta el chalet de Silvia, lo que es de agradecer porque me ayuda bastante a relajarme. 


  Al llegar, me doy cuenta de que Silvia y yo no entendemos lo mismo por “merienda informal”. Esto es una fiesta en toda regla, el jardín está decorado, hay mesas con comida y bebida dispuestas bajo la sombra de los árboles. Un montón de niños, entre ellos algunos de mis alumnos bañándose en la piscina o correteando entre las mesas. 


  A la sombra, dos o tres adolescentes sentados en la hierba absortos en sus teléfonos móviles. Silvia revolotea entre la gente con una naturalidad única, se nota que está en su ambiente, saluda a unos y a otros, habla, ríe. Se la ve feliz.


  Empiezo a ponerme muy nerviosa, mis manos se llenan de sudor y tiemblan ligeramente, odio que mis manos suden cuando me pongo nerviosa, sobre todo si tengo que saludar a alguien. Ruth se da cuenta y toma una de mis manos apretándola para darme ánimo, incluso Angie me dice que esté tranquila, que ellas estarán a mi lado, aunque la verdad es que sus ojos verdes clavados en mí casi sin pestañear me ponen aún más nerviosa si es que eso es posible. Yo no sé por qué esa mujer no parpadea.


  Un par de madres del colegio se acercan a saludarme y me presentan a sus maridos. Casi hubiese preferido que no hubiese nadie del colegio, algunos de mis alumnos me saludan desde la piscina y al menos eso me distrae. Silvia se percata de que hemos llegado y se acerca hacia nosotras no sin antes pararse a hablar con varios grupos de personas. Menos mal que el jardín es grande porque hay por lo menos sesenta o setenta personas en su “merienda”.


  —Hola, preciosa—dice alegre.


  Miro a mi alrededor para cerciorarme de que nadie ha podido escucharla, casi al borde de un infarto.


  —Silvia, por favor, estoy muy nerviosa, yo no sirvo para esto.


  —Valoro mucho el esfuerzo que estás haciendo, de verdad—me dice esbozando una preciosa sonrisa. 


  Si estuviésemos en otras circunstancias me la comería a besos, pero en estos momentos apenas consigue que me tranquilice un poco.


  —Ruth y Angie van a estar contigo todo el rato, acuérdate cuando te las presenté, tampoco querías estar en aquella comida y al final te lo pasaste fenomenal. Yo estaré contigo todo lo que pueda, a ver si no te dan mucho la lata las otras madres del cole con las historias de sus hijos.


  —Tranquila Silvia, que te la cuidamos—dice Ruth sonriendo—tú encárgate de los invitados.


  Miro a Ruth y a Angie como si mi vida dependiese de ellas, pero es que la gente no se da cuenta lo mal que lo puedo llegar a pasar en una situación como esta, fuera de mi entorno natural. Mantener una conversación con gente que no conozco fuera del colegio es para mí un esfuerzo titánico. 


  En muchas ocasiones la gente se cree que soy una borde o una estirada, cuando en realidad es que soy incapaz de socializar, me cuesta un montón, basta que intente hablar para que se haga más difícil, o para que acabe diciendo algo sin sentido fruto de los nervios y parezca tonta.


  —Lo estás haciendo muy bien, Laura—como siempre Ruth al rescate.


  No es que esté haciendo nada de nada, quizá no desmayarme ni escaparme corriendo, pero quitando eso no he hecho nada, sin embargo, sus palabras consiguen de alguna manera tranquilizarme.


  —No pego nada con ella, Ruth, mírala—le digo señalando a Silvia que se mueve entre los invitados como si hubiese nacido para ello.


  —No digas tonterías, no tiene nada que ver, tiene mucho don de gentes, le sale de manera natural y tú eres tímida, ya está, no es ni mejor ni peor. En cuanto te sueltas un poco eres un cielo, además de que tienes muy buena conversación y se puede hablar contigo de muchas cosas. ¿Verdad que sí, Angie?


  —Sí, sí, por supuesto—responde Angie casi sin mirarnos mientras saluda a una pareja que se acerca hasta ella.


  —Son los Díaz-Rábida, millonarios amigos de la familia de Silvia—me aclara Ruth.


  A mí la situación empieza a superarme y cada vez tengo menos claro que encaje con esta mujer, venimos de mundos totalmente diferentes y somos también muy distintas. Quizá eso de que los opuestos se atraen tenga cierto sentido, pero dentro de algunos límites.


  Mientras Angie habla con sus millonarios amigos que aprovechan para pedirle algunos consejos sobre no sé qué inversión en criptomonedas, Ruth y yo nos separarnos un poco para beber algo a la sombra de uno de los majestuosos árboles del jardín. Al grupo de Angie y los Díaz-Rábida se unen otras personas, la fama de Angie como inversora la precede y según me cuenta Ruth no ha perdido su toque.


  Al cabo de un rato, Silvia me llama desde la terraza de la casa para que vaya hasta allí, me despido momentáneamente de Ruth para acercarme hasta donde está Silvia. Es una terracita muy bien montada que da acceso directo a la cocina de la casa y a una habitación que sirve como despensa y trastero.


  —¿A que no es tan duro como pensabas? —pregunta con una sonrisa que consigue calmarme un poco.


  —Silvia, si no fuese por Ruth ahora mismo estaría huyendo de aquí despavorida, no me digas que no es duro, si me sueltas a mí sola con toda esa gente me muero.


  —No seas tonta, anda.


  —Te lo digo en serio, en cambio, tú te mueves entre ellos como pez en el agua, se nota que te gusta—le digo con admiración.


  —Son bobadas, simplemente soy más extrovertida y conozco a todos ellos. Además, he vivido este tipo de cosas desde pequeña en casa de mis padres.


  Solamente asiento con la cabeza pensando en lo diferentes que somos y en que si un día llegamos a algo, más vale que no de muchas fiestas o bien que me prepare algún lugar para esconderme.


  —Ayúdame a llevar unas cosas a las mesas, por fa—dice haciendo un gesto para que la siga.


  Sigo a Silvia hasta la sala que hace de despensa y almacén a recoger unos platos y sacarlos al jardín. Está preciosa, lleva un vestido a la vez cómodo y elegante que resalta sus pechos y su culo, su melena rubia como siempre perfectamente peinada y para rematar, unas sandalias muy bonitas en cuero dejan ver sus pies siempre muy cuidados. 


  Tiene los dedos de los pies muy largos y le hacen la pedicura a menudo, ventajas de ser rica, con lo que las sandalias le quedan muy bien y ella lo sabe.


  Al llegar a la sala me separa de la puerta y me empuja suavemente contra la pared con sus manos en mi cintura. Miro hacia la puerta con miedo de que alguien nos pueda ver, pero a ella no parece preocuparle demasiado. Se acerca más a mí y puedo sentir el calor aumentar entre nuestros cuerpos. Nos quedamos unos instantes así, una frente a la otra, a escasos centímetros, unos instantes en los que el tiempo se detiene. 


  —Gracias por haber venido, significa mucho para mí—susurra apoyando su frente sobre la mía mientras acaricia mi mejilla sonriendo.


  Creo que me ruborizo un poco, estoy muy excitada al sentirla tan cerca, y a la vez muerta de miedo, paralizada pensando en que alguien puede entrar y vernos. Ella sigue con su frente sobre la mía, con una de sus manos en mi cintura y la otra acariciando mi mejilla. Ni siquiera nos besamos, pero juro que estoy más excitada que si ambas estuviésemos desnudas. 


  Siento mis pezones endurecerse y presionar contra la tela del vestido y la excitación en mi sexo. Nuestras bocas se acercan un poco más, su cuerpo sobre el mío, nuestros pechos rozándose.


  La puerta de la cocina se abre de golpe y pequeños pasos se acercan a nosotras a toda prisa.


  —Mamá, ah, ahí estás. Hola, profe—escucho decir al hijo de Silvia con su voz chillona.


  Me quedo pálida, nos separamos a toda velocidad y creo que a tiempo. Espero que no haya visto nada, pero no puedo apartar mis ojos del suelo.


  —Mamá, han llegado los abuelos—dice el niño alegremente.


  —Entonces tendremos que ir a saludarles. ¿Nos ayudas a llevar algún plato?


  Alejandro sale delante de nosotras corriendo con un par de platos en la mano, yo sigo pálida. Silvia me dedica una sonrisa intentando tranquilizarme y me hace una seña como diciendo que nos faltó muy poco para ser pilladas.


  —Ven, anda, que te presento a mis padres.


  Me detengo en seco al escuchar esa frase.


  —Tranquila, tonta, que te presento como la profe de Alejandro y amiga, nada más.


  Sonríe, pero los platos tiemblan entre mis manos y tengo que hacer un esfuerzo para que no se me caiga ninguno del miedo que llevo metido en el cuerpo. Al salir de la cocina y alcanzar la terraza no veo uno de los escalones y tropiezo cayendo al suelo precedida de varios de los platos que causan un gran estruendo al romperse.


  Me quiero morir al ver los ojos de todos los invitados clavados en mí. En el suelo, mirando los platos hechos añicos y mis rodillas arañadas al caer, no me atrevo ni a llorar, aunque ganas no me faltan. A mi lado Silvia intenta tranquilizarme, veo a Ruth corriendo hacia nosotras, el resto de la gente se acerca a ver lo que ha pasado. Varios de mis alumnos ya han llegado, todavía mojados por el agua de la piscina y me miran entre curiosidad y preocupación.


  —No pasa nada, es que ha tenido un pequeño bajón de tensión, voy a llevarla dentro para que descanse—informa Silvia a los invitados mientras una mujer que no sé de dónde ha salido se afana en recoger los platos desperdigados por el suelo.


  —Que ponga las piernas en alto, está muy pálida—grita un señor que al parecer es médico.


  —Voy con vosotras, Silvia.


  —Gracias Ruth.


  Entre las dos me ayudan a entrar en la casa y a subir hasta el dormitorio de Silvia en el piso de arriba. No es que me duela nada, pero estoy desorientada por completo, me duele mucho más el orgullo y la vergüenza que la raspadura de las rodillas.


  —Esperaba llevarte a la cama en unas condiciones más agradables—bromea Silvia intentando quitar hierro a la vergonzosa situación.


  Cuando me sientan en la cama rompo a llorar, no puedo evitarlo.


  —Soy patética, Silvia, te he arruinado la fiesta—digo entre sollozos.


  —No digas chorradas, anda. ¿Cómo se va a arruinar una fiesta porque se caigan unos platos? Venga, deja de llorar, has tropezado y punto, no pasa nada. 


  —Silvia, ya me quedo yo con ella, vete a saludar a tus padres y a tranquilizar a la gente—le dice Ruth con una sonrisa que sería capaz de derretir todo el hielo de la Antártida.


  —Un millón de gracias, Ruth, vuelvo en un rato para ver qué tal estás, ¿vale amor?


  Asiento con la cabeza mientras Silvia sale por la puerta lanzándome un beso con la mano.


  —Túmbate anda, déjame que te quite las sandalias.


  Me tumbo en la cama mientras Ruth me quita las sandalias y toma uno de mis pies entre sus manos.


  —Uy, ¡qué pies más fríos tienes! Va a ser verdad que te ha bajado la tensión del disgusto. ¿O los tienes siempre así?


  —No lo sé, Ruth, es un desastre, vaya la que he montado delante de todo el mundo, lo he estropeado todo. Silvia no me va a perdonar en la vida. 


  —Cualquiera puede caerse. ¿O es la primera vez que se te cae un plato al suelo? —pregunta acariciando mis tobillos.


  —No.


  —¿Pues entonces? Relájate un poco, anda, que no pasa nada, mujer.


  Cierro los ojos mientras siento los dedos de Ruth masajeando la planta de mi pie derecho. Es la primera vez que alguien me da un masaje en el pie y es una auténtica maravilla, nunca lo habría pensado. No sé el tiempo que estuvimos así, yo con los ojos cerrados y Ruth masajeando mis pies entre sus manos, las voces de los invitados en el jardín parecían pertenecer a otro mundo.


  Después de un rato, se sienta a mi lado y apoyo mi cabeza en su pierna abrazándome a ella como si fuera una almohada. De nuevo cierro los ojos mientras Ruth acaricia con suavidad mi pelo y mi cuello. El tiempo se detiene por completo, ya no siento vergüenza, solamente paz y tranquilidad mientras sus manos recorren mi piel.


  Una paz que se acaba cuando Silvia entra por la puerta, en ese momento soy consciente de que quizá la escena con la que se acaba de encontrar puede parecer otra cosa. Y no sé lo que tiene que parecer, porque no puedo negar que he sentido algo con sus caricias, pero creo que el cariño y la tranquilidad que me transmitía en esos momentos superaba a la excitación.


  Silvia no dice nada, pero está bastante claro que no le ha gustado nada lo que ha visto.


  —¿Ya estás mejor? —Me dice con una voz muy seca, casi un reproche.


  —Sí, gracias, Silvia.


  —¿Qué ha pasado con mi hijo Alejandro que dice que le tienes manía?


  —Silvia, por favor, ¿cómo le voy a tener manía? No sé, a veces le regaño pero porque se porta mal en clase, eso ya lo sabes.


  —Es que es su trabajo—interviene Ruth.


  —Ruth, a ti nadie te ha dado vela en este entierro, si quisiera tu opinión te la pediría, pero no te la he pedido, cuando tengas hijos les educas como te dé la gana, ya verás lo difícil que es hacerlo—contesta Silvia enfadada.


  —Vale, perdona mujer, yo ya bajo al jardín a ver si pico algo de comer, os dejo solas, chao.


  Mientras Ruth abandona el dormitorio me queda claro que Silvia está muy enfadada, porque siempre mantiene la compostura, es muy raro para ella perderla, es la forma en la que ha sido educada.


  —Silvia, no sé exactamente a qué te refieres, sabes que Alejandro se porta mal de continuo, nos hemos conocido por eso, entre las dos estamos intentando arreglarlo, pero no le tengo manía.


  —Se lo ha contado primero a mis padres y luego a mí, otro de sus amigos dijo que era verdad, que le reñías más que a nadie—afirma con tono severo.


  —Silvia, por favor, sabes que no es cierto, se porta mal y le tengo que reñir.


  —Vale, vale, no es el momento ni el lugar para discutirlo, ya hablaremos de esto con calma. Angie ya se va, ¿quieres que te lleve a tu casa o te pido un taxi? —pregunta seca.


  —Casi me voy con ella, si no le importa acercarme a casa—respondo mientras intento retener las lágrimas.


  En el trayecto desde el chalet de Silvia hasta mi apartamento apenas hablamos, se ha hecho de noche, Angie centrada en la carretera, los ojitos de Ruth mirando hacia atrás de vez en cuando tratando de darme ánimos sin decir ni una palabra, los míos llenos de lágrimas.



  ∞∞∞


  


  

  Solas


   A  penas salgo del coche de Angie entro en casa destrozada, sin comprender lo que está pasando. Me siento en la cama y abrazo mis rodillas intentando hacer memoria de lo que ha ocurrido la última semana en clase, lo malo es que no recuerdo ningún detalle en concreto en el que el niño haya podido sentirse ofendido. 


  Le regaño con asiduidad, pero es que no para quieto, no se le ocurre nada bueno. Eso ya pasaba antes de conocer a Silvia, no viene de ahora, de hecho, aunque me duela reconocerlo, casi diría que ahora le riño menos de lo que se merece por miedo a contrariar a su madre, lo que no es justo para el resto de los compañeros.


  No lo entiendo, la verdad, no acierto a entenderlo. ¿A qué viene esto? Sabía que su hijo, en algún momento, iba a ser un punto de fricción entre nosotras, pero no esperaba que lo fuese a ser tan pronto. Lloro hasta que casi no me quedan fuerzas antes de quedarme dormida.


  Me despierta el sonido del teléfono, no sé qué hora es. Todavía desorientada, intento abrir los ojos y ubicarme, Fuera está oscuro, miro la pantalla del móvil todavía cegada por la luz que desprende. Es Ruth, el reloj marca las doce y cuarto, he dormido apenas dos horas.


  —Hola, Ruth—contesto adormecida.


  —Eh, ¿cómo estás chica?


  —Muy mal, fatal, no comprendo lo que ha pasado. ¿Por qué me hace eso el niño este? ¿Por qué tiene que poner a Silvia en mi contra? Es que no lo entiendo, Ruth, ella sabe que el niño no para en clase, nos hemos conocido por eso, tengo que reñirle, es mi trabajo. Cada vez que pasa el fin de semana con su padre o con sus abuelos es mucho peor, ojalá le cambiasen de clase, es imposible que lo nuestro pueda funcionar, vamos a estar discutiendo todo el tiempo por el crío, y ahora que va diciendo que le tengo manía, mucho más.


  —No fue solo por el niño, Laura—dice ella en voz baja.


  —¿Qué dices?


  —Fue culpa mía, lo siento—admite Ruth.


  —¿Por qué dices eso? —pregunto incapaz de entender.


  —Silvia ha llamado a Angie hace un rato, estaba muy enfadada. Ya es raro sacar a Angie de sus casillas, pero tuvieron una discusión fuerte, luego se calmó la cosa. Escucha, yo no te he contado nada, por favor, me matan las dos si se enteran, una detrás de la otra—dice con preocupación mientras sigue hablando en voz baja.


  —No, no digo nada, pero ¿qué es lo que ha pasado?


  —Lo de que el niño les fue con el cuento de que le tienes manía a sus abuelos es verdad. Luego los abuelos le preguntaron a Silvia y el niño se lo dijo también a su madre, con tan mala suerte que otro de los críos afirmó que era verdad. Pero bueno, eso son cosas de niños, y por lo que cuentas es un buen trasto.


  —Es bastante peor que un trasto.


  —Vale, pero lo que detonó el enfado de Silvia fue culpa mía, cuando entró en la habitación tú estabas abrazando una de mis piernas y yo te acariciaba el pelo, ella pensó que habíamos tenido algo y explotó por lo del niño, pero el detonante fue un pequeño ataque de celos. Bueno, no tan pequeño, porque cuando habló con Angie a mí me puso de puta para arriba.


  —¿Qué dices? —pregunto con sorpresa.


  —Sí, Angie se enfadó muchísimo con ella, tenías que ver que gritos, y eso que nunca grita. 


  —Pero si fue una bobada, me dabas cariño que era justo lo que necesitaba en ese momento.


  —Sí, pero ella pensó que podía ser algo más.


  —Eso es un comportamiento irracional por completo, Ruth.


  —Ya lo sé, pero también tienes que pensar en lo que le ha pasado recientemente. Su marido la dejó por una más joven hace poco tiempo, ahora está coladita contigo, el niño se mete por el medio y los abuelos se ponen de su lado, la pobre se marcha a verte y te encuentra abrazada a la pierna de otra más joven que te está acariciando el pelo—dice disculpándola.


  —Jo, es que contado así…


  —Pues eso, Laura, que es entendible desde su punto de vista, aunque tú y yo sabemos que solo era cariño y que no ha pasado nada.


  —¿Angie se lo tomó bien? —pregunto con preocupación.


  —Sí, me defendió a ciegas y luego me preguntó, le expliqué lo que había pasado y se ha quedado tranquila. A ver, que llevabas una tarde muy chunga, primero el esfuerzo que te supuso acudir a la fiesta y estar entre tanta gente que no conocías, luego el tema de los platos por el suelo con todo el mundo mirando, lo que necesitabas era un poco de mimos.


  —No me recuerdes lo de los platos, por favor—le digo mientras viene a mi mente la vergüenza que pasé en esos momentos.


  —No pasa nada, eso es lo de menos, ahora ya ha pasado y parece que Silvia se ha quedado más tranquila.


  —¿Y qué hago?


  —No sé, habla con ella, pero no le digas nada de esto, yo creo que ya mejor mañana. 


  —¿Seguro que se quedó más tranquila? —pregunto todavía preocupada.


  —Sí, en el fondo está muy pillada por ti y ese es el problema, le entraron celos por su situación anterior y se complicó por lo del niño.


  —Vale, mañana la llamo entonces.


  —Yo no te he contado nada, acuérdate—susurra.


  —Sí, tranquila.


  Me quedo sin ser capaz de reaccionar a lo que Ruth me ha contado, nunca pensé que Silvia fuese a tener ese tipo de reacción. Fue algo muy inocente, simplemente me acariciaba el pelo, imagino que iba ya muy enfadada por el tema de su hijo y de que sus padres se metiesen en medio, pero su reacción me ha descolocado por completo.


  De nuevo suena el dichoso teléfono móvil. Abro los ojos y ya hay luz en la calle, las siete y media de la mañana del sábado. Con la mala noche que he pasado, en un duermevela continuo sin poder conciliar el sueño, lo último que necesito ahora es que me despierten. 


  Miro el teléfono y casi se me para el corazón al ver el nombre de Silvia en la pantalla.


  Con las manos temblorosas contesto la llamada, con miedo, sin saber muy bien qué decir.


  —Hola, Silvia.


  —Buenos días preciosa, paso a buscarte en media hora, nos vamos de fin de semana tú y yo solas. No hace falta que lleves nada, algo de ropa cómoda y ya está, un besito—suelta de golpe como si ayer no hubiese pasado nada.


  —Pero Silvia, escucha…—le digo antes de que me corte.


  —Ya me cuentas luego lo que sea, amor, ahora prepárate que salgo hacia tu casa—dice mientras cuelga el teléfono dejándome con la palabra en la boca.


  Me quedo perpleja, pensando si no será algún caso de personalidad múltiple; ayer estaba enfadadísima conmigo y ahora me llama para que nos vayamos las dos solas de fin de semana y ni siquiera me dice dónde vamos. En fin, que tampoco es una oportunidad que vaya a desaprovechar. 


  No recuerdo la última vez que me he ido de fin de semana de turismo, y en plan romántico solo fui una vez en mi vida cuando estaba en la facultad, así que preparo una bolsa con un poco de ropa cómoda, un pijama, el único conjunto de ropa interior sexy que tengo, un bañador y algo de ropa de abrigo no vaya a ser que haga frío por la noche. Si al menos supiese dónde vamos podría afinar un poco más.


  Mientras de doy una ducha rápida me tiemblan las piernas pensando en el fin de semana con Silvia. No parecía enfadada, ojalá no lo esté, por si acaso decido ponerme ya la ropa interior sexy por si hubiese ocasión.


  Estoy empezando a secarme el pelo cuando Silvia me envía un WhatsApp. “Baja pronto, estoy aparcada en doble fila, besitos”.


  Decido salir a toda prisa con la bolsa de la ropa al hombro y el anhelo en el corazón de que todo salga bien.


  —Hola, preciosa—exclama según abro la puerte.


  —Silvia, ¿y esta sorpresa?


  —Pues eso, una sorpresa, mis padres insistieron en quedarse el fin de semana con Alejandro, así que he decidido sobre la marcha que es una buena oportunidad para que tú y yo pasemos un fin de semana romántico juntas. Yo te invito, tranquila.


  —No, si no es por el dinero, es que me sorprendió la decisión en general, pero yo encantada—le digo con la boca abierta.


  —Pues venga, vamos tirando.


  —¿No me vas a decir dónde vamos? —pregunto intrigada.


  —Lo verás cuando lleguemos, solo te voy a decir que es un sitio muy bonito.


  —No conozco casi nada, así que me gustará seguro—admito.


  No tarda nada en poner su deportivo negro en marcha y enfilar la salida de Madrid, tras unos diez minutos en el coche que se me hacen eternos decido sacar la conversación de lo que pasó el día anterior. 


  No sé si a ella le importa o no, porque parece por su actitud que no hubiese ocurrido, es como si lo hubiese borrado de su memoria, pero yo soy incapaz de seguir de escapada romántica sin hablarlo antes. Si no le parece bien, por lo menos estamos cerca de Madrid y podemos dar la vuelta, si saco el tema en nuestro lugar de destino y se enfada, quién sabe el tiempo que tardaríamos en volver.


  —Silvia, lo de ayer con Alejandro…


  —Está olvidado, cosas de niños—dice del tirón cortándome de nuevo.


  —No, es que me gustaría explicártelo—insisto con lo de su hijo porque no sé cómo sacarle el tema de los celos que me contó Ruth y que teóricamente no debo saber.


  —Olvídalo Laura, ha sido una rabieta de un niño que todavía es pequeño y está un poco malcriado, yo no tendría que haber entrado en su juego. Vamos a disfrutar del fin de semana, para mí no tiene ninguna importancia—dice tajante.


  —Quizá para mí sí, Silvia—respondo con algo de rabia—sé que es una posibilidad que discutamos a veces por temas de la educación de Alejandro y me gustaría dejar algunas cosas claras.


  —¡Joder, Laura! que no tiene importancia, vamos a tener la fiesta en paz, por favor. Discutiremos por la educación de Alejandro como cualquier otra pareja, y cuando pase, pasó y luego haremos las paces y ya está—chilla algo agitada.


  —Vale, pero no me grites.


  —Mierda, perdona, lo siento, cariño—se disculpa mientras acaricia mi muslo con su mano derecha.


  —No pasa nada.


  —Sí pasa, no tendría que haberlo hecho. En realidad me da mucha rabia lo que ha pasado ayer; es cierto que me molestó mucho lo de Alejandro, sobre todo porque mis padres se metieron en medio y el otro niño dijo que era cierto que le tenías manía.


  —Pero es que no lo es—le digo tratando de justificarme mientras acaricio su mano.


  —Ya lo sé, ¡déjame terminar! Me molestó, pero subí al dormitorio a ver cómo estabas porque imaginaba que lo estabas pasando mal por lo de los platos. Al verte abrazada a la pierna de Ruth con ella dándote mimos se me heló la sangre, tuve un ataque de celos horrible. Ahora me doy cuenta de que fue una tontería, pero en aquel momento no lo pude evitar. Tampoco quiero que pienses que soy así normalmente, no sé lo que me pasó, espero que puedas perdonarme, no volverá a repetirse, te lo prometo—se disculpa mientras aprieta mi mano.


  —Gracias por contármelo, no pasó nada de nada, de verdad, Ruth solo intentaba que me sintiese mejor, solo eso. Ella solo tiene ojos para Angie y yo para ti además, sabes que puedes confiar en mí en ese sentido, nunca lo haría, de eso puedes estar segura. Si algo va mal lo comentaría contigo, pero nunca te engañaría—digo muy seria acariciando su mano con mi dedo pulgar.


  —Lo sé, me arrepiento mucho de haber actuado así, lo siento.


  —Nada, olvidado.


  —Sabes que te quiero mucho, ¿verdad? —pregunta sonriendo.


  —Sí, lo sé, y yo a ti, aunque no haya podido pegar ojo en toda la noche—le recrimino mientras beso su mano.


  —Debo pedirle disculpas a Ruth también porque dije cosas de ella que no tenía que haber dicho.


  Creo que las dos nos quedamos mucho más tranquilas después de haber aclarado el malentendido, hablamos y hablamos de un montón de cosas mientras hacemos planes. Disfruto tanto que no sé si quiero que falte mucho o poco porque el viaje se me está haciendo súper agradable a pesar de la música de los años ochenta que Silvia se empeña en poner en la radio.


  —¿A qué sitio de Andalucía piensas llevarme? —pregunto después de un rato.


  —¿Por qué sabes que vamos a Andalucía?


  —Me oriento mal, pero puedo leer las señales, y no creo que vayamos a cruzar el Estrecho, ¿no? En cualquier caso, has acertado de pleno porque me encanta Andalucía.


  —Ya no falta nada, lo sabrás muy pronto.


  —Más vale que no falte mucho, Silvia, porque llevamos algo más de tres horas y me estoy haciendo pis, o llegamos pronto o tendrás que parar—amenazo entre risas.


  —Llegamos pronto, aguanta.


  Fue casi dicho y hecho porque a los cinco minutos Silvia desvía el coche sacándolo de la autopista y llevándolo por una carretera secundaria.


  —Bienvenida a Jaén, ¿has estado alguna vez? —pregunta con una sonrisa casi de orgullo.


  —Nunca, he estado en muy pocos sitios. Mi familia viajaba muy poco, había que elegir entre comer y viajar y elegíamos lo primero.


  —¿Te gusta viajar?


  —Mucho.


  —A mí también, menos mal que has dicho que sí. 


  —Son impresionantes las hileras de olivos que hemos visto mientras veníamos—le digo señalando las interminables hileras que vemos por todos los lados. 


  —Toda la provincia está llena de ellos.


  —¿Cuántos puede haber? ¿un millón? —pregunto curiosa.


  —¿Un millón? Más bien unos sesenta y seis millones de olivos. El setenta y ocho por ciento de toda la superficie agrícola de Jaén son olivares—responde Silvia con precisión—en esta tierra se produce el veinte por ciento de todo el aceite de oliva del mundo, aunque resulte difícil creerlo.


  —¿Cómo sabes esos datos? Espera, no me lo digas, todos los olivos son de tu familia—bromeo entre risas.


  —No, no seas tonta, pero la familia de mi madre tiene olivares en la Comarca de la Loma. No te sabría decir cuántos, aunque tienen en varias zonas; Úbeda, Baeza y Martos principalmente. Eran de mi abuelo materno que nació en Linares, dos de mis tíos se quedaron en la zona y se encargan de los olivares y de otros negocios de la familia y otros tres, mi madre incluida, se trasladaron a vivir a Madrid.


  —Entonces ¿dónde me llevas, a Linares?


  —Nooo, a Cazorla, ya verás, es un sitio muy bonito. Tenemos una pequeña casa de vacaciones donde pasaba parte de los veranos con mis primas. Ahora apenas se usa, mis dos tíos viven en Úbeda—explica con naturalidad.


  —Pues si tu madre sabe que voy meterá culebras y escorpiones en mi cama—bromeo llevando una mano a la frente.


  —¿Por qué dices eso? —pregunta sorprendida.


  —Creo que no le caigo muy bien, se notó bastante ayer en tu fiesta.


  —No seas boba, es que a mi madre cuesta pillarle el punto.


  Pronto llegamos a la supuesta casita de verano en las afueras de Cazorla, que de casita no tiene nada. Pensé que al decir que casi no se usa estaría un poco descuidada, pero la mantienen en perfecto estado. 


  —¿Ves esa torre de ahí?


  —Sí, qué bonita, Silvia, vaya vistas que tiene esta casa.


  —Es el castillo de la Yedra, ya verás qué bonito iluminado de noche.


  —¿Te gusta caminar por la montaña? —pregunta señalando un monte.


  —No tengo ni idea, si es algo facilito supongo que sí.


  —Sí, no te preocupes, por los alrededores hay varias rutas muy bonitas, te van a gustar. Tenía pensado llevarte mañana a hacer una siguiendo el cauce del río Borosa. A mí siempre me gustó mucho, tiene cascadas, varias pozas con aguas cristalinas y sigue una pista muy bien conservada—explica con ilusión, como recordando su niñez.


  —Yo me fio de ti, Silvia.


  —Vamos metiendo las cosas dentro de casa.


  —Me has dicho que trajese lo mínimo de ropa.


  —Sí, tranquila, no nos da tiempo a casi nada, para hoy tenía planes románticos, aunque no incluye salir de casa y la ropa es opcional—dice guiñando un ojo.


  —Umm, me estás intrigando, creo que me van a gustar esos planes—respondo mientras le doy un abrazo cariñoso.


  —He tenido que improvisar una tortilla de patata esta mañana antes de salir, por la noche si quieres compramos algo y lo cocino o vamos a cenar a algún sitio cercano.


  —Yo me adapto a lo que sea, con lo bien que cocinas, la tortilla estará genial.


  La casa tiene varios dormitorios, como Silvia me deja elegir a mí, evito la tentación de quedarnos en el dormitorio principal y elijo la antigua habitación que Silvia utilizaba por los veranos. 


  Será una tontería, pero me da un poco de morbo pensar que dormiremos en la misma cama en la que dormía la Silvia adolescente de hace unos cuantos años. Quién sabe las fantasías que correrían por su mente en esa época y en esa cama.


  Tras colocar la poca ropa que traigo en el armario siento las cálidas manos de Silvia en mi cintura abrazándome por detrás. Me acerca a ella y estoy un buen rato entre sus brazos, sintiendo su respiración en mi cuello, sus pechos en mi espalda, mis manos entrelazadas con las suyas sobre mi vientre. Sin hablar, con los ojos cerrados, solamente sintiéndola, oliendo su perfume, escuchando el sonido de los pájaros en el exterior.


  Ladeo mi cabeza y nos fundimos en un beso precioso, de esos mitad cariño mitad pasión que hacen que se te ericen los pelos de la nuca. Silvia me hace girar hasta que nos quedamos frente a frente y nos damos un nuevo beso. Se me escapan los primeros gemidos al sentir sus dientes morder con suavidad mi labio inferior, mis manos recorren lentamente su espalda mientras ella levanta mi camiseta para acariciar la piel a lo largo de mis costillas.


  Sin dejar de besarnos, mis manos buscan sus nalgas acercándola más a mí, ella retira por completo mi camiseta presionando mi cuerpo contra la puerta del armario. El contraste en mi piel del frío de la puerta de madera sobre mi espalda y el cálido cuerpo de Silvia produce una sensación de una sensualidad única. 


  Con prisa, se libera de su blusa y su sujetador con sus pechos rozándome, desabrocha el botón de mi pantalón bajándolo por debajo de mi culo cuando de repente, Silvia se separa con cara de sorpresa.


  —¡Llevas puesto un body de encaje! ¡Qué sexy! —exclama levantando las cejas.


  —Es el único que tengo, Silvia, espero que te guste, quería ponerme algo bonito—le digo encogiéndome de hombros.


  —¡Estás preciosa! ¡Quítate el pantalón!


  Antes de terminar la frase se coloca en cuclillas frente a mí y tira de mi pantalón hacia abajo hasta dejarlo sobre mis tobillos, me descalza, y me ayuda a quitarlo con suma delicadeza, como queriendo admirar mi cuerpo. 


  Sus dedos acarician mis pies, subiendo hasta el tobillo, mis gemelos, la sensible piel de la parte de atrás de mis rodillas, mis muslos. Levanta la cabeza y nuestras miradas se encuentran, veo el deseo en sus ojitos azules mientras se levanta y me coge de la mano sonriendo.


  —Me encanta. ¡Túmbate en la cama!


  Me tumbo sobre la cama mientras Silvia me mira de pie sin decir nada, solo observando. Toma mis tobillos y tirando de mis piernas las coloca en el borde del colchón, de rodillas entre ellas besa mis pantorrillas, pequeños besos que se van extendiendo al interior de mis muslos, acercándose peligrosamente a mi sexo.


  Me apoyo sobre los antebrazos para verla mejor, acaricia mis muslos con las palmas extendidas mientras besa mi vulva por encima del body, está para comérsela con su melena rubia cubriendo parte de la cara. 


  —Estás preciosa, pero te lo tengo que desabrochar que ya estás bastante mojada por aquí abajo—dice mirándome a los ojos.


  Sin esperar respuesta, desabrocha los enganches del body y lo coloca por encima de mi ombligo. Clava en mí sus ojitos azules, ahora llenos de deseo, y recorre mi vulva con su lengua sin perder la mirada para luego relamer sus labios. No puedo evitar suspirar pidiéndole que siga, suplicándole que no se detenga en estos instantes.


  —Te has depilado del todo—observa mientras muerde el labio inferior.


  —Te quejarás.


  —Ya sabes que me gusta mucho al natural, pero no me voy a quejar.


  Aplana su lengua y recorre mi vulva de abajo arriba varias veces mientras yo intento mantener el equilibrio sobre mis antebrazos para poder observar la sensualidad de la escena. 


  Sube mi body por encima de mis pechos dejándolos al descubierto mientras mis pezones se endurecen esperando sus dedos, recorre mi sexo con su lengua y sus labios aumentando la presión al llegar a mi clítoris. La punta de su lengua se desliza por la entrada de mi vagina arrancando gemidos de mi boca al sentir su calor.


  Al incorporarse para besar mis pezones, ya no puedo mantenerme sobre los antebrazos y me dejo caer sobre la cama. Sus pechos rozan los míos cuando me besa en la boca, los pechos de una mujer rozando tu piel es una sensación de una sensualidad maravillosa, algo que Silvia sabe que me vuelve loca. Al besarme siento en sus labios el sabor de mi excitación.


  Vuelve a ponerse de nuevo de rodillas entre mis piernas, las abre con sus manos en mis tobillos y acaricia mis labios. Caricias delicadas, suaves, sensuales, pequeños besos en mi clítoris que me hacen enloquecer mientras siento sus pechos frotándose entre mis piernas.


  —Desnúdate del todo—me dice con una palmada cariñosa en mi nalga izquierda.


  Me desprendo por completo del body y ella hace lo mismo con la poca ropa que le queda. Tras mirarme con picardía y lanzarme un beso viene a la cama conmigo y se tumba sobre mí cubriendo mi cuerpo con el suyo.


  De nuevo, su lengua lamiendo mis pezones hace que se me escapen más gemidos, ella sonríe y monta sobre mi muslo frotando su vulva contra mi piel. 


  Su lengua húmeda juega con la punta de mis pezones y consigue volverme loca de excitación. Arqueo la espalda mientras suspiros y gemidos se escapan de mi boca.


  —Tienes los pezones muy sensibles—dice sonriendo.


  —Mucho.


  Succiona uno de ellos entre sus labios y su lengua mientras mi mano derecha busca sus nalgas. Las aprieto y clavo mis uñas al tiempo que Silvia me da un pequeño mordisco en el pezón. Me quedo sorprendida, pero reconozco que esa fina línea entre placer y dolor me ha excitado mucho.


  —¿Te he hecho daño? —pregunta con algo de preocupación.


  —Un poco, pero estuvo bien—admito.


  —Es que mola mucho, no me vas a decir que no te ha gustado—ríe con picardía. 


  —Que sí, que estuvo bien, pesada.


  Mientras su lengua sigue volviéndome loca al lamer mis pezones, me decido a probar y muerdo con suavidad y bastante miedo su hombro. Silvia lanza un gemido y besa con pasión mis pechos, otro pequeño mordisco en su cuello y de nuevo más gemidos, sus caderas moviéndose con fuerza, su vulva frotándose en mi muslo dejando sobre él un ligero reguero de humedad.


  Empiezo a estar increíblemente excitada. Silvia me da la vuelta y me coloca sobre ella, acaricio sus pechos recorriendo con mi lengua el lateral hasta llegar a la axila. 


  Nuestros gemidos se confunden, sus manos recorren mi espalda, su boca gime junto a mi oído pidiendo que siga. Beso sus pezones, los succiono, le doy otro pequeño mordisco bajo uno de ellos.


  —Ahhh


  —¿Te he hecho daño? —pregunto asustada.


  —Ahora un poco, le has cogido el gusto a los mordiscos ¿eh vampirina? —bromea.


  —Es que sí que mola—admito con una sonrisa.


  —Ya, pero elige bien la zona, ¿vale?


  Mis labios recorren su vientre con infinitos besos. Cada vez que la punta de mi lengua roza su piel emite un pequeño gemido, en un tono bajo, casi apagado, maravilloso. 


  Los músculos de su abdomen se contraen al sentir mis labios junto a su ombligo, lo lamo con la punta de la lengua mientras Silvia clava sus uñas en mi espalda.


  Sigo besando, lamiendo su vientre hasta llegar a su pubis, lo beso con mis pezones se frotan en su muslo. Ella mueve sus caderas sin cesar, deslizo mis dedos suavemente por su vulva para sentir su humedad; más gemidos mientras mi lengua recorre el exterior de sus labios una y otra vez. Tiene una vulva preciosa.


  Le doy un pequeño mordisco en el interior de la entrepierna, muy suave, aunque suficiente para arrancar más gemidos de su boca. Su mano derecha busca mis pechos. 


  Beso su clítoris, lo lamo con mi lengua como si estuviese comiendo un helado, mi nariz buceando en su pubis, uno de mis dedos penetrando su vagina, resbalando por su delicada piel, mis gemidos apagados sobre su clítoris.


  A ese dedo le sigue otro más, exploro su interior, muevo mis dedos de abajo arriba, hago círculos, mi boca incapaz de despegarse de su sensible clítoris, mi mano libre sobre su pubis.


  Silvia agarra con fuerza mi pelo, tira de él al sentir que se va acercando un orgasmo. Lamo su clítoris con mi lengua, con mis labios, con toda mi boca mientras escucho gemidos continuos y su respiración se agita.


  Poco a poco los gemidos se hacen más fuertes, sus piernas tiemblan ligeramente, tensa los músculos de la espalda sin soltar mi pelo, su cuerpo dejándome saber que acaba de tener un orgasmo.


  Soltando mi pelo se deja caer sobre la cama, casi sin fuerza, recuperando la respiración, relajada. 


  Me tumbo a su lado y le dedico unos cuantos besos y caricias, ella me sonríe clavando sus ojitos azules en los míos mientras me pierdo en su mirada llena de amor y ternura.


  Estamos un buen rato así, tumbadas, relajadas. Mirándonos, acariciándonos, besándonos, hasta que sus ojos se vuelven un poco más pícaros.


  —Date la vuelta—me dice sonriendo.


  —¿Qué?


  Antes de que pueda hacerlo por completo siento que Silvia se coloca encima de mí, montada sobre mis nalgas y se inclina cubriendo mi cuerpo con el suyo provocando un escalofrío cuando siento su cálida piel en mi espalda. 


  Retira mi melena hacia un lado para besar suavemente mi nuca haciendo que se me ponga la piel de gallina.


  —Te toca—susurra junto a mi oído.


  Asiento con la cabeza sin decir palabra mientras noto sus labios recorrer el lóbulo de mi oreja, me regala suaves besos por todo mi cuello mientras escucho sus inconfundibles gemidos junto a mi oído y recibo pequeños mordiscos cerca de la nuca.


  Empiezo a estar muy excitada de nuevo, mis gemidos apagados sobre la almohada, los dedos de mis pies curvados de placer.


  Sus manos describen círculos sobre mi coxis como si quisiese dibujar algo, después continúan por mis nalgas describiendo su forma y acercándose a mi sexo.


  Muerdo la almohada al sentir su dedo deslizarse entre mis nalgas y llegar a mi vulva mientras Silvia presiona sobre mi perineo y me besa.


  Doy un pequeño grito al sentir un ligero mordisco en mi culo, pero más de placer que de dolor. Silvia se da cuenta y sigue obsequiando toda la zona con besos y pequeños mordiscos, consiguiendo que mi cuerpo se contraiga cada vez que siento sus dientes sobre mi piel y haciendo que gima con fuerza.


  —La casa está muy aislada, no te cortes—dice mientras me da una palmada en el culo.


  —Silvia, por favor, ¡qué vergüenza! No me digas esas cosas, es que me dejo llevar—respondo avergonzada y divertida a partes iguales.


  —Me encanta escucharte gemir—susurra.


  Nuevos besos en mis piernas, en la parte de atrás de mi rodilla, me vuelve loca esa zona. Muevo las caderas, necesito sus dedos dentro de mí, su lengua, un vibrador, lo que sea, pero dentro de mí cuando antes.


  Ella se da cuenta y me da un nuevo azote cariñoso en el culo para a continuación meter dos de sus dedos en mi vagina y empezar a moverlos de arriba abajo. Es cierto que no tengo mucho donde comparar, pero me da la impresión de que Silvia sabe perfectamente dónde tocar, dónde presionar, cuándo mantener el ritmo, cuándo necesito que lo cambie. 


  Gimo, agarro la almohada hasta que mis nudillos se quedan blancos, mientras me penetra con fuerza haciendo presión hacia abajo con el ángulo perfecto. 


  No puedo evitarlo y cuelo una de mis manos por debajo de mi cuerpo hasta mi clítoris, lo froto con mis dedos. No puedo más, mi cuerpo empieza a temblar, muerdo la almohada apagando mis gemidos en ella mientras tengo un maravilloso orgasmo que me deja sin fuerzas sobre la cama.


  Sus dedos siguen todavía recorriendo el exterior de mi vulva, suave, lento, hasta que se tumba sobre mí y besa mi mejilla.


  —Creo que no puedo vivir sin ti, Laura—dice susurrando.


  —Ya somos dos.


  Pasamos una tarde maravillosa; muchos mimos, sexo, más mimos. Nuestros cuerpos desnudos mientras el tiempo transcurre de manera inexorable y llega la noche.


  ***


  La luz del amanecer me despierta con el cuerpo de Silvia pegado al mío, su brazo izquierdo en mi vientre, sus pechos en mi espalda. No puedo evitar pensar en que quiero despertarme así el resto de los días de mi vida, si existe un paraíso debe ser algo parecido a esto.


  Tras un desayuno sin prisas y de ducharnos las dos juntas iniciamos la ruta a lo largo del río Borosa que Silvia había recomendado. Es todo lo bonita que me había dicho y más, una maravilla.


  —La última vez que me bañé aquí desnuda tenía veinticuatro años—comenta Silvia señalando una poza de aguas cristalinas.


  —Silvia, ¿veinticuatro años? Está en medio de una ruta, no sabía que eras una exhibicionista—le digo bromeando.


  —No seas mala, era a finales de abril y por semana pasa muy poca gente. Además, esta poza está fuera de la pista principal, pasa aún menos gente—se justifica.


  —Cuenta, y con quién te has bañado tú aquí desnuda con veinticuatro años. ¿Algún noviete al que se la pusiste dura? —pregunto con picardía.


  —Con una amiga.


  —¡Silvia! Pensaba que Angie había sido tu primera experiencia, no sabía que habías tenido más con anterioridad—digo sorprendida.


  —Es que no hicimos nada, nos bañamos desnudas, hablamos, jugamos en el agua, tomamos un poco el sol. 


  —¿Pero se te escapaban los ojitos o no?


  —Trataba de disimularlo, aunque la verdad es que sí. Con el agua fría se nos pusieron duros los pezones y ella los tenía preciosos. Mientras tomábamos el sol me acerqué a mi mochila a por la crema de sol y no pude evitar echar un vistazo a su vulva, poca cosa porque estaba muy nerviosa por si abría los ojos y me pillaba.


  —¿Ella te miró a ti? —pregunto intrigada.


  —No lo sé, esa noche lo pensé, recuerdo que no pude dormir dando vueltas a toda la situación, mi mente se negaba a admitir que me gustaban las mujeres a pesar de que estaba claro que me llamaban mucho más la atención los cuerpos femeninos. No quería admitir que me había excitado mucho mirándola de manera disimulada. Esa noche me masturbé pensando en ella, imaginando que acariciaba su cuerpo.


  —¡Silvia!


  —No estás celosa, ¿no? —pregunta alzando las cejas.


  —No sé por qué cuando me cuentas esas cosas no me pones precisamente celosa, sino algo muy distinto, y tengo la impresión de que juegas a excitarme con ello porque te funcionó muy bien cuando relataste tu primera experiencia con Angie.


  —Si quieres te cuento mi primera experiencia con mi exmarido—bromea.


  —No, gracias, eso no creo que funcionase igual.


  —¿Estás excitada? —pregunta sonriendo.


  —Ya sabes que sí, pero como has iniciado tú el juego, vamos a jugar con otras reglas; con las mías. ¿Estás dispuesta?


  —Uy, Laura. ¡Vaya cómo me estás poniendo! ¿Vamos para casa? —pregunta Silvia dando ya la vuelta.


  —¡Desnúdate!


  —Laura, es fin de semana y puede pasar gente—comenta mirando alrededor.


  —Vamos fuera de la pista principal, detrás de aquellos matorrales, allí no te va a ver nadie—le digo señalando una zona con mucha vegetación.


  Salimos de la pista principal de la ruta hacia una zona de matorrales tupidos donde encontramos un pequeño claro rodeado de mucha vegetación en el que sería imposible que nos viesen salvo que alguien se acercase hasta allí.


  —Espero que tu juego compense todos los arañazos que estoy llevando en las piernas, porque se me están quedando guapas—se queja Silvia.


  —Lo compensará, y es parte de tu castigo.


  —¿Qué castigo? —pregunta sorprendida.


  —Te voy a castigar por haberte puesto celosa ayer cuando me encontraste en tu dormitorio con Ruth—respondo con calma.


  —¡Laura! Pensé que ya estaba aclarado.


  —Está aclarado, y no pasa nada, pero eso no quita que tengas que llevar un pequeño castigo, suerte que se trata de un castigo sexual—le digo guiñando un ojo.


  —Bueno, si es sexual, supongo que estará bien.


  —La ropa fuera—ordeno.


  Silvia me mira sorprendida, aunque creo que menos sorprendida que yo misma al verme dándole órdenes y disfrutándolo.


  Se queda completamente desnuda frente a mí, con el sol del mediodía bañando su cuerpo, su pecho alzándose con cada respiración, sus pezones duros de excitación. Me mira ansiosa, esperando mi siguiente movimiento.


  —¿No te vas a desnudar? —pregunta extrañada.


  —Es tu castigo, no el mío—le respondo encogiendo los hombros.


  —Vaaale.


  —¡Cierra los ojos! —ordeno—mejor, deja que te vende los ojos con tu camiseta, no ves nada, ¿no? —le pregunto mientras la vendo.


  —No, casi nada. ¿No lo estás llevando un poco lejos?


  —¿Quieres que pare? —pregunto sorprendida.


  —No, pero no puedes preguntarme que si quiero que pares; se supone que es un juego en el que me estás castigando de alguna forma. No me preguntes—contesta divertida.


  —¡A callar!


  Le doy un azote en el culo y Silvia reacciona dejando escapar un pequeño grito.


  —Uy, ¿te he hecho daño? ¡No te rías!


  —Es que eres un desastre de Mistress, Laura—bromea.


  Las dos nos reímos al escuchar su comentario. Tras un rato, conseguimos recuperar la compostura y vuelvo con el juego.


  —¡A callar!


  Me coloco detrás de ella sin decir nada, solamente la miro, observo cómo se impacienta ante mi falta de movimiento, pero consigue meterse en el papel y quedarse callada como le he dicho. Recorro con mi dedo índice su columna vertebral desde la nuca hasta su coxis provocando que tense los músculos de su espalda. Su respiración se ha hecho más intensa y una corriente de adrenalina recorre todo mi cuerpo.


  Me acerco un poco más a ella y retiro la melena rubia de su cuello, mientras deslizo mi dedo por su nuca. Escucho pequeños suspiros de excitación al acariciar sus brazos con mucha suavidad mientras respiro al lado de su oído. Ella hace un pequeño intento de tocarme, pero se detiene. 


  Recorro ahora su clavícula con la yema de mis dedos observando los pequeños pezones que sobresalen de sus preciosas areolas, suspira de excitación, aunque creo que yo estoy tan excitada o más que ella.


  Tomo su brazo derecho y beso la parte interior de su muñeca, me recreo en ella extendiendo mis besos hasta la suave piel del interior de su codo y desde ahí hasta su axila.


  Deslizo mi mano entre sus pechos bajando hasta su vientre dibujando pequeños círculos alrededor de su ombligo, mientras exploro sus caderas para recorrer de nuevo la base de sus senos. Su boca entreabierta, los músculos de su abdomen en tensión intentando anticipar mi próximo movimiento.


  Mi excitación está por las nubes, quizá por estar en un sitio público o puede que por ser yo la que controla la situación, lo único que tengo claro es que estoy tremendamente excitada. Silvia emite un pequeño gemido al sentir el reverso de mi mano acariciar su monte de Venus, suspiros escapándose de mi boca al tocar la suave piel.


  Nuevos gemidos cuando mi mano roza su vulva, lleno su cuello de besos mientras mis dedos se deslizan entre la humedad de su excitación, suspiros. El calor del sol sobre nuestros cuerpos, mis dedos jugando con el contorno de su sexo con una lentitud abrumadora, sus puños cerrados. 


  Introduzco mi dedo corazón en su vagina sintiendo su excitación, a continuación otro dedo, ella gime y busca mi cuerpo con sus manos hasta que me retiro sacando mis dedos de su sexo.


  —Por favor, ¿qué haces Laura? —pregunta confusa.


  —No puedes tocar, es un castigo.


  Asiente con la cabeza, mis dedos vuelven a su interior haciendo círculos a lo largo de toda su pared vaginal, mi mano izquierda se apoya en sus nalgas mientras comienzo a penetrarla con más fuerza. 


  Escucho el sonido de mis dedos entrar y salir de su sexo, los gemidos de su boca confundiéndose con los míos, su espalda tensa, las piernas temblando, el abdomen contraído. Saco de nuevo mis dedos de su vagina.


  —¡Jodeeer, Laura! —dice con desesperación echando la cabeza hacia atrás.


  —No te lo voy a poner tan fácil—respondo con un susurro.


  Suspira, sus pechos alzándose en cada profunda respiración. Introduzco de nuevo mis dedos, rozo su clítoris con la palma de mi mano al penetrarla, clavo mis uñas en sus nalgas. Mi respiración agitada junto a su oído, gemidos apagados saliendo de su boca. 


  Doblo un poco los dedos hacia arriba como ella suele hacerme, presiono la superficie esponjosa en la parte superior de su vagina al empujar con mi mano izquierda apretando entre sus nalgas. 


  Silvia comienza a gemir mucho más fuerte, flexiona ligeramente las rodillas mientras contrae su abdomen, mechones rubios cubriendo su cara. Trata de contener los gemidos mientras se forma un orgasmo en su interior, con un rápido movimiento sujeta mi mano para que la mantenga dentro de su vagina mientras su cuerpo se contrae de placer entre suspiros.


  —¡Dios! ¡Joder! ¡Qué pasada Laura! —exclama sujetando mi mano.


  —¿Te ha gustado?


  —¡Mierda, fue increíble! No me lo puedo creer. ¡Pedazo de orgasmo! Aquí, de pie, en el medio del monte—responde con la respiración entrecortada.


  Ambas tratamos de recuperar la respiración, puede que ella acabe de tener un orgasmo, pero yo estoy tan excitada como si me hubiesen estado masturbando a mí.


  —Me gusta tu nuevo lado salvaje—dice sujetando mi barbilla entre sus dedos.


  Cuando la voy a contestar el vuelo de una bandada de pájaros nos avisa de que alguien se acerca, agachadas, intentando no hacer ningún ruido, con Silvia todavía desnuda, un pequeño grupo de excursionistas pasa por la pista a veinte metros escasos de donde estamos. Mi corazón se acelera, pero por algún motivo añade aún más a mi excitación.


  Silvia me mira sorprendida.


  —¿Te apetece seguir?


  —Mejor cuando lleguemos a tu casa.


  ∞∞∞


  


  

  Todo se tuerce


   E  l deportivo negro de Silvia vuela a toda velocidad de camino a Madrid. Ya ni hablamos, ella concentrada en la carretera y yo agarrada, con bastante miedo; a mí que me gusta salir siempre con tiempo suficiente, esto me está matando.


  —Silvia, no quiero desconcentrarte, tú sigue mirando la carretera, pero si sigues a esta velocidad vamos a tener un accidente—le digo preocupada.


  —Este coche se agarra muy bien, tranquila, vamos fatal de tiempo, no puedo ir más despacio o no llegamos—contesta sin desviar la mirada. 


  —Pero es que si tenemos un accidente a ver cómo explicamos lo que hacíamos tú y yo solas por esta carretera.


  —Vaya, me alegra pensar que eso es lo que más te preocupa de tener un accidente a esta velocidad.


  —¡Calla, no digas esas cosas, que soy un poco supersticiosa! Tú conduce, que ya me callo.


  Vuelvo a quedarme callada para no desconcentrarla, a ratos con los ojos cerrados y a ratos deseando tenerlos cerrados. El coche vuela por la carretera desierta y el miedo de que pierda el control se hace cada vez más real en mi cabeza.


  —¡Me cago en la puta, joder! —exclama de repente.


  —¿Qué pasa Silvia? —pregunto alzando la voz alarmada.


  No hace falta ni que me conteste porque en cuanto empieza a bajar la velocidad y miro al frente veo una importante retención de tráfico por unas obras en la carretera.


  —Ahora sí que no llegamos—dice contrariada.


  —Quizá sea una señal para que vayas más despacio, a mí me estaba dando miedo—le respondo.


  —¡Qué mierda, joder! Espero que no nos tengan mucho tiempo paradas. Ven, ¡dame la mano! Iré más despacio, ¿vale? —pregunta mientras acaricia mi mano entre las suyas.


  —Gracias—respondo aliviada con un susurro.


  Casi me hubiese gustado que esperasen un poco más de tiempo antes de que nos dieran el paso y los coches empezasen a moverse, nuestros dedos entrelazados y los arrumacos en el coche están fenomenal. Tan bien, que me sorprendo a mí misma dejándome mimar ante las miradas de los pasajeros de algunos de los coches de alrededor.


  Silvia cumple su promesa y el resto de viaje hasta Madrid lo hace a una velocidad mucho más moderada, posiblemente por el tráfico, pero mi corazón se lo agradece en cualquier caso. Lo que no me podía imaginar es lo que ocurriría a continuación.


  —Laura, me tienes que hacer un favor grandísimo—dice mirando el reloj.


  —Dime, lo que necesites.


  —No te va a gustar, lo sé, pero es muy importante.


  —Vale, dime.


  —No me da tiempo a llevarte a casa, si atravesamos Madrid con este tráfico perderíamos casi una hora entre ir y volver, tienes que venir conmigo a cenar a casa de mis padres y luego te llevo a casa—suelta de golpe mientras intenta adelantar a un todo terreno.


  Casi se me para el corazón al escuchar esas palabras salir de su boca, lo último que me apetece ahora mismo es estar con sus padres.


  —Ay, no Silvia, eso no me lo puedes pedir, que tus padres me odian—contesto preocupada.


  —No seas tonta, es la oportunidad de aclarar las cosas en un ambiente más tranquilo. El niño estará dormido ya cuando lleguemos.


  —Yo me quedo en el coche mientras cenáis—digo convencida.


  —¡No seas boba! ¿Cómo te vas a quedar en el coche mientras cenamos? No vas a tener ningún problema, ya saben que son cosas de niños, tampoco es que les vaya a decir que estamos saliendo ni nada por el estilo—comenta tratando de tranquilizarme.


  —Es que lo que me faltaba, Silvia, con lo mal que les caigo ya.


  —No les caes mal, es que yo soy hija única y Alejandro nieto único, y lo tienen demasiado protegido. Demasiadas esperanzas puestas en él, me parece que quizá sea demasiada presión en cuanto se haga mayor.


  —Sí, eso no suele ser bueno para un niño. ¿Tú también has tenido esa presión? —pregunto intrigada.


  —Un poco, aunque de otro modo, creo que les preocupaba más que me casase con un hombre con futuro. Cuando les presenté a mi exmarido estaban encantados, todavía lo están con él, ajenos al daño que me hizo. Se alegraron cuando abandoné mi trabajo como trader junto a Angie porque eran demasiadas horas fuera de casa—responde con tristeza.


  —Eso es una actitud bastante machista, ¿no?


  —Mis padres son muy machistas. Mi madre mucho más que mi padre, aunque sea difícil de creer, ella está demasiado chapada a la antigua, sigue pensando que la labor de una mujer es ayudar a que su marido llegue más alto, como hizo ella.


  —Madre mía—exclamo con asombro llevándome las manos a la cabeza.


  —Pues sí.


  —Entonces con mayor motivo me quedo en el coche, Silvia.


  —Venga, que ya estamos.


  —No, no salgo.


  —No seas boba, ¿cómo no vas a salir? Espabila que están los dos mirando desde el porche.


  —Que no, Silvia, que no salgo—insisto.


  Para mi desgracia, el padre de Silvia se acerca hacia nosotras y no me queda otro remedio que salir. Cuando la acompaño hacia la casa, su pretexto de que me encontró paseando por la Gran Vía y decidió traerme a cenar no queda nada creíble. 


  La mirada inquisitiva de la madre de Silvia no ayuda tampoco a que me relaje, menos mal que su padre es muy agradable y hace que me sienta un poco mejor. O quizá es que está tan bien educado que si soy su huésped no puede dejar que me sienta incómoda.


  El chalet de los padres de Silvia es sencillamente espectacular. Si su casa ya es impresionante, la de sus padres es la mejor que he visto nunca, cosa que tampoco dice mucho porque no me he relacionado con gente rica, pero esta casa es como de película.


  La cena transcurre bastante mejor de lo que esperaba, me mantengo callada y solamente contesto cuando me preguntan de manera directa, sin opinar nada en ningún momento, prefiero parecer tonta que hablar. 


  Su padre parece un hombre muy simpático, cuando Silvia le dice que hablo poco porque soy algo tímida, enseguida indica que muchos grandes personajes de la historia han sido muy tímidos como por ejemplo Darwin, Copérnico o Nietzche. Tiene una gran cultura y eso hace que me suelte un poco más y me relaje. 


  Hablamos sobre literatura e historia, dos de mis temas favoritos, y por primera vez me siento cómoda y segura. Los comentarios de su madre son otra cosa muy diferente, menos mal que Silvia ha sacado más de su padre que de ella.


  En el momento en el que más cómoda me encontraba con la conversación, su madre tiene que sacar el tema de reñir a su nieto. No sé dónde meterme, me pongo colorada y empiezo a sudar mientras Silvia la fulmina con la mirada e incluso su padre alega que no es el momento para hablar de esas cosas. 


  Ella sigue erre que erre. Trato de defenderme argumentando que no le tengo manía y que mi trabajo es educarle, pero la conversación va subiendo de tensión a cada minuto que pasa. Yo ya no me siento con fuerzas de seguir discutiendo, solo quiero marcharme de aquí cuanto antes.


  El padre de Silvia decide pasar a un terreno neutral en vistas de que la situación se está poniendo bastante bronca y solamente escucha sin participar en la discusión, mientras la pobre Silvia se enzarza en una riña con su madre que empieza a echar humo por momentos.


  Me quiero morir cuando su madre pone en duda mi profesionalidad y comenta que hablará con la dirección del centro donde tiene buenos amigos, Silvia estalla en ese momento y se enfrenta a gritos a su madre.


  —¡Cómo se te ocurra ir a la dirección del colegio no te vuelvo a hablar en la vida! La educación del niño es cosa mía y Laura hace una excelente labor como profesora, me está ayudando muchísimo—dice alzando la voz.


  —¿Todo esto lo sabe tu marido? —pregunta su madre en modo incisivo.


  —Exmarido, mamá.


  —¿Lo sabe? Porque seguro que ni siquiera le has contado que la profesora de tu hijo le tiene manía, ya se encargará él de hablar con el director del colegio. Con el dinero que hemos aportado no se van a quedar así las cosas, no te preocupes, no va a estar mucho tiempo de profesora—amenaza.


  Ese último comentario me pone muy nerviosa, pero el siguiente supera todo lo que podía imaginar.


  —Mamá, Laura es mi novia, así que ni se te ocurra ir con ningún cuento que pueda perjudicarla ni a la dirección del colegio ni a mi exmarido.


  —¡Dios mío! —Es lo único que soy capaz de decir mientras me tapo la cara con las manos deseando que se abra la tierra y me trague.


  Un mar de lágrimas brota de mis ojos, incapaz de retirar las manos de mi cara solo puedo escuchar las voces de la madre de Silvia diciendo que somos unas pervertidas y preguntándose a gritos qué hizo mal para que su hija saliese así. 


  Se levanta de la mesa y se marcha con Silvia detrás de ella gritando también. Yo mantengo mi cara escondida sobrepasada por la situación, llorando, con todo mi mundo viniéndose abajo por momentos.


  —Está bien, no pasa nada, no llores.


  Una mano descansa sobre mi hombro mientras escucho esas palabras. Me atrevo a abrir los ojos y me encuentro con la sonrisa del padre de Silvia frente a mí. 


  —Ya se le pasará, es que es muy tradicional. Ya me encargaré de que no tengas problemas en el colegio.


  No sé qué contestar, pero cuando pone sus dos manos sobre mis hombros no puedo evitar abrazarle y seguir llorando.


  La sorpresa de Silvia al encontrarme llorando fundida en un abrazo con su padre es mayúscula.


  —Papá, habla con ella—le dice—se ha encerrado en vuestro dormitorio y está llorando mientras tira cosas al suelo.


  —Ya sabes cómo es tu madre, Silvia, es una sorpresa muy grande para ella, para mí también, no te lo voy a negar. Cuando eras joven y pasabas tanto tiempo con Angie suponía que podían gustarte las mujeres, pero tras casarte ya no lo esperaba. A tu madre se le pasará, pero ya sabes que es muy chapada a la antigua y estará pensando más en lo que digan sus amigas que en cualquier otra cosa.


  —¿Y tú? —pregunta Silvia clavándole sus ojitos azules.


  —Yo quiero que seas feliz, con tu exmarido no lo eras. Me preocupabas mucho últimamente, te veía muy mal. Estas dos últimas semanas te veo radiante, contenta, vuelves a estar segura de ti misma; si es gracias a Laura, bienvenida sea—contesta con una amplia sonrisa.


  —Gracias, papá, sabía que tú lo entenderías.


  —Lo que me gustaría es que hubieses confiado más en mí para contarme cosas—le reprocha.


  —Solo llevamos dos semanas—se justifica Silvia.


  —No de esto. El viernes tuve una conversación muy interesante con tu amiga Angie. ¡Qué inteligente es esa chica! No solo hablamos de negocios, también me contó cosas que no me hubiese gustado escuchar sobre tu exmarido, y que en cualquier caso tendrías que habérmelas contado tú y no ella—dice con semblante serio.


  —Papá, no quería que te disgustases, tenéis negocios juntos.


  —Mi hija es más importante que el dinero, ojalá me hubiese enterado antes. A tu exmarido se le van a acabar las ayudas y veremos lo que dura su empresa—responde.


  —Sigue siendo el padre de tu nieto.


  —Y un canalla, también—contesta algo alterado—no le diré a mi nieto quién es su padre hasta que sea mayor, pero eso no quiere decir que no deje de apoyarle o que no vaya a perder los contactos que le he conseguido.


  —Perdón por no habértelo contado, papá—se disculpa Silvia con lágrimas en los ojos.


  —Voy a hablar con tu madre, a ver si puedo tranquilizarla. El niño está dormido, ¿por qué no os quedáis en tu antigua habitación esta noche y así salís desde aquí mañana al colegio? Pero sin ruidos—advierte.


  —¡Papá!


  —Laura, creo que vas a hacer muy feliz a Silvia, siento que las cosas se hayan torcido tanto primero el viernes y ahora aquí. Ahora solo pueden mejorar, así que ánimo, tienes todo mi apoyo. Ya iremos convenciendo poco a poco a mi esposa y sus amigas. Te dará más de un disgusto, pero eso te hará más fuerte—dice sereno con su mano apoyada en mi hombro.


  Asiento con la cabeza porque sigo en estado de shock, no me esperaba nada de lo que ha pasado en esta cena y estoy sorprendida por la reacción de su padre, se lo ha tomado mucho mejor de lo que esperaba. 


  Más sorprendida aún por la reacción de su madre, llevarse ese disgusto como si su hija tuviese alguna enfermedad incurable en pleno Siglo XXI, me parece algo anacrónico y a la vez me asusta de cara a contárselo a mis padres. En un pueblo bastante pequeño como el mío las cosas funcionan diferente. Me doy cuenta de que no solamente su hijo será un punto de fricción en nuestra relación, también su madre y no sé si estoy preparada para tanto.


  —¿Y ahora qué Silvia? —pregunto preocupada.


  —Ahora nos vamos a dormir, pero sin hacer nada.


  —No te lo decía por eso, es que yo duermo en el sofá, ¡menuda vergüenza!


  —Pues ¿qué quieres que te diga? Ahora no tenemos vuelta atrás, reconozco que se me fue la mano con mi madre, lo siento, te he puesto en una situación muy comprometida, pero por otro lado solo nos queda seguir adelante. Si te soy sincera me siento muy liberada, estoy triste por la reacción de mi madre, te pido perdón, pero es como si me hubiese quitado un peso de encima. A pesar de la discusión y de que se lo tomase tan mal, en cierto modo me siento feliz.


  —Tu padre lo tomó bien, al menos—le digo mientras me abraza.


  —Mucho mejor de lo que esperaba, es un cielo. Detrás de esa imagen de empresario duro hay un cacho de pan, le has caído muy bien, tienes que soltarte más—comenta levantando mi barbilla entre sus dedos para besarme.


  —Él también me cayó muy bien a mí, te hace sentir cómoda, sois muy parecidos. No te ofendas, pero menos mal que te pareces a tu padre.


  —No me ofendo.


  ∞∞∞


  


  

  Me bajo de la vida


   L  a cara de Alejandro, el hijo de Silvia, al verme aparecer frente a él mientras desayuna es un auténtico poema, me mira como si fuese algún tipo de espectro intentando comprender la situación. Sobre la mesa, todo tipo de bollería, tostadas, zumo de naranja recién exprimido, un desayuno de auténtico lujo. Los nervios solamente me dejan tomar un café y gracias, porque tengo un nudo en el estómago que no me permite comer ni beber.


  Al menos he dormido bien, era la primera vez que estábamos juntas en la cama sin hacer nada, y en cambio fue tan maravilloso como el mejor sexo. Dormir abrazada a Silvia fue algo increíble, tierno, relajante, algo que espero repetir muy a menudo ahora que todo se ha precipitado mucho más rápido de lo que a mí me hubiese gustado.


  —Tata, ¿qué hace aquí la profe? —pregunta el niño extrañado.


  Lo que me faltaba, justo cuando había reunido fuerzas para entablar conversación con el niño tiene que aparecer la histérica de su abuela. Para colmo Silvia sigue en su habitación y estoy sola ante el peligro, literalmente, porque no sé cómo puede reaccionar esta mujer, me parece un poco desequilibrada.


  —Nada cariño, es que tu madre está enferma, la profe no va a volver más, tranquilo—comenta acariciando el pelo de su nieto.


  Me quedo de piedra ante el comentario. No me atrevo a contestar aunque me hierve la sangre. ¿Qué quiere decir con que su madre está enferma? ¿Considera una enfermedad que a su madre le gusten las mujeres? ¿Lo ha dicho para tranquilizar al niño y así explicarle que yo estoy aquí por cuidarla? No entiendo nada, prefiero callarme esperando que haya sido esto último. 


  Pobre Silvia, lo que habrá tenido que aguantar con una madre así, a veces la envidio por haberse criado rodeada de lujos, por tener su vida solucionada gracias al dinero de su familia y en cambio, ahora que conozco a su madre, prefiero mil veces mi pueblo y mi familia humilde.


  Cuando por fin Silvia aparece por la cocina ya es hora de irse. Ella suele desayunar con otras dos madres del cole en una cafetería cercana antes de ir al gimnasio mientras sus hijos están en clase. Al ver a su madre me mira con cara de resignación y ni siquiera se saludan.


  En el coche aprovecho para enviar un mensaje a Cris y decirle que nuestro café cotidiano antes de empezar las clases queda hoy cancelado. Prefiero no darle ninguna explicación. Aprovecho también para enviarle mi poesía diaria a Silvia.


  Desde pequeña siempre me gustó escribir poesía. No son más que unos versos tontos, pero todos los días le escribo algo bonito, es mi forma de demostrarle lo que siento por ella a pesar de mi timidez. 


  Me siento más segura escribiendo que hablando, sobre todo a la hora de expresar mis sentimientos más profundos y el amor que voy sintiendo hacia ella es lo más profundo que tengo ahora mismo en mi vida.


  Cris se lleva la mano a la boca al verme llegar en el coche junto a Silvia y su hijo, trata de disimular la sonrisa mientras nos mira con los ojos como platos. Nada más aparcar, el niño sale corriendo a unirse a un grupo de amigos. El timbre que anuncia el inicio de las clases suena y apenas me da tiempo a despedirme de Silvia con un rápido “te quiero”.


  Por las escaleras que llevan hasta las aulas de mi curso Cris se coloca a mi lado y me hace una seña divertida.


  —Me tienes que contar, bruja—comenta mientras me da un codazo cariñoso.


  —Luego te cuento—le digo susurrando.


  La mente humana es extraña, la mía ha decidido bloquear las dificultades del viernes en la fiesta, los platos hechos añicos por el suelo, el ataque de celos de Silvia, a su hijo, a la histérica de la abuela y solo parece recordar nuestro maravilloso fin de semana, la conversación con su padre y la noche de ayer entre sus brazos.


  Lo más curioso es que el tiempo también es relativo como decía Einstein; la clase se me pasa como un suspiro y el final llega por sorpresa. Hacía mucho tiempo que no me pasaba, en este último año, con los pequeños Hooligans que me han tocado encabezados por Alejandro, el tiempo parecía no transcurrir, mis ojos consultando el reloj más incluso que mis alumnos.


  Nada más salir del aula recibo una llamada de Ruth, tiene controlados mis horarios casi mejor que yo misma. No me da tiempo ni a subir el volumen al teléfono móvil, lo tenía todavía en silencio.


  —Tía, que me ha dicho un pajarito que ya es oficial—comenta con alegría.


  —Ese pajarito llamado Angie te da mucha información, Ruth—bromeo.


  —La verdad es que sí, estamos súper contentas por vosotras, tenías que ver a Angie lo ilusionada que estaba, y yo también, ya lo sabes.


  —¿Te contó el lío que tuvimos con la madre de Silvia en la cena? —pregunto intrigada.


  —Bueno pero también me contó que su padre se lo tomó muy bien, que pasasteis un fin de semana romántico juntitas con mucho sexo…


  —¡No te diría eso!


  —No, mujer, eso es cosecha mía, pero ¿a que sí?


  —No te lo pienso decir, pero escucha, lo de ayer fue muy heavy, yo quería morirme; se puso a gritar preguntándose en qué había fallado como madre para que Silvia saliese así, dijo que iba a hablar con la dirección de mi colegio para que me despidiesen, nos llamó pervertidas, esta mañana dijo que Silvia estaba enferma. Esa mujer no está bien, Ruth.


  —¿En serio dijo esas cosas? —pregunta sorprendida.


  —Sí, a voz en grito—le respondo.


  —¡Qué fuerte, tía! Es como volver a la Edad Media, lo mal que lo habrás pasado, y pobre Silvia que al fin y al cabo es su madre.


  —Y puede ser mi suegra—puntualizo.


  —Ya, cuando dicen lo de llevarse mal con la suegra, esto alcanza una nueva dimensión—bromea entre risas.


  —No te burles que cuando ya tenía yo poco con el niño, ahora más, no quieres taza, pues taza y media.


  —Joder, es que es una pasada, yo estoy todavía tratando de asimilarlo, lo siento. ¿Cuándo se lo vas a decir a tus padres?


  —El primer fin de semana que Alejandro se quede con su padre iremos las dos al pueblo y les presentaré a Silvia, prefiero hacerlo en persona y con ella delante—contesto.


  —Sí, mejor, ya verás como no tienes ningún problema, Laura. Yo también tenía miedo con los míos, pero aceptaron a Angie a las mil maravillas, fue todo muy fácil. Estoy segura de que también te pasará a ti.


  —Gracias.


  —Bueno, cuelgo que tengo mucho curro, un beso.


  Sigo pensando que Ruth debería dedicarse a la psicología, porque es hablar con ella tres minutos y ya te anima el día. Ahora toca contar de nuevo la historia, esta vez a Cris que ya me está esperando ansiosa con cara de querer saberlo todo.


  —Cuenta, cuenta, quiero saberlo todo, hasta los más escabrosos detalles—dice entre risas.


  —No seas burra, Cris.


  —Pero ¿qué ha pasado para que llegues en el coche con ella y con su hijo? —pregunta extrañada.


  —De todo, ha pasado de todo este fin de semana. Ha sido como un año condensado en setenta y dos horas—admito llevando las manos a la cabeza.


  —¿Y…?


  —Y que ya es oficial, al menos en la parte que toca a su familia, bueno, con su hijo todavía no.


  —¡Tíiiia! ¡Qué pasada! ¡Cuánto me alegro! ¿Qué tal con sus padres?


  —Muy bien y muy mal, bueno, mega muy mal—respondo triste.


  —¿Y eso?


  Al relatarle la historia de la reacción de la madre de Silvia, Cris se queda pálida, tampoco entiende ese tipo de relaciones en nuestra época. Una cosa es que no te haga mucha gracia que tu hija salga con una mujer, hay bastantes casos así y ya es bastante malo, pero la reacción que ha tenido esa señora se salió de las tablas, y lo que me queda por aguantar, me temo.


  Tras pasar un buen rato tratando de asimilar el comportamiento de la troglodita que puede llegar a ser mi suegra, le empiezo a contar mi odisea en la fiesta del viernes en el chalet de Silvia. Justo cuando se estaba riendo con mi historia de la caída y los platos destrozados por el suelo mientras toda la fiesta me miraba con asombro se nos hace tarde y tenemos que volver al colegio. 


  Quedamos en seguir con la historia en el siguiente recreo, incluyendo el fin de semana romántico, omitiendo los detalles escabrosos como ella los llama, por mucho que me lo pida.


  Al volver al colegio y entrar en el patio vemos un pequeño tumulto de niños del curso que damos Cris y yo y algunos del siguiente año. Lo bueno que tienen los críos a estas edades es que son muy inocentes y sus voces coreando el típico “pelea, pelea, pelea…” nos alertan muy rápido de lo que sucede. 


  Al vernos llegar, la mayoría de los niños se dispersan corriendo en todas las direcciones no vaya a ser que se vean envueltos en una posible bronca y queda nada más que el núcleo de la pelea que, enfrascados en la lucha, no se han dado ni cuenta de que hemos llegado.


  Se me cae al alma al suelo cuando veo a Alejandro sangrando por la nariz, es que ni un día tranquilo puedo tener con él. Mientras sujeto al otro niño para que se separe, aprovecha para propinarle una fuerte patada en la espinilla, haciendo que su contrincante se retuerza de dolor incapaz de defenderse. Menos mal que Cris sujeta a Alejandro para que deje de pegar al otro niño aprovechando que yo le estoy reteniendo.


  —¿Se puede saber qué os pasa a vosotros dos? —Les dice Cris, poniendo cara de mala—ahora mismo hacéis las paces y vais al baño a limpiaros la sangre. ¡A ver esa nariz, Alejandro!


  —No pienso hacer las paces con ese—dice Alejandro que debió heredar el orgullo de su madre.


  —Ni yo—chilla el otro niño.


  —Bueno, a ver, me explicáis qué pasa ahora mismo si no queréis que os lleve al despacho del director ahora mismo a los dos.


  Cris al rescate poniendo su voz más autoritaria, mientras yo solo asiento con la cabeza y sujeto al rival de Alejandro, a la hora de ponerse borde a ella le queda mucho mejor que a mí.


  —Dijo que mi madre es una bollera.


  Me quiero morir cuando escucho esas palabras salir de la boca del hijo de Silvia, lo último que necesitaba hoy era esto.


  —Alejandro, ¿tú sabes lo que significa eso? —pregunta Cris con calma.


  —No.


  —¿Entonces por qué te enfadas?


  —Todos se rieron—contesta el pobre niño mientras se le saltan las lágrimas.


  —Le gustan las mujeres, mi abuela se lo contó a mi madre.


  Ahora empiezo a comprender de dónde ha sacado el niño la información, la madre de Silvia ha debido de empezar su campaña de acoso y derribo contra mí y de paso pillar a su hija y a su nieto como daños colaterales. El crío estaba en la fiesta del viernes, seguramente sus abuelas son amigas y la información no tardó mucho tiempo en difundirse.


  —¿Y tú te crees que eso es algo malo? —pregunta Cris.


  Menos mal que ella reacciona rápido porque yo estoy temblando, no sé si de ira o de vergüenza porque Alejandro tiene sus ojos azules clavados en mí, creo que esperando a que diga algo o le dé un sopapo al otro niño. 


  Y si no llegan más profesores le cae un sopapo seguro, aunque luego pierda mi empleo o venga a buscarme la policía, porque lo que escucho a continuación me hiela la sangre.


  —Mi abuela dice que sí, que tiene que ir al psicólogo a que le curen la cabeza—responde con rabia.


  —La que tiene que ir al psicólogo es tu abuela—chillo al escucharle.


  Me arrepiento nada más decirlo, pero no me puedo contener. Cris me mira sin poder creerse lo que ha salido por mi boca, al fin y al cabo, el niño no tiene la culpa de que su familia no haya salido de la Edad de Piedra y ese comentario no está justificado bajo ninguna circunstancia en una profesora.


  —Mira, Diego. No tiene nada de malo que a una mujer le guste otra, igual que tampoco tiene nada de malo que a un hombre le guste otro hombre, lo importante es que se quieran de verdad—le dice Cris sin perder la calma.


  —Serían mariquitas, ¡qué asco! —responde el niño.


  Está claro que el intento de explicación de Cris no obtiene resultados porque el Diego este tiene unos prejuicios muy enraizados, seguramente de escucharlos en casa una y otra vez.


  —Ya me ocupo yo, Cris—escucho a mis espaldas.


  Lo que me faltaba, ha venido hasta la jefa de estudios que se lleva a los dos niños a su despacho después de darle unos pañuelos de papel a Alejandro para que se limpie la sangre que todavía gotea por su nariz.


  Yo estoy pálida y algo mareada, si pudiese hacer algo para desaparecer lo haría. Todo está pasando demasiado rápido, mucho más rápido de lo que puedo procesar. Algunas profesoras se acercan a mí intentando darme ánimos, mientras que Nacho, uno de los tutores de quinto de primaria acaricia mi espalda tratando de calmarme y nos dice a Cris y a mí que le acompañemos a tomar un café. 


  Un grupo bastante numeroso de profesores y muchas profesoras no se acercan, como queriendo evitar que les afecte la posible tormenta que pueda venir a continuación. 


  Cris me coge de la mano y me conduce a una salita que tenemos los profesores para descansar o tomar un café rápido ni no queremos salir del colegio. Me dejo llevar por ella casi sin saber lo que estoy haciendo, sin ser consciente de dónde voy, como flotando. 


  Una vez sentados, Nacho intenta tranquilizarme, nos confiesa que él es gay y que la dirección del colegio lo acepta sin problemas. Dice que otros profesores también y que puedo hablar con él cuando quiera. 


  No sé el tiempo que ha pasado, Nacho se tiene que ir a dar clase, yo sigo paralizada. La jefa de estudios nos dice que no demos la siguiente hora hasta que se aclare la situación, al parecer Diego ha dicho que le sujeté para que Alejandro le pegase y que insulté a su abuela. 


  Tiemblo y tengo ganas de llorar, pero ni siquiera me salen las lágrimas. Cris intenta calmarme un poco pero casi lo que más rabia me da es que ella se pueda ver involucrada en algo así por mi culpa. Yo prácticamente tengo asumido que perderé el empleo, las familias pagan mucho dinero cada mes al colegio y la dirección no va a pasar por alto lo que he hecho. Abrazo a Cris y al sentir sus manos acariciando mi espalda dejo escapar las primeras lágrimas.


  ∞∞∞


  


  

  Un nuevo comienzo


   M  i sorpresa es mayúscula cuando la puerta de la pequeña salita de profesores se abre de golpe y veo a Silvia. Parece muy enfadada, clava en mí sus ojos azul eléctrico y soy incapaz de descifrar lo que está sintiendo en estos instantes. Lo último que me faltaba es que se piense que me estaba dando el lote con Cris en estas circunstancias.


  —Silvia, lo siento—le digo con mis ojos llenos de lágrimas.


  —¿En serio le has dicho a Diego que su abuela tiene que ir al psicólogo? —pregunta muy sorprendida.


  —No lo he podido evitar—respondo bajando la mirada avergonzada.


  —Ven aquí anda, ¡esa es mi chica!


  Sus preciosos labios esbozan una sonrisa justo antes de perderme entre sus brazos. Lloro con la cabeza escondida en su hombro, pero ahora de alegría, como si me acabase de quitar un tremendo peso de encima, el olor a su perfume de notas florales reconfortándome mientras besa mi frente.


  —Siento mucho el daño que mi madre está causando, Laura—dice con sinceridad mientras acaricia mi pelo. 


  —¿Cómo está Alejandro?


  —Está bien, el orientador tuvo una pequeña charla con ellos y les explicó que no hay nada de malo en que dos mujeres o dos hombres se quieran, algo que quizá deberían saber ya por sus padres y que asumo la parte que me toca de esa culpa. Se lo ha tomado muy bien, me preguntó que si va a tener enchufe ahora que vas a ser su segunda madre.


  —¿En serio? —pregunto con una sonrisa.


  —Sí.


  —¡Qué rico!


  —Si en el fondo es un buen niño, entre las dos le educaremos para que sea una buena persona y no se parezca a mi exmarido—dice Silvia limpiando las lágrimas de mi mejilla con el dedo pulgar.


  —Me tendré que buscar otro trabajo.


  —No va a ser necesario, mi padre ya ha hablado con el director y con el abuelo de Diego. Todo está aclarado y olvidado, mi madre seguirá poniéndonos alguna zancadilla durante un tiempo. Supongo que no puede evitarlo, te pido disculpas—admite encogiéndose de hombros. 


  —No te preocupes, Silvia, entre las dos lo iremos superando.


  En el trayecto desde el colegio, al lado de Silvia, con el pequeño Alejandro detrás callado, jugando a la consola, no puedo evitar pensar en que parecemos una familia. 


  Me siento feliz a pesar de todo lo que ha pasado en casa de sus padres, a pesar de los problemas en el colegio, sabiendo que no será fácil convivir con Alejandro. O con su abuela.


  Pero feliz al fin y al cabo; en el fondo sí somos un proyecto de familia, tendremos un montón de problemas que solucionar, no será un camino de rosas, pero ahora sé que esto es lo que quiero en mi vida, formar una familia junto a Silvia, envejecer junto a ella.


  ∞∞∞


  


  

  Otros libros de la autora


   Puedes encontrar mis otros libros en Amazon en los siguientes enlaces. Están divididos en tres líneas.  Los enlaces se encuentran siempre actualizados en mi    blog.       
    


  
    
      	
          Novela romántica    

      



      	
          Novela romántica erótica   

      



      	
          Libros de erótica lésbica.  

      


    

  


   
  


   Libros de erótica lésbica 


  
 


  “No cambies Laura”


   Versión Kindle:    https://relinks.me/B08JWQPCFJ  


   Versión papel:    https://relinks.me/B08JZRXWMP  


  
 


  “Sonsoles”


  


  
     Versión Kindle   relinks.me/B08DMVM963  
  


  


  
     Versión papel   relinks.me/B08DDJWY13  
  


  
 


  "Angie"


  Versión Kindle:


    Amazon España    ,    Amazon Estados Unidos    ,    Amazon México    ,    Amazon Brasil  


  
 


  “Erin”


  Versión Kindle


    Amazon España    ,    Amazon Estados Unidos    ,    Amazon México    ,    Amazon Brasil  


  Versión papel


    Amazon España    ,    Amazon Estados Unidos  


  
 


  “Laura”


  Versión Kindle


    Amazon España    ,    Amazon Estados Unidos    ,    Amazon México    ,    Amazon Brasil  


  
 


  Colección "Solo nosotras" Los 5 primeros libros de la colección en un sólo volumen con 19 historias de erótica lésbica.


   Versión Kindle    https://relinks.me/B08HXXTLMZ  


   Versión en papel    https://relinks.me/B08J5BGHP9  


  
 


  "Solo nosotras"


  Versión Kindle y Kindle Unlimited


    Amazon España    ,    Amazon Estados Unidos    ,    Amazon México    ,    Amazon Brasil  


  
 


  "Solo nosotras 2"


  Versión Kindle y Kindle Unlimited


    Amazon España    ,    Amazon Estados Unidos    ,    Amazon México    ,    Amazon Brasil  


  
 


  "Solo nosotras 3"


  Versión Kindle y Kindle Unlimited


    Amazon España    ,    Amazon Estados Unidos    ,    Amazon México    ,    Amazon Brasil  


  
 


  "Solo nosotras 4"


  Versión Kindle y Kindle Unlimited


    Amazon España    ,    Amazon Estados Unidos    ,    Amazon México    ,    Amazon Brasil  


   Novela Romántica Erótica: 


  
 


  “Nadine.  Mis fantasías sexuales”


  Versión Kindle


    Amazon España    ,    Amazon Estados Unidos    ,    Amazon México    ,    Amazon Brasil  


  Versión Papel


    Amazon España    ,     Amazon Estados Unidos  


  
 


  "El secreto de Ivanova"


  Versión Kindle


    Amazon España    ,    Amazon Estados Unidos    ,    Amazon México    ,    Amazon Brasil  


  Versión Papel


    Amazon España    ,     Amazon Estados Unidos  


  
 


  "El deseo de Ivanova"


   Versión Kindle    https://relinks.me/B08F65NSC8  


   Versión Papel    https://relinks.me/B08FP5V1LN  


  "La decisión de Ivanova"


   Versión Kindle    https://relinks.me/B08G3R53R8  


   Versión en papel:    https://relinks.me/B08FSJH5WP  


  "Ivanova” Pack de los tres primeros libros de la saga Ivanova en un sólo volumen a precio reducido.


   Versión Kindle    https://relinks.me/B08GQ6RXLC  


   Versión papel    https://relinks.me/B08GRSLXR7  


  Novela Romántica:
 


    "Mi jefe, mi novio y yo"   
  Versión Kindle  
   Amazon España    ,     Amazon Estados Unidos    ,     Amazon México    ,     Amazon Brasil   
  Versión papel.  
   Amazon España    ,     Amazon Estados Unidos   
    


  "Pon tu cabecita en orden"


  Versión Kindle


    Amazon España    ,    Amazon Estados Unidos    ,    Amazon México    ,    Amazon Brasil  


  Versión papel


    Amazon España    ,     Amazon Estados Unidos  


  "Lucía"


  Versión Kindle


    Amazon España    ,    Amazon Estados Unidos    ,    Amazon México    ,    Amazon Brasil  


  Versión Papel


    Amazon España    ,     Amazon Estados Unidos  


  Por último, si esta historia te ha gustado, te pediría que dejes un comentario en Amazon o Goodreads.  Para una autora significa mucho y es una oportunidad para que otras personas puedan encontrarlo.
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